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S U M A K I O  
Se abre la sesión a las doce y quince minutos 

de la mañana. 
El señor Presidente explica el programa de 

trabajo para esta sesi6n del Pleno.-Anun- 
cia que se altera al orden del día por con- 
venirle así al señor Ministro de Industria, 
quien tiene que ausentarse por motivos ofi- 
ciales. 

Se entra en el primer punto del orden del día: 
1 nterpelaciones. 

La central nuclear de Lemó.niz.-El señor Le- 
tamencEí Belzunce explana su ifiterpela- 
ción sobre este tema. - Contestación del 
señor Ministro de Industria y Energía (Ro- 
dríguez SahagúnJ-En turno de  rapiica in- 
tervienen nuevamente los señores Leta- 
mendia Belzunce y Ministro de lndustria y 
Energía. 

Paro agrícola. - El señor Colino Salamanca 
explana esta interpelación. - Le contesta 
el señor Ministro de Agricultura (Lamo de 

Espinosa y Michels de Chamgourcin). - 
Nueva intervención, en turno de réplica, de 
los señores Colino Saiamanca y Ministro de 
Agricultura. 

Limitaciones en la libertad de expresión. - 
Explana esta inteipelación el señor Caste- 
llano Cardalitaguet.-La contestcq el señor 
Ministro de Cultura (Cabanillas Gallas).- 
1nterv.ienen nuevamente, en turno de répli- 
ca, los señores Castellano Cardalliaguet y 
Ministro de Cultura. 

Se suspende ia sesión a las dos y diez minu- 
tos de la tarde. 

Se reanuda la sesión Q las cinco y quigce mi- 
nutos de la tarde. 

Interpelaciones (continuación): La enseñanza 
en lengua materna-El señor Trías Fargas 
explana esta interpelación. - Le contesta 
el señor Ministro de Educación y Ciencia 
(Cavero Lataillade). - Nuevas intervencio- 
nes, en turno de replica, d e  los señores 
Trías Fargas y Ministro de Educación y 
Ciencia. 
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Política monetaria y crediticia. - El scñoi 
Lluch M d n  ewlcma Ea interpelación. - 
Le contesta el señor Vicepresidente segun- 
do del Gobierno y Ministro & Economía 
(Abril Mantorell). - Nuwos intervenciones 
de los señores Lhch  Martín y Vicepresi- 
dentesegundo y M h k t r o  d e  Economfa, en 
turno de répriiccr. 

Se suspende la sesión. 
Se r m u &  la ~88i6tl.-lnüustria textil d a -  

lana.-EI señor Trhs Fmgm explarla esta 
interpekación.-Le contesta e1 señor Minis- 
tro de Zndustria y Energfa (Rodríguez Sa- 
hugún).-El señor Trías Fargas muestra su 
complacencia por la contestación del señor 
Ministro de industria y Energfa 

Asti l lem y Construcziones, S. A.-E1 señor 
Camiaicho Abad explana su interpelación.- 
Cot~testución del señor Ministro de Traba- 
jo (Calvo Ortega).-intervienen de nuevo, 
en turno de rbpiim, los señores Camacho 
Abad y Ministro de Trabajo. 

Se pasa al segundo punto del orden del día- 
Preguntas: 

Comunicaciones aérebs con Ga1icia.-E¿ se- 
fior Couceiro Taboada formula su pregun- 
ta, que le es contestada por el señor Minis- 
tro de Transportes y Comunicaciones (Sán- 
clrez Terán Hernánbez).-En turno de ré- 
plica interviene nuevamente el señor Cou- 
ceiro Tabomcra. 

El señor Presidente, antes de levantar la se- 
sión, dedica palabrqs de recuerdo y 
homenaje a dos parlmntarios uruguayos, 
al cumplirse en esta fecha los dos años de 
su asesinato en ei golpe rnielitcrr ocurrido 
en Uruguay en mayo de 1976. 

Se levanta la sesibn a las nueve y cincuenta 
minutos de la noche. 

Se abre la sesidn a las doce y quince minu- 
tos de la mañana. 

cinco de la tarde y durará, aproximadiamen- 
te, hasta las n w e  d* la; noche. 

INTERRELACIONES: 
CENTRAL NUCLEAR DE LEMONIZ 

El señor PRESIDENTE: La primera inter- 
pelacih, habida cuenta de que d M o r  Mi- 
nistro de industria, y Enmgia time que! a u m -  
Wse de la Cámara, ve a sea la c m n m -  
te a la central nuclear & Lem6niz, pmsm- 
tada por el Diputrudo señor Letaanendia Bel- 
zunce, del Grupo Pmlammtarioi Mixto. 

Recuerdo a los señores parlamentarios que 
astamas util~izands el sistema ck reloj p m  
controlar el tiempo de intemención de cada 
una de SS. SS. 
Tiene Ia palabra el señor Letaanendk, du- 

rante quince minutos, a efectos de defender 
su i n t w l d 6 n .  

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: Señor 
Presidente, s&mm y sefíares Diputadw, el 
sledior %l.inistro de Industria, en cmtestaoibn 
a la pregunta hecha por el señor Tamames 
en el P J m  del20 de abril wbre poilítica ener- 
gética, declan3 que las diecisriones que tomaba 
la Admimktmci6n sobre el mplmamientcr de 
lw centrales nucleares, subre las centrales 
mismas, se hacen en base a una serk de in- 
brmes connpletos, muy completos, de una se- 
*iie de MdniAmim que M, y que el sistema 
Je seguridad prevé, entre m a s  cosas, el es- 
;abEl&mto, desde la f s e  del proyecto, de 
LI~KXS aritmios muy estridm en materia de se- 
guridad y ia r d i i n  de una serie de ins- 
d o n e s ,  Sin duda, nu se r&&5 el señor Mi- 
uistro a da central nuclear sita en Lemóniz, 
fiizcap, ni a laempresa propietaria, Iber- 
iwo. 

Aslialimnm, en primer lugar, las caracterís- 
im lagdes de su proceso de construcción. 
:ano ciia;lquier otra, necesitaba, para ser 
(lmtrui&, una ~~~ de la Dílredh 
ienaral de la JWm'gh; daspu6s, la autoriza- 
ión rnmicipxl (en este caso de los Ayunta- 
*tos de L m h i z  y de Mmguía, que eran 
~uierm habfaa de cikcidlir sobre su ennpla- 
amiento mbdstica y Sosyre el cmpi í íen -  
o deI Regliamenb de a~$M&des peligm- 
a). 
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mies bien, con el leve bagaje de unas au- 
torizaciones pircyvisimailes de los Ayunta- 
mientos, Iberáuero puso, en 1972, manos a la 
obra: manos, máquinas, «bulldozers), dinami- 
ta, cemento, wm, etc. Y así, cuando el1 14 
de marzo de 1974 la Direcoión Generdl de la 
Energía cmcedió la autoUimción de construc- 
ción, Iberduero había construido, como se en- 
cargó de comunicar en un i n f m  a las ac- 
cionistas, el dique que cierra la cala, las ci- 
mentaciones, la presa y -sito para abaste- 
cimiento de agua, la obra de desviación del 
arroyo, el hmmigonado de la planta del edi- 
ficio de contención, la cimentaoión y la obra 
del pedestad del primer turbr>cilltemador. No 
quiero cansar a las &ores Diputados, pero 
estaba cmstruida una gran parte de la obra 
sobre la cual iba a levantarse la central de 
Lemh'iz. 

Coma no tenía todavía -ni tiene huy- la 
autoización municipal, Iberd'uero no se pe- 
ocupó del hecho de que la obra se estaba rea- 
lizando en terreno rural y no industrial y db 
que la zona de exclwión de la central ocu- 
paiba una ama d@ parque. Vamos, no se pre 
wup6 de que era prwiso antes un cambio de 
calificación urbanística de la zona. 

¿Di8sparate hcreitrle? No lo piensen, Se co- 
rreisplonucte, m o  todo el mundo sabe, con la 
lógim franquista d@l desprecio al pueblo y a 
las nomas. 

Pera ea este casa las ccmsecumcias m 
p t x r t i k  graves. En efecto, la autoiri- 
zwión de mnstnucción de 1974 se. pcmnitía 
el d - a  de las obras (a condición de que 
se tuviera también la wtc~rizrución munici- 
pal), se imponía también, eni cumpli- 
miento del Reglamiento de Inshl&es Nu- 
cleares y de las normas intemcimales su+ 
bre esta materia, UUI sistema de canbrol y de 
vigilanucila d e  los mteriales y triabajos, tanto 
de la obra dviJ a m o  de la específiw de los 
edificios dk conteaoidn de los reactores. La 
respmsabilidad pública en esta tarea comes- 
pondía a la. Junta de Energía Nuclear. 

Pues bien, si desde 1974 es d0 wpmar que 
haya existida esta fiscalizwi6q no hay, en 
cambio, ninguna garantía s.0ib1-e la obra an- 
terior it la autolrizwi6n. Lo que significa que 
la poblaicih vizcaína na está gmantizda por 
el Estado sibe la calidad del dique, de la 
oimmtación, de los estuidloxz ~1ógicOS Fe-  

vios, sobre los edificios de contención de los 
reactores. No  se trata de una irregularidad 
semejante a la de las obras ilegales de edifi- 
cación, tan frecuentes en ciudades y en coni- 
plejf~s turísticos. 

En efecto, cuando la ley impone una vigi- 
lancia, mediante M procedimiento determi- 
nado, s(u1 igualmente importantes la vigillan- 
cia y eil prw-b, y si se t r a n s g d e i  el 
puurced;innimt.o w transgrede la vigilancia. 
{La historh de Leundniz na se ha detenido 

ahí. Un grupo de entidades y de ciudadanos 
se ha dhigicia a~ la Dinxción Geaeral de la 
Energía, solicitando la retirada del permiso 
de construcción. Los vicios de1 franquismo 
perduran todavía en la Administracich. La 
Dirección General no ha resuelto peticiones, 
dwndu lugar, ya hoy, a una denuncia puu mo- 
ra y ai la f m - h  da una 8reclmmión an- 
te el propia Ministerio, en queja umtra la 
lXmc&n General. Unica respuesta: una bre- 
ve aiclwacibn en la que se afirma que todo 
se está lwiendo. 
Nos movemos, pws, en el reha cite la ile- 

galidad más absaluitai; y &lo poir ello, y con 
i . n d w c . i a  de las pmcedimientos judlicia- 
les y aKl?niiniistratiws en cuma, ei Gobierno 
d M a  ordenar la puraliusuci6n de la obra. 

Pero, por mpusto, no es éste d único air- 
gumento piarai esta hterpelacich~, ni tan si- 
qiuiiera el pinincipl. El SRpIar Mshistro, en la 
contestación mtes citada, afirmaba que en el 
examen de las ceatraleis nuolarec se estu- 
diaba tada una serie de aspectas t t k n i m s ,  
cama son vías de mmmiación, c i r c w -  
cias mete~aralógicas, pcmibiiidacies de adma-  
ción dei t m o ,  eitc. 

Pues bien, el modo Ctei proceder de Ibrclue- 
ro, con la compli&dad de la Adrninistracióui 
central, se sitúa en el extrema opuesto al 
moctelo descrita. P.ar negligenoiiai de la Dipu- 
txión de Vizcaya no mtamas  0031 un in- 
f o m  tecnico mbre al proyecto de la centrad 
de Leonóniz. Por el coatraa4ol, sí tenemos un 
informe sobre la proyectaida central nucilear 
de M a ,  que Iberduero quería construir a 
unas eisioasois ohuenta kilbmetros de la pri- 
m a ,  informe que fue encargado por lla D i p  
tación de Guipúzcaa a la Empresa (Dams aoid 
Mmr, l k r b ,  y en base al cuai se opuso a 
su c o n m i h .  

Las analogías entre ambas proyectos son 
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tan num0ly)ms que sus c o n c l u h e s  pueden 
a p W s e  indistintamente a ambos. El infor- 
me califica el emplazaoniieaito de Deva corno 
contraindicado pos- la <mesiva mcent rx ión  
humana actual y futura de (la zona+), Este 
criterio se agrava enmemente  en el caso 
d e  Lemóniz, situada a 15 kil6-ots de la 
gran concentmción dwl Gran Bilbau, y crea 
unos problemas denográfim que es tudie-  
mos a conti~nwción. 

Iberdwo, mgún el estudia, rn ha presen- 
tacb un estudio de mplazaimienta ailteniabi- 
vo ni un anáiisis dentro del contexto de la 
aplicacl&n temi- regional; ni presenta, lo 
que es más grave, un plan de macuación de 
la zcma, requisito que es obligatorio según 
la regulaci6n vigente. N& de ello se ha he- 
cha en la central de Lean6&; y hay que te- 
ner en cuenta qw aste pían de emergencia 
a f m k i a  en primer gmado a to& la poblaci6-n 
del Gran Bidbaw, 

Se acusai en el informe a Iberduero de ha- 
ber trataido muy débilmente las dternativas 
de rdr igerd6n mediiaryte agua marina. Es- 
te sistema, adaptada también en Lemóniz, va 
a causar un triple perjuicio: perjuicio a la 
fama y a la #lora marina, perjuicio a las 
caipaciMbs estivales que ofrex esta franja 
costera a la que la poblacibn vizcaina se ve 
desplazada por haibmse inutfiizacb las piayas 
cercanas a la gran cloaca que es la ría del 
Nenrión y perjiticioi a la población que vive 
en ella de la pesca de bajura, amén de la in- 
ciclenoila negativa subre el valor de los terre- 
nos e instalaciones. 

El informe acusa, on. fin, a Ikdue ro  de 
haber lrdzatdo un informe muy deficiente de 
las características gmi6gicas y sismológi~s 
de la zona de Deva, zcma que, por su proxi- 
midad, es idéntioai a Ea de Lem6niz. Se le 
musa en al estudio de C0llsidera.r camu silm- 
plm fracturas lo que scm fallas; y de no ha- 
ber registraido \ra&us fallas que el informe, 
par el cmtramio, datacta. 

Heanos hablado antes de las consecumi~as 
demográficas del mplazamimto de una cm- 
tral nuclear. Tal vez sean éstos uno de los 
efectos más monstruosos que la no paraliza- 
ción de la central de Lemóniz traerá m s i -  
go. La legislación vigente obliga a respetar 
las condiciones de seguridad que rijm para 
la central nuclear de referencia. La que sirve 

de referencia a la de Lembniz es la de North 
Arma, e.n Estadas Unidos. Los criterios que 
rigen en este Estado han sido elabrados 
par la United States Nuclear Cúmmission 
(USNRC), entidad dicid que ha  sustituido a 
la Atomic Agmcy Comission. Pues bien, es- 
ta entidisud dbaicooisieija de forma reiterativa 
el mplaiZamieuit.cn de central% nualmms en 
zonas densamente puibladm y en las proxi- 
midades de impioii.tanlteis núcleos urbanos. 

La USNRC mantenía, en 1973-74, como 
c d i c i a n e s  básicas en relwi6n a la pobila- 
4561-1 (poisiblemmte ahora son aún más res- 
trictivos), las s$y,hntes criterios: 

si&d de piOiblaci6n na debería exceder & 193 
habitantes por kilómetro cuadrado, en un 
área dw 48 kil6metrm. 

2. La densidad de @lacih para esa área 
no debería ser superior a 386 habitantes por 
kil&mRtro cuadrado, mientras la planta esté 
en serviaio. 

3. La distancia entre el emplazamiento y 
aualquier centro! urbano de 25.000 habitian- 
tes, o más, debe ser superior al radio de la 
zana de pablaci6n reducida multiplkada 
por 1,33. 

En el estudio de 1-0 no se Mina ni 
caibula la de polblaoibn reducida. Esta 
zana debkm ser, como mfnimo, de seis ki16- 
metros, con la qwe queidaria s-nb limi- 
tado el crecimiento de numerosas poiblacio- 
nes vizcaiínas. 

Iberduero, en ombio, si sigue la norma- 
tiva meriicana ea la atimlación de la phl+ 
ci6n futura de lai zona hasta el Últirmo año 
de explotmión de la centraJ. La abservacibn 
del estudio de Iberdum causa una sorpresa 
mstruosa, hasta el extremo de que coln el 
fin d e  justificar la ubiamión y obtener los 
permisos necesarios, Iberdwo se ve obliga- 
do a hipotecar m d a  Vimaya, mn&ioinando 
ilrreversiblmente todu al planteamiento ur- 
bano y regional futura. Al oibservar las datos 
que Ihduero facillita, se constata cómo con- 
gela pdcti-k tado el futuro crecimim- 
to de esa vasta y apreciadisiha zona que 
abarca el radio de 15 kiU6metrm desde Lmó- 
niz, hminantlo t& el futura crecimiento de 
la pablacih ein la corona circular compren- 
dida entre las radios de 15 y 20 kil6metros. 

La franja costera que se extiende de,& So- 

1. Antm Ccei SU p-tai en machai, la d a -  



- 2661 - 
CONGRESO 24 DE MAYO DE 1978.-NÚM. 74 

pelana hasta Guemica, de realizarse d pro- 
yecto nuclear, quedará gravemente hipdeca- 
da no shlo para la pablaci&n rmi.cleaich1, sino 
también para la poblmión estacional. Iber- 
duero, si quiere realizar su proyecto nuclear 
en Baisoirdas, necesita a cambio paralizar el 
futuro crechienta db toda esa privilegiada 
zona, usurpando su usa y disfrute a la co- 
munidad vizcaína en pimer término, tan ago- 
biada de serias problemas de congestión, ha- 
cinamiento y deteriorada hábitat. 

Ese arecimiento de pblacli6n del entorno 
de 20 kilómetros desde Basordas, Iberduero 
se ve obligada a ubicarlo lo más alejlaidol p o ~  
sibik de la prevista central nuclear. Una vez 
m&s la margen izquierda será la más perju- 
dicada. Veiamos cuál es la estimación que ha. 
ce Iberdwo de este crecimiento de pobla- 
ción: en 1980, Sestao tiene 51.000 habitantes. 
Pues bien, para el año 2010 W d u e r o  cdcu- 
la que habrá alcanizadoi los 130.469 habitan- 
tes. Baracaldo, que en 1980 tendrá 171.000 
habitantes, para el año 2010 habrá alcanza- 
do la cifra de 769.000 habitmtes. Lo mismo 
cabe decir com respecto a Portugalete, que 
pasará de 81.000 habitamtw en 1980 a 468.000 
en 2010. Es decir, la centrad nuolear obligará 
a hacinar medio millón de habitantes en Por- 
tugalete, medio millón en Santuree, casi 
ochocientos mil en Baracaldo, etc.; es algo 
impasible de r x i m l i z a r  si cansideramos que 
el agabidoi y congestionado municipio de 
Portugalete es el tercer municipio más den- 
samente poblado & toda el Estado. 

Le preguntaríamos igualmente al señor Mi- 
niistro que nas i n f m a r a  si, como es precep- 
tivo, lhrduerol ha elabrado un plan de eva- 
cuacibn para da zona que rodea a Lmóniz. 
Le pediríamos que nos dijera, en el caso de 
que existiera tal plan, si sus características 
son similalres a planes de evacuación que se 
sabe ya que existen en &ras países de Euro- 
pa occidental. En ef-, a cmlimms de 1977 
los ecologistas alemanes de Friiburgo, no le- 
jos de ila mtrd de Fessenheim, han robado 
(acto de i8nterés público) el plan Orsec-Radia- 
tions de Fessmheim, cmunicado por Francia 
en m e t o  a las almm0s, y hecho público 
por (&mloigie et Survivren. 

Así, pues, los habitantes próximos a una 
central deben salbeir que en caso de acciden- 

.e morirán rápidamente por un síndrome de 
rradiaci6n aguda si habitan a menos de 15 
tillómetms de los reactores y según la dieec- 
56n de los vientos domlinantes. El ejercito 
sislará la región con un colrddn sanitairb con 
rl fin de que no puedan contaminar a los 
stros. Cualquier éxodo, cualquier huida, se- 
rá imposible. Habrá que sobrevivir 01 morir 
En el sitio. Se ilmpedirá, por supuesto, que la 
poblacih se vengue de las autoridades pre- 
s'en tes. 

Aunque tal vez lo que habría que pregun- 
tar al señor Ministro es que nos confirmara 
sin ambages lo que el rzeñotr Tamarnes afir- 
mó temer en su pregunta, citando teimoees 
que nosotros compartimos por completo: que 
tal plan de evaicuacidn, par brutal y maca- 
bro que parezca, no es ni tan siquisera posi- 
ble en una zona de gran concentración hu- 
mana cocmmo es el Gran Bilbao, con ceroa de 
un m1illón de habitantes. 

Desbordando un paco la p'rchleonática es- 
pecífica de la central de Lemóniz, y aden- 
trándonas em la contrwersisa que existe a ni- 
vel mundial sobre el emplw como fuente 
energética de la mergia nuclear, el señor Mi- 
nistro, en la conkstaicibút citada, emite jui- 
ciols y hace afirmaciones idénticas a las que 
hace Iberduero, más rotundas aún si oabe 
que las del mismo Iberduero. i31 señor Minis- 
tro afirma que el emplea de esta energía no 
produce ningún trastorno de tipo adioimail en 
relauih a la mayor parte de los tipos de ac- 
t ivi dad industrial . 
Yo, por supuesto, no soy científico nuclear 

ni experto 0n la materia; pero, basándme en 
estudios realizados pchr personas que sí lo son, 
me atrevo a calificar estas afitrmacimes cuan- 
do menos de wenturadas. 

Con respecto a las productos radia,ctivos, 
existen innumerables ptroiblemais aún sin re- 
soilver a lo largo de todo el ciclo nuclear. 
Problemas, por otra piarte, cualitativa y cuan- 
titativamente, situcudorj en una d i w s i ó n  dds- 
tinta a las tradicimalec ea otras tecnologías. 
Toda expulsibn, escape natural (de rutina) o 
atccidental de radilactividad supone un gran 
paligro para el medio ambiente y el hmbre, 
afectando smiamente a pesentes y futuras 
generaciones. Sólo en 1973 ocurrieroa, según 
la AEC, 861 incidentes anormales, de los cua- 
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les 371 eran coaisiderados poitenciahmte pe- 
ligrosas. 
Los prodiictos radiwctivos se presentan ep1 

diversas fases dd dcio nucleau: explotación 
dk las minas de uranio, purificación del mi- 
neifdil, pmcesmhb, mnvmsibai y enriqueci- 
miento, f a M b a  de M, funcionamiento 
de 1% centratia nucleares y reipracesaanlien- 
to. E d t m  &as ampecta técnicos e insti- 
tucionales aún sin resolver en relación con 
los residuos. Durante un año de funciona- 
miento, una central niuclear de 1.000 mega- 
vatios produce alrededor de una tonelada de 
rersiiduw aradiactivw. Entre ellos estR el ce- 
si-137, can n a  vida media de treinta años; 
el plutmi~239,  c6a veinticuatro mil cuatro- 
cientos d o s  de vida miedia, producto que no 
existe en Ja natur&za y que es creado ar- 
tificial- por el hombre en las procesas 
nucleares. Otra p r d k t o s  radiactivos con 
larga vida, coano el t&io, wMn-14, krip 
tm-85, etc., sm expulsados de forma ruti- 
naria en las plmtrus nucleares durante su re- 
prouxsamimtu. Los &tos aslaciados con la 
exposicibn de radiwcioriRis son: acumulativos 
(las dosis rmibidas eai distintos momentos a 
lo largo del tiempo son aditivas); el dafío es 
pqmrcioml a lla dosiis; no hay umbral por 
debajo del cual no existan efectos. 

La pohbilidad de pequeños accidentes o 
incidentes tia ascapes de materiales radiacti- 
vas es gmwahmte aceptada conlol relativa- 
mieaite alta. Aiwqiu~, indiividualmente, estas 
accidentes con- puedan haber sido pe- 
queños, sus efactus ammnulativas can los ver- 
tidos msidwrados dk rutina sign'f' 41 1cm un 
gran peligro para la comunidad. 

En 1 975, la AEC publtia.5 un informa (Wash- 
740) sobre las potsibls consecuencias de un 
accidente en una l>eqiUeliai central nuclear de 
200 megavatias (la quinta parte de la central 
de b n i z ) ,  flacailizaicla a 48 kilómetros de 
una ciudad. CancliPSibn: 3.400 muertos, 43.000 
heridos, 7.000 millones de ddlares cm pérdi- 
das y cmbenaires de miles de hectáreas de 
suelo contalminadol. 

Cabe decir que este accidente en Euzkadi 
hubiera supuesto ... 

El señor PRESIDENTE: Recuerdo a S. S. 
que le queda un minuto del tiempo reglamen- 
tario. 

El señor LXTAMENDIA BELZUNCE: De 
acuerdo, señor Mm. Me gushria m- 
trarme en el tema, pero a g a  que abreviar. 
Quiero salir al paso da un argumento que 
cierta prensa al servioia de intereses muy 
concretos nos ha echada en cara: el egoísmo 
dle los vascos, el que queramos librarnos de 
una mtratl nuclear para desplazasla a otras 
timas, abttxiéndonus de su prduccióni 
Este a3.gi~mienito se cae por su propio peso 

si tenemos en cuenta que IbeaduR1.0 tiene seis 
zonas, que ,las tres primera!s abarcan en efec- 
to a Euzkadi, además de la Rioja, Valladolid, 
Lebn, Zaanara, Salamanca, Cáwm, Segovia, 
Madrid, Burga y Smh. Lo que los vascos no 
quererme para nosotros no lo queremos para 
nadie. En estas z m s  está ya en funciona- 
miento una central nuclear, la de Garolña, en 
Burgm, y en el Plan Energético, que ha slido 
a!abmado pcnr al Csobimo y va ai ser trasilrir 
daido a las C m ,  figulraai otras d.os centrales 
ea umstw6ón, la de Leanhiz, en Vizcaya, 
y la db Sayago, en Zmcwa. Desde aquí hace- 
mos un llamamiento a los habitantes de las 
zonas limítrofes para que, codo a codo con 
nrrsatros, se opongan a los desmanes de %e-- 
duero. 

Es cierta que en al Consejo de Administra- 
c i h  figumn pwdmnhaaitemente nombres 
vawm: las de Cawga, Fbarra, Oriol, Gortá- 
zar, Aresti. &o son precisamente los nom- 
bres de la wligaaquh vizcaim, los de los que 
vimm explutamlo al coaiijunta de los traba- 
j&mw v. asco^, wan nativos o inrnigrantes, 
losi que vienen oprim~kmdo, junto con d pue- 
blo vawm, a los dan&~ pueblos del Estada 

Iberduero ha! heuho caso om8iso de la le- 
gallidad, aplfcandc~ la iyuiítica de hechos con- 
sumadurs, y aduckncib las más de cincuenta 
mil millmes de p e . ~ & ~  invertidos ya en la 
central. Es evidmte que, mientras que el Gol- 
bierno 110 pairatililce W abras, este argumento 
de hecha coms-m, traducido en miles de 
millones de psetas, se irá haciendo d a  vez 
m8s fuerte. 

iberduero ha estado haciendo oídbs sordos 
a lsas mivimdimcim de un pueblo, expresa- 
das m u i l t i t m h m W  maS. de cincuenta 
mil manifestantes el 29 de agosto de 1976 en 
Plencia, 150.000 manifemtanteis el 30 de junio 
de 1977 en Bilbao, más dk cien mil en Lemó- 
?iz el 13 de mayo de 1978. Coimidienido con 
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esta feoha, el Presidente de Iberduero, Pedro 
de Arentia, afirmó inscrlentemmte que dber- 
duwo no cerrará Lmnóniz». 

El Goibierno debe obligar a Iberduero a ce- 
rrar Lemóniz, aunque no sa más que por la 
flagrante ilegalidad de la obra. El Gobierno 
debe tener em cuenta que hay muchas cimes 
de terroirisono; y que el que se deriva de las 
decisiones que ponen en pdigro la seguridmad 
de los pueblos, habiendo sido tomadas a sus 
espaldas y contra su voluntad expresa, es el 
p e v ~  de ellos. El Gobierno tiene el deber mo- 
ral de no hacerse cbmplice dmel terrorismo de 
ibwdwo. 

El sedloir PRESIDENTE: El señor Ministro 
de industria time la patlabra. 

El sebloir MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGIA (Rdríguez Sahagún): Señoras y 
señores Diputados, como en otras ocasimes 
he tenido qxwtunidad de exponer ante esta 
Cámara, existen tres niveles de autmizacio- 
nes para la cmstrucción de una central nu- 
clear, por parte de la Dirección General de 
Energía. 

l31 prhem, es la autm-izaición preliminar o 
p i a ,  que hace mfermcia, a la idoneidad del 
emplazamiento; el segundo, la autorización de 
la c m & m d h ,  y, finalmente, la autorización 
para la puesta en servicio1 o puesta cm mar- 
cha de una! central. 

Quisiera aolcurar al señor Diputadol inter- 
pelante que es m esta última fase cuanído de- 
be estar previsto el plan de evamacibn co- 
rrespondiente, y que tal autorizaoibn para la 
puesta en m c h a  a puesta en sewioio de la 
central nuclear de Lmóniz todavía no ha si- 
do otorgada. 
En el mes de dicihbre de 1967, Iberdum-o 

solicita la autorización preliihw y la dwla- 
ración de utilidad pública para la construc- 
oibnl de una central termonuclear de 515 me- 
gavatios, ampliables a 1.030, y aproximada- 
mente en febrenu, de 1969 se le otorga dicha 
au.boirizaci6n. pr&minar. 

Meses d q & ,  .ecn el año 1971, lberáuem 
pide a&=& para euniplazar em la d a  de 
BamrdW, en ed I'víuni~o cle Lmóniz, das 
gryipols de 900 megavatios cada uno, anitori- 
zacibn que, tras todos la estudios precepti- 
vos y tras todos los informas oportunos, otm- 

ga la Direccibn General de Energía en mayo 
d e  1972. 

En jullio de 1973 la Junta de Energía Nu- 
clear define cuáles son las característim, las 
mdiciioiri~is, las circunstancias de seguridad 
que, aplicando oritdors sumamente estrictos, 
deben establecerse para la colnstwión de la 
central de Lernhiz, y en base a estas condi- 
ciones de seguridad, en base a estas carac- 
twtsticas, todas ellas recogidas pou' la Direc- 
ciún General de Energía, se autdzsl la ooais- 
t rmión  de la central nuclear ~IEY Lemóniz en 
la rewlucih de esta Direccidn de los dos &ni- 
pos de N O  megavatios cada uno; resolución 
de esta D i d 6 n ,  a la que hacia alusibn el 
señor Diputado thterpeilante, de 14 de mmzo 
de 1974. 

Pasteriormente, miembros de la Junta de 
Energía Nuclear visitairoai las abras realiza- 
das em la central con el fin de garantizarse 
que el control de calidad aplicado a la radi- 
zaci6n de estas obras había sida el adecuado, 
y para tales efectos examinaron toda la do- 
cilmentaciún, certificados, &., dmumntos y 
certificMos que las empresais eléctricas as- 
tán obligadas a mamtmer a disposición & la 
,4drn8inistraici6n para su investigacibn no so- 
lamente mientras dura la abra, sino durante 
todo el periodo de existemila de la central 
nucleax. En aquella ocasión se lavant6 por 
parta de la Junta de Energía Nuclear un ac- 
ta de esta hspección, eistablmiendo la situa- 
c i h  de las obras y pidiendo aolaraciones a 
la empresa Iberduero, aclaraciones que fue- 
m cumplimentadas despu6s. 
En la que se refiere a la Ley del Suelo1 a 

que aludía el señor Diputado inteqwiante, 
GEO mordar que la ley prevé, precisamente, 
la adwuaGi6n de la planificcucióa urbanística 
a la planificaai6n econbmiai y social. Y en tal 
sentido me gustaría mencionar que la cms- 
truoci6n de la central de Leunóniiz está rece 
giidtai cmo un objetivo fundamental, impor- 
tantísirno, clave del I'II Plan de Desarrollo. 

En cuanta a )las otras autorizaciones que 
no soni de competencia de mi Deipartmen- 
to, según i n f m d m s  que me transmite el 
Ministerio de Obras Ptiblicas existe la auto- 
iJzaci6n para derivar caudal de aguas de ca- 
ra a las necesidades de uso personal e indus- 
trial em la construccibn de la central; existe 
también autorización para ocupar los terre- 
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nos de do&a público de la cala de Bascrr- 
das para b cmstruaión de la central; y, exis- 
te, asimiismo, autdzacibn temporal para 1s 
toma y vertid~ de las aguas del mar. Auto- 
rizaci6n t emprd ,  plrecisamentei, en base a 
una &e de comdicionantes establecidos por 
el Miniistenloi de Industria para evitar cual- 
quier tipa de perjuicio que pudiera producir- 
se en. la m a  C r n W M k .  

En do que se refiere al gaque, o al supues- 
to parque, dado p r d m 2 &  que ésta es una 
zona en la que ha tra;nsculrids mi niñez y 
que cmozm bastante bien, le diría al señor 
Diputado hhrpdatnte que yo sigo bañándme 
y piensa seguir badkindimie k-hrante muohísi- 
mas añas a dios kiil6metros y medio de la cala 
de Bamdas, es decir, en al Municipio d e  Ba- 
quio, que es la phya más cercana a la ceniitrd 
nuclear de Lernhiz. 

Este parque era un parQue que estaba pre- 
visto construir, pero que estaba sujeta su 
mstruccich al em@azamnientu en la zma del 
sanataio antitukrcuiow ubicado en Cbrliz. 
Pasterioirmmte este sanatorio antituberculo- 
so de GmIiz no sie trasladarla y seguiría su 
itbiicaci6n dentro de Gwliz, pero se adaptó 
Ia daclsi6n explícita de renunciar al tema del 
parque cuando se hizo la construwi6n de la 
cametera de Anninza a Baquio, que atrave- 
saba todos los t e r n o s  des.Dinados a tal par- 
que. 

En cuanto a las consideraciones de tipo ge- 
neral, efectivamente este Ministro ha dicho 
y corrobora que la energía nuclear no tiene 
otra alternativa en un plazo de bastantes años, 
de veinte, veinticinccr o treinta años, que la 
del subdesarrollo. Y ha dicho y corrobora que 
en esta línea han tomado postura absoluta- 
mente todos los países industrializados del 
mundo, poniendo como ejemplo de esa deci- 
sión países de un modelo económico tan di- 
verso como los Estados Unidos de América, 
la Gran Bretaña y la Unión Soviética; países 
grandes como la India y países pequeños co- 
mo Suiza; países orientales como Japón y paí- 
ses occidentales como Francia; países con 
abundantes recursos petrolíferos como el 
Irán y pafses sin recursos petrolíferos como 
Alemania. Es decir, sin excepción, todos los 
países industrializados del mundo han optado 
por la energía nuclear, porque no tiene en 

el horizonte de aquí a fin de siglo otra alter- 
nativa que el subdesarrollo. 

Este Ministro ha dicho, y corrobora, que 
hoy día la evolución tecnológica y los crite- 
rios de seguridad que se apliquen en materia 
de construcción y explotación de centrales 
nucleares son tan estrictos que está demos- 
trado, y la experiencia indica, que todos los 
informes que se han hecho (por supuesto 
siempre con una contestación, porque cuando 
se habla de futuro y no simplemente de pa- 
sado existe necesariamente una contestación, 
ya que estamos innovando, estamos introdu- 
diendo elementos que de alguna manera re- 
presentan o tienen que ser suficientemente 
aceptados, suficientemente canalizados hacia 
la opinión pública) comprta un r iego menor 
que una gran parte de las actividades indus- 
triales que son habitualmente tdmeradas por la 
sociedad. 

En lo que se refiere a la distancia de la 
central nuclear de Lemóniz respecto a los nú- 
cleos de población, me voy a permitir refe- 
rirme a las distancias de algunas de las cen- 
trales europeas. Asf, por ejemplo, la central 
de Biblis, en Alemania, está a 60 kilómetros 
de Karlsruhe, que tiene 300.000 habitantes, 
y a 13 kilómetros de Worms, que tiene 
800.000 habitantes. La de Nneckawestheim 
está también a 35 kil6metros de Karlsruhe. 
La de Philippsburg está a siete kilómetros de 
Karlsruhe, a siete kilómetros de una población 
de 350.000 habitantes. En Bélgica la central 
de Tihange está a 24 kil6metrm de Lieja y 
tiene 530.000 habitantes. Iría leyendo más de 
Bélgica porque en Bélgica todas están suma- 
mente próximas a las poblaciones urbanas. 
Esto no quiere decir que no existan empla- 
zamientos con menos densidad de población; 
emplazamientos en Francia, la Super Phenix, 
que está a 48 kilómetros de Lyon, que tiene 
una población de 1.150.000 habitantes. La de 
Gravelines está a 15 kilómetros de Dunker- 
que. En Inglaterra la de Hinkley está a 40 
kilómetros de Bristol, con 605.000 habitantes. 
La de Oldbury está a 17 kilómetros de Bris- 
tol, con 605.000 habitantes. En Italia *la de 
la Latina está a 28 kilómetros de Roma, con 
m8s de 3.000.000 de habittantes. Y así su- 
cesivamente podría ir recogiendo el resto de 
los países europeos. 
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Cuando se autoriza la construcción de una 
central nuclear se definen lo que llamamos 
zonas de protección. La primera, que es la 
zona bajo control del explotador, y la segun- 
da, la zona protegida. l a  primera es aquella 
en que en el caso del peor accidente nuclear, 
con radiaciones o con incidencias radiactivas , 
cubre el espacio en el que una persona que 
estuviera sometida durante veinticuatro horas 
a esos efectos radiactivos externos no reci- 
biría más de 24 rems. Tampoco recibiría más 
de 150 rems en la glándula tiroidea como 
consecuencia de las inbalaciones. 

Pues bien, esa zona de protección bajo con- 
trol del explotador es en el caso de la cen- 
tral nuclear de Lemóniz, de acuerdo con las 
normas de la NCR que ha citada el Diputado 
interpelante, precisamente de 750 metros; y 
la zona protegida, que es aquella en la que 
verdaderamente habría que preparar la eva- 
cuación, porque se pueden llegar a recibir 
esas dosis radiactivas en un período de trein- 
ta días, llega en el caso de la central nuclear 
de Lemóniz a 1.800 metros. 

Propone el señor Diputado interpelante in- 
terrumpir las obras de Lemóniz. Yo quiero 
recordar que en este momento están inverti- 
dos aproximadamente 65.000 6 70.000 millo- 
nes de pesetas, de la inversión total apro- 
ximada de 90.000 millones de pesetas que re- 
presenta Lemóniz. Esa interrupción supon- 
dría no menos de una pérdida mensual de 600 
millones de pesetas. Supondría, en un sector 
que en este momento tiene una problemática 
tan aguda de paro como es el País Vasco, 
incrementar en 5.000 los trabajadores en des- 
empleo. Supondría generar, para la fecha de 
puesta en marcha, un déficit energético de 
aproximadamente 12.000 millones de kilova- 
tios/’hora, que viene a ser a ((grosso modo» lo 
que ha representado el consumo total de 
energía eléctrica del País Vasco durante 1977, 
y supondría, seguramente, unas pérdidas o 
un déficit adicional en nuestra balanza co- 
mercial de más de 20.000 millones de pese- 
tas. 

Quiero aclarar que, según los últimos da- 
tos que obran en mi poder, la puesta en mar- 
cha del primer grupo no sería hasta el segun- 
do semestre del año 1980 y la del segundo 
grupo hasta mediado el año 1981. Por tanto, 
no es necesario autorizar ninguna entrega de 

uranio enriquecido todavía en el plazo de 
bastantes meses, de unos cuantos meses, y 
me parece que hay tiempo más que suficiente 
para cualquier tipo de aclaración que se quie- 
ra o se pretenda hacer. En esta línea, el Mi- 
nisterio de Industria se ha ofrecido a cual- 
quier tipo de información Ó aclaración que 
sea pertinente, a profundizar hasta el máximo, 
a brindar las puertas de la Junta de Energía 
Nuclear y del propio Ministerio. En este sen- 
tido, se están manteniendo contactos con el 
Consejo General Vasco y con cualesquiera 
fuerzas que han deseado cualquier tipo de 
información o clarificación. 

Decía Larra que es más fácil negar que 
aclarar y comprender. Creo, sinceramente, 
que hoy nuestra misión es aclarar. En este 
sentido, repito, las puertas del Ministerio de 
Industria están abiertas para aclarar, facili- 
tar y propiciar absolutamente toda la infor- 
mación, no ya sobre la central nuclear de 
Lemóniz, sino sobre todos los temas de ener- 
gía nuclear, porque me parece importantísimo 
deshacer los fantasmas que puedan subyacer 
de cara al futuro energético de España. 

El señor PRESIDENTE: El señor Letamen- 
día puede hacer uso de la palabra, durante 
diez minutos, para indicar si ha quedado o no 
satisfecho con las razones y explicaciones del 
señor Ministro de Industria. 

El señor LETAMENDIA BELZUNCE: Se- 
íior Presidente , señoras y señores Diputados, 
el señor Ministro, cuando nos ha citado ejem- 
plos de centrales de Europa, no nos ha puesto 
ningún ejemplo de alguna central que se en- 
cuentre a menos de 15 kilómetros de una 
población de un millón de habitantes. En to- 
do caso, si existen estas situaciones de pe- 
ligro, ¿quién es Iberduero para imponérnosla 
a la población vasca, a los ciudadanos del Es- 
tado español? 

En segundo lugar, estamos muy acostum- 
brados a ver asociar a los Ministros con el 
tema nuclear en el problema de los baños. 
Recuerdo el baño del señor Fraga Iribarne 
en Palomares. Si me permite el señor Minis- 
tro ironizar, el sistema de refrigeración por 
aguas marinas trae consigo un aumento de 
la temperatura del agua del mar y, si el se- 
iior Ministro tiene a bien bañarse en la playa 
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de Baquio, que esta a cinco kilómetros de la 
central, y que los baserritarras de Lequeitio 
se aproximen, se creerá que está bañándose 
en las playas hawaianas por la temperatura, 
pero tendrá que protegerse de los escualos. 

En tercer lugar, el argumento de las in- 
versiones realizadas por Iberduero en la cen- 
tral nuclear de Lemóniz -yo hablaba de 
50.000 millones de ,pesetas y el señor Rúdrí- 
guez Sahagún daba la cifra de 65.000 millo- 
nes- no hace más que confirmar aquello que 
he denunciado, que es la politica de hechos 
consumados basados en una irregularidad que 
el señor Ministro no ha desmentido y que no 
hace más que engrosar a medida que las obras 
sigan funcionando sin paralizarse. 

El problema del paro creo que es un pro- 
blema un tanto -y me va a permitir la ex- 
presión- hipócrita, porque mientras está en 
fase de construcción, la central nuclear em- 
plea a 5.000 trabajadores, pero todos ellos 
están contratados, ninguno pertenece a la 
plantilla de Iberduero y en estos casos están 
contratados por contratos de terminación de 
obra. Cuando se termine la central nuclear 
habrá 250 trabajadores en Lemóniz y esa ci- 
fra no va a resolver el problema del paro en 
Euzkadi. 

Con respecto al déficit energético hay que 
tener en cuenta que si la energía nuclear se 
está desarrollando en este momento es por- 
que existen intereses muy daros de las mul- 
tinacionales, todas de origen americano, y 
Estados Unidos, que junto con la URSS tie- 
nen el monopolio del uranio enriquecido, tie- 
nen la llave de permitir o no desarrollar la 
energía nuclear. Hay intereses concretos pa- 
ra que se desarrolle esta fuente de energía, 
y no otra como la solar, que por el hecho 
de estar a disposición de todos los países des- 
truiría los monopolios de estas multinacio- 
nales. 

Hay que tener en cuenta las enormes po- 
sibilidades de desarrollo de la energía solar 
de España, que en muchas zonas existen más 
de 1.500 kilovatios par m0&0 cuadrado y por 
hora durante el año. 

Con respecto a los organismos que puedan 
analizar el proyecto de la central nuclear de 
Lemóniz, no es el más adecuado aquel al que 
en este momento parece ser que van dirigi- 

dos los tiros, la Junta de Energía Nuclear, ya 
que es esta Junta la que tenía que haber vi- 
gilado y no va a ser ella misma quien va a 
decretar las irregularidades en el proceso de 
construcción. Es absurdo pensar que la parte 
pueda ser árbitro. 
En cuanto a la imposibilidad de que existan 

accidentes, afirmación que hizo el Ministro 
anteriormente en la contestación a la pregun- 
ta del señor Tamames, yo citaría como acci- 
dentes notorios, porque hay muchos, el de 
Windscale el 9 de octubre de 1957 a conse- 
cuencia de la oxidación del uranio. En Chalk 
River, USA, el 23 de mayo de 1958, debido 
a una brusca subida de la potencia del reac- 
tor. En Idaho Fallss, el 3 de enero de 1960, 
en el reactor se produjo una explosión que 
ocasionó la muerte a tres personas. En Indian 
Point, en 1963, por un escape de productos 
radiactivos. 

Por todas estas razones, por el hecho de 
considerar que el Ministro no ha presentado 
argumentos de peso para demostrar la ilega- 
lidad de la construcción de las obras de Le- 
móniz, y por el hecho de que el Ministro toma 
parte en la controversia nuclear donde todavfa 
no hay una lista suficiente de datos para p 
der establecer conclusiones a favor de la 
energía nuclear, sin tener en cuenta los ar- 
gumentos que se elevan contra ello, es por lo 
que sin considerarme satisfecho con la res- 
puesta del Ministro elevaré a moción la in- 
terpelación. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro de Industria. 

El seflor MINISTRO DE INDUSTRIA Y 
ENERGiA (Rodríguez Sahagún): Solamente 
unos segundos para hacer referencia a que 
todos los datos que ha manejado el seflor 
Diputado interpelante en relación con Deva 
me parece que no son válidos, puesto que la 
central nuclear de Deva no ha llegado a ser 
autorizada. 

En cuanto a las circunstancias de las dis- 
tancias, con mucho gusto, porque el folleto 
que traía me lo han retirado en el momento 
de terminar mi intervención, se lo daré a la 
salida para que vea que existen distancias 
muy proximas a los siete kilómetros. En la 
central de Lemóniz son 32 los kilómetros por 



- 2667 - 
CONGRESO 24 DE MAYO DE 1978.-NÚM. 74 

carretera, y no recuerdo en este momento la 
distancia en vía directa del gran Bilbao a Le- 
móniz, pero las distancias son muy aproxi- 
madas en otros países europeos. 

Repito que, efectivamente, el Ministro ha 
dicho que es decidido partidario de la ener- 
gía nuclear, pero en ningún momento que sea 
absolutamente imposible un accidente nu- 
clear. Lo que ha dicho es que no se conoce 
hasta la fecha ningún accidente con inciden- 
cia radiactiva en las centrales nucleares de 
tipo comercial. Eso efectivamente es así. De 
acuerdo con los estudios hechos, y me he 
referido al informe Rasmussen, el grado de 
muerte o la probabilidad de muerte por ac- 
cidente nuclear es infinitamente menor, radi- 
calmente inferior a cualquiera de las causas 
con las que habitualmente estamos convivien- 
do, desde subir a un avión, a un coche cual- 
quiera, hasta un accidente fortuito. 

PARO AGRICOLA 

El señor PRESIDENTE: Corresponde a con- 
tinuación el examen de la interpelación so- 
bre paro agrícola presentada por el Grupo 
Parlamentario Socialista del Congreso. Tiene 
la palabra el señor Colino. 

El señor COLINO SALAMANCA: Señor 
Presidente, señoras y señores Diputados, 
traemos de nuevo a la consideración de esta 
Cámara uno de los problemas que el Grupo 
Parlamentario Socialista del Congreso est.ima 
que es la principal preocupación de nuestra 
sociedad. (El señor PreUidente se ausenta de 
la sala y mpa la Presidencia el señor Vice- 
presidente.) 

No hace muchos días en esta misma Cá- 
mara y en relación con la proposición de ley 
sobre protección contra el paro, cuya toma 
en consideración fue defendida por el por- 
tavoz y Presidente del Grupo Socialista, se 
llamaba la atención sobre los graves proble- 
mas que entraña el paro. Como entonces se 
indicó, la situación no sólo es explosiva por 
las características sociales del tema, sino que 
es moralmente inaceptable, y era moralmente 
inaceptable y grave, por una parte, porque al 
ciudadano español le importa sobre todo su 

pervivencia diaria, y, en segundo lugar, por- 
que el paro -y no soy el primero ni tampoco 
el último en decirlo- puede ser, de cara al 
futuro, una seria amenaza para la estabilidad 
democrática del país. 

El paro, y especfficamente el paro agrícola, 
es un tema tremendamente sensible a la con- 
ciencia de todos los trabajadores. 

No hace muchos dfas que, respondiendo al 
llamamiento que a escala europea llevó a cabo 
la Confederación Europea de Sindicatos y a 
la convocatoria de Comisiones Obreras y de 
la Unión General de Trabajadores, varios mi- 
llones pararon durante una hora pronuncián- 
dose fundamentalmente en contra del paro. 

La jornada del 5 de abril constituyó una 
jornada pacífica, responsable, que reflejó el 
estado de opinión de la clase trabajadora so- 
bre la actual situación que respondió a los 
límites de la convocatoria que aquí, en Espa- 
ña, hicieron las Centrales Sindicales de Co- 
misiones Obreras y la Unión General de Tra- 
bajadores. 
Y si nos referimos específicamente al paro 

agrícola, sería necesario recordar las jornadas 
de protesta de finales del mes de febrero ce- 
lebradas y localizadas fundamentalmente en 
Andalucía. 
Y nos tenemos que preguntar todos, seño- 

ras y señores Diputados, ¿hasta cuándo las 
jornadas contra el paro van a seguir siendo 
pacíficas y responsables? ¿Hasta cuándo las 
Centrales Sindicales y los partidos políticos 
de izquierda van a poder controlar la situa- 
ción y pedir serenidad a cientos de miles de 
trabajadores que no tienen puesto de trabajo 
y que, en un gran número de casos, no llegan 
a cobrar el seguro de desempleo? 

Desgraciadamente no cabe más que pregun- 
tarse y traer a esta Cámara que ya en algunos 
casos, como ocurrió recientemente en Utre- 
ra, empiezan a producirse ciertos brotes de 
violencia, como ha recogido la prensa. 

Sin embargo, hoy en la interpelación que- 
remos referimos de manera específica a un 
sector de esa población parada, que es la 
población agrícola. Y es importante el tema 
por tres tipos de razones: por lo que es en 
sí el paro agrícola, por las incidencias regio- 
nales por la distribución espacial que tiene el 
paro agrícola, y por la casi nula cobertura de 
los parados en el sector. 
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En algunas zonas del país como en Anda- 
lucía, y cuando hablo de Andalucía podría 
hablar también de Extremadura o de Cana- 
rias, gravemente afectadas por el paro agrí- 
cola, la situación no es solamente grave, sino 
que ha llegado a un estado límite donde ya 
muchas veces parece que las demandas de 
serenidad y cordura no parecen encontrar jus- 
tificación. 

Creo que nadie me podrá acusar de pesi- 
mista e incluso de alarmista si afirmo que 
Andalucía se encuentra actualmente en una 
situación realmente explosiva y la chispa pue- 
de hacerla estallar en cualquier momento. Y 
la razón de ello es fácil de comprender. 

Existe una psicosis de catastrofismo y de 
abandono que se refleja en la virulencia de 
los Últimos conflictos que han tenido lugar 
en la zona, concretamente en Sevilla y en 
Cádiz. Psicosis justificada porque de las 10 
provincias de España con mayor índice de 
paro, en base a la EPA, seis de ellas son pro- 
vincias andaluzas. Y las perspectivas, al me- 
nos a corto plazo, no son nada halagüeñas. 
Y ello por razones obvias que no son difíciles 
de explicar. 

La débil situación estructural de la región 
andaluza ha creado secularmente un exce- 
dente de fuerza de trabajo debido a varias 
razones, que en los años de fuerte crecimien- 
to fue absorbido en gran medida por una ma- 
siva emigración, concentrada geográficamen- 
te en las zonas industriales del Mediterráneo 
español, y en determinados países europeos 
de todos conocidos. 

De ahí que durante las etapas de crecimien- 
to económico el paro agrfcola no haya tenido 
una decisiva presencia en cuanto que el im- 
pacto se desviaba hacia otros sectores. 

La transformación de ese excedente secu- 
lar en para agrícola y subempleo a partir de 
1973 se debe fundamentalmente a dos razo- 
nes: la primera, al desempleo generado en la 
hostelería y en la construcción fundamental- 
mente, que junto a la vía emigratoria, ahora 
cercenada, hablan absorbido ese excedente de 
fuerza de trabajo, y por otro lado, la incapa- 
cidad casi absoluta del conjunto de la eco- 
nomía para dar entrada en el mercado de tra- 
bajo a las nuevas generaciones. 

Unos simples datos estadísticos, dentro de 
la relatividad de los mismos sobre el paro 

agrícola, pueden avalar lo que estoy diciendo. 
La encuesta de población activa señala la 

cifra de 83.000 parados agrícolas (aproxima- 
damente un 9,4 por ciento) para el último 
trimestre de 1977; el propio Ministerio de 
Trabajo para el mes de marzo de 1978 apun- 
ta la cifra de 95.000 parados agrícolas. 

A esta información habría que añadir al- 
gunas otras fuentes no oficiales, como la FTT 
y la UGT, que han tenido amplia difusión en 
la pmnsa, dan índices de paro en Andalucía 
notablemente superiores a los señalados ofi- 
cialmente. De este modo, se apuntan índices 
de un 24,75 por ciento sobre la población ac- 
tiva agraria en las ocho provincias andaluzas, 
llegándose, por ejemplo, a un 47,52 por cien- 
to en la provincia de Cádiz y a un 35,6 por 
ciento en la de Sevilla. 

Todo ello, claro está, teniendo en cuenta 
que las campañas agrícolas en Andalucía s610 
ofrecen trabajo durante seis meses del año. 

Estas cifras hablan con la suficiente elo- 
cuencia, especialmente si se las compara con 
la tasa media de desempleo, que, si bien ha 
crecido rápidamente durante el último año, 
no ha rebasado el 6,3 por ciento, según la 
Encuesta de Población Activa. 

Ustedes me dirán, en consecuencia, si la 
situación es o no grave, y, para reflejarlo, ahí 
están las huelgas recientes del mes de fe- 
brero en Andalucía, la última de ellas, con 
intentos de ocupación de fincas, de modo pa- 
cífico. 

Nadie quiere, y menos nuestro Grupo Par- 
lamentario, la repetición de acontecimientos 
que están en la memoria de SS. SS., pero, si 
no ponemos remedio, las consecuencias pue- 
den ser tan graves que todos, ciudadanos, par- 
lamentarios, y el propio Gobierno tendríamos 
que lamentarlas. 
Y no solamente son los problemas de la 

importancia del paro agrícola y de esa dis- 
tribución especial del mismo, sino que es más 
grave la injusta situación en que se encuen- 
tran, desde el punto de vista de las presta- 
ciones por desepnpleo, los trabajadores agrí- 
colas. La gravedad de la situación es tanto 
mayor en cuanto que la Seguridad Social 
Agraria dista de ofrecer a los trabajadores 
agrícolas el mismo nivel de prestaciones que 
3frece el Régimen General a los trabajadores 
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que prestan sus servicios en otros sectores 
de la producción, singularmente en 101 que se 
refiere a las prestaciones por desempleo, y ello 
a pesar de existir una cotización efectiva y 
ser declarados en situación de paro involun- 
tario. 

Dicho con palabras inás claras, los jorna- 
leros en paro no pueden acogerse al seguro 
de desempleo establecido en el Régimen Ge- 
neral de la Seguridad Social. 

Por tanto, tomando cifras de 1976, lógica- 
mente ya superadas, que calculaban en 56.200 
el número de parados agrícolas en Andalu- 
cía y en 74.200 el del número de trabajado- 
res que buscan empleo por primera vez, quie- 
re decir que más del 51,5 por ciento del paro 
en la región andaluza no es que no cobre el 
seguro de paro, es que simplemente no tiene 
derecho a él bajo ningún concepto. 

La legislación sobre Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social (texto refun- 
dido de las Leyes 38J1966 y 41/1973, así co- 
mo el Reglamento General de 1972) no prevé 
una prestación ((strictus sensu)) por desem- 
pleo, sino unas simples ayudas englobadas en 
lo que se conoce normalmente por ((empleo 
comunitario)), cuyos fondos son distribuidos 
actualmente a través de los Gobiernos civi- 
les y la Comisión provincial, creada por el 
Real Decreto 448J1978, de 1 1  de marzo, que 
no prevé la participación de las Centrales Sin- 
dicales y Sindicatos agrarios en el control de 
la distribución de dichos fondos. 

Los fondos del «empleo comunitario)) re- 
presentan, por lo menos hasta ahora, la prin- 
cipal solución, por no decir la única que el 
Gobierno utiliza para paliar, en alguna me- 
dida, los efectos del paro agrícola. 

Los fondos que se emplean en pagar sa- 
larios para la realización, más teórica que 
real, de obras de infraestructura supone que 
de dichos fondos ha de dedicarse al menos 
un 30 por ciento para material e instrumentos 
de trabajo. 

La insuficiencia institucional de este siste- 
ma no puede ser más evidente, en cuanto que 
los obreros agrícolas en paro no cuentan con 
unas mínimas garantías en lo que concierne 
a su percepción. 

Lia propia normativa legal deja pocas du- 
das respecto a la eventualidad e incluso la 
discrecionalidad, de las ayudas que provienen 
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del empleo comunitario. Y aun cuando estaba 
previsto que los beneficiarios pudieran cobrar 
una ayuda equivalente al salario mínilmo in- 
terprofesional, incrementado por las partes 
proporcionales de Navidad y 18 de Julio (unas 
738 pesetas), la realidad a lo largo de todo el 
año 1977 ha sido que la cuantía de la ayuda 
ha estado en función de las disponibilidades 
del fondo en cada momento. 

En definitiva, si tenemos en cuenta las ci- 
fras que se ciestinaron durante el año pasado 
al empleo comunitario, procedente de diver- 
sas fuentes, unos 6.496 millones aproxiinada- 
mente, y que la media de parados agrícolas 
durante el mismo año ... 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Tenga en cuenta S .  S .  que le queda 
un minuto de su tiempo reglamentario. 

El señor COLINO SALAMANCA: Muchas 
gracias. Decía que la media de parados agrí- 
colas durante el mismo año fue de 74.550 per- 
sonas, resulta que correspondió a cada para- 
do una ayudla toitel de 7.260 pesetas rnem- 
su!ales, 

A le vista da esto, lógicamente, solaunente 
podemos b u m r  una wlución que no sea la 
d d  eniplw comunitario, que nada arregla, ya 
que es una  ~1ució.n de (cparchem, a no ser 
que lleguenios a la conclusión de que 101s fon- 
dos del empleo comunitario, más que diriigi- 
dos a paliar el patro agrícola, van destinados 
a evitar los incidentes y conflictos de orden 
púmoo. 

Por ello, I>~~~SXXIQS simeramente que las 
soluciones al problema del paro agrícolla no 
radican exolusivstmente dentro del propio 
campo, s h  embargo, es necesario abordar una 
política que vaya dirigida principalmente al 
~ ¿ W Q  en materia aigrícola. A nuestro juicio, 
parte de esta idea estaba ya enunciada en la 
proposición de ley presentada por al Grupo 
Parlamentaria Smisli~slta. 

En cuanto a la extmsi6n de la ayuda al 
desemplea y al fomento del empleo, si hubie- 
ra que resumir A m a s  de las propuestas a 
nuestro juiuio importantes, serían, par una, 
parte, la nemid;ud real que en este mmm- 
to se produce, tanta en cuanto al censa de 
trabajadores y paradas agrícolas coiiio en lo 
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relativo e un censo de fincas alraaidmads ( 
maai.fiestaniuente mej0r;ublSs. 

También sería necesario una relación de 
tallada de las necesidades de equipamiento er 
la ZQM rural; igualmente un conjunto de m e  
didnas dirigidas a lograr el mayor empleo po 
sible en la agricultura, desde el estableci- 
miento de mecanismos necesarios para el em 
pleo de peones por empresarios agrícolas, pa 
sando por el fomento de aquellos cultivus de 
tipo social que más mano de obra emplean, 
Una política de créditos a los agricultores 
para estimular la actividad agraria e impulsar 
su capitalización. Una reforma y una urgente 
actualización de algo que está contemplado 
en los Acuerdos de la Moncloa, cual es el 
aquiparamiento del r@imen especiail de, la 
Seguridad Social al Régimen General y con- 
cretamente en materia de desempleo. Y fi- 
nalmente un control respecto de estas canti- 
dades que siguen librando todavía como con- 
secuencia de las necesidades relativas al em- 
pleo comunitario. Nada más y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): El señor representante del Gobierno 
tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE AGRICULTURA 
(Larno de Espinosa y Michels de Ch;tmp<nrr- 
cin): M o r  Presidente, señoras y señores 
Diputados, aunque he tenido ya la oportuni- 
dad de intervenir en diversas ocasiones ante 
la Comisión de Agricultura del Congreso, ésta 
es la primera vez que lo hago ante este Pleno 
y quisiera por ello saludar a SS. SS. con el 
respeto de la persona que tiene, por las ta- 
reas y funciones encomendadas a esta Cáma- 
m, la más alta estima. Al mismo tiempo qui- 
siera agradecer muy sinceramente las colabo- 
raciones y las críticas que vengo recibiendo 
en la Comisión de Agricultura, porque ontien- 
do que de ambas maneras se contribuye a 
formar un estado de opinión, y tanto las unas 
como las otras son para mí una fuente Ines. 
thable de conocimiento. 
Se ha planteado aquí un tema que nos pre- 

ocupa tremendamente a todos los Grupos que 
integran esta Cámara. Me refiero concreta- 
mente d tema del paro y, más específicamen- 
te dentro de él, al tema del paro agrkola ES 
una preocupación absolutamente compartida 

por la gravedad que tiene, por su incidencia 
y, en alguna medida, porque se trata de un 
problema histórico que empieza a resurgir con 
características que hasta el presente, durante 
las Últimas décadas, no se había presentado. 
Y digo esto porque históricamente el paro 

agrícola de Andalucía y Extremadura ha pre- 
sentado unas connotaciones h lu t amen te  
diferentes a las que aparecen aproximadamen- 
te en junio o juiio del pasado año. Efectiva- 
mente, durante la tiltima &cada el paro agrí- 
cda en Andalucía y Extremadura -y me re- 
fiero más expresamente a él porque viene su- 
poniendo aproximadamente del orden del 70 
por ciento del paro agrícola nacional- ha 
ofrecido una caracbrfstica esencial, c d  ha 
sido la de ia estacionalidad, estacionalidad 
con dos mfnimos: el mínimo de enero prcdu- 
cid0 fundamentalmente por la recogida de la 
aceituna; el mínimo de junio, producido en 
función de las tareas de recolección, y un má- 
ximo, aproximadamente sobre el mes de no- 
viembre, corno punto intermedio entre las ta- 
reas de vendimia y de recogidna de aceituna. 

Sin embargo, no 8s menos cierto que, a par- 
tir aproximadamente de junio del pasado año, 
esta tendencia de la estacionalidad se quie- 
bra; el paro agrícola aparece con una configu- 
ración distinta, una mfiguración que viene 
detenninada por la linealidad del crecimiento. 

Simultáneamente a ello, la orisis económica 
general hace que afluyan sobre determinados 
medios nirala personas procedentes del sec- 
tor de la con&rucci6n y emigrantes que retor- 
nan, con lo cual las oaracterísticas del paro 
igrícola parecen aumentar y, de algún modo, 
se nos presenta como paro agrario lo que ten- 
iría que ser la suma de dos componentes: 
=o típicamente agrícala y retornos de otros 
rectores y del exterior que se vierten, que apa- 

sobre el medio rural, y, por tanto, da la 
mpresión de prodwisrse en f m a  de paro 
igrícola tratándose, sin embargo, de recursos 
xiosos que, de algún modo, tienen su punto 
le acogida en el medio rural. 
Esta compbentariedad entre el paro agrí- 

:ola y el paro en el sector de la construcci6n, 
undamentalmente, es la que motiva que apa- 
ezcan cifras excesivamente darmantes y que 
rueden conducir a una ~hipótesis, que puede 
er la de intentar descargar la responsabili- 



CONGRESO 

- 2671 - 
24 DE MAYO DE 1978.-NÚM. 74 

dad de la existencia de paro agricola sobre 
todo el sector agrario. 

En cualquier caso, aquí se han utilizado ci- 
fras que, de algún modo, yo calificaría de pe- 
yorativas. Y digo esto porque se ha utilizado, 
concretamente a efectos del paro registrado 
agrícola, precisamente la cifra más alta que 
se encuentra en la seouencia histórica de los 
últimos tiempos. Porque no hay que olvidar 
que si bien es cierto que el 15 de marzo el 
paro registrado agrario era de 95.000 perso- 
nas -94.597, para ser exactos-, no es rne- 
nos cierto que desde esa fecha hasta la pre- 
sente el paro agrícola ha venido disminuyen- 
do sistemáticamente. En 30 de marzo la cifra 
de parados registrada es de 92.000; el 15 de 
abril, la cifra de parados registrada es de 
92.724; el 30 de abril, la cifra 8s de 85.240; 
el 15 de mayo, la cifra es de 84.772. Hay, pues, 
una diminución con respecto a ese punto á1- 
gido a que se ha referido el Diputado señor 
Colino; hay una disminución, digo, del 13,4 
por ciento. 

Realmente, lo importante no es que se haya 
producido una disminución de 9.800 perso- 
nw en el paro registrado; lo importante es 
que, tal vez, podemcrs estar en presencia de 
un cambio en la tendencia. Sin embargo, nada 
se puede precisar hasta este momento, y ha- 
brá que esperar algunas meses más, algunas 
quincenas más, para determinar si estamos 
ante un fen6meno de cambio en materia de 
orientación del paro agrícola o, por el con- 
trario, ésta va a continuar con los mismos 
perfiles que en la actualidad. 

Pero decía al principio que éste es un tema 
que nos ha preocupado extraordinariamente 
desde el Gobierno, y particularmente al Mi- 
nistro que tiene el honor de dirigirles la pala- 
bra. Por eso, y desde esa perspectiva, duran- 
te el mes de marzo y primeros días de abril, 
mantuve contactos con, prácticamente, tod'as 
las Centrales Sindicales que trabajan en el 
campo, a fin de encontrar un punto de equi- 
librio, una línea de actuación política cohe- 
rente que permitiera paliar de algún modo la 
situación real de paro agrícola. Por eso me 
referiré a continuación a algunas de las solu- 
ciones que se están poniendo en este momen- 
to en práctica, algunas de las que están en 
este momento imaginándose y perfilándose; 
porque, evidentemente, toda política es una 

búsqueda contradictoria entre un momento 
presente real y un futuro deseable. El pre  
sente real es el que he descrito, y el futuro 
deseado es un futuro sin paro, con una correc- 
ta política de empleo. 

Desde esa perspectiva de soluciones, com- 
parto en alguna medida algunas de las pro- 
puestas formuladas por el Diputado del Gru- 
po Socialista señor Colino, y d'igo que com- 
parto alguna de las medidas porque algunas 
de ellas concretamente están siendo ejecuta- 
das en los momentos actuales. No es, pues, 
cierto que la única solución ap0rtad.a para pa- 
liar el problema del paro agrícala a nivel de 
medio rural sea, como aquí se ha indicado, la 
del empleo comunitario. Hay otro conjunto 
de ellas, corno muy bien sabe el señor Diputa- 
da, conjunto que está produciendo resultados 
beneficiosos a nivel rural. 

Me refiero concretamente al margen de tra- 
bajos comunitarios que aquí se han esgrimi- 
do, a los trabajos que se llevan a cabo en 
montes públicos a través de ICONA y qlue 
están dando en este momento trabajo a una 
ndmina de 32.000 personas, n6mina que er~  
distintos tajos de trabajo en Andalucía y en 
Extramadura viene a suponer aproximada- 
mente un 21 por ciento de aumento sobre 
igual semana del aiio anterior, y, como pue- 
de comprobarse fácilmente, en relacih u las 
cifras de paro registrado que aquí se han ma- 
nejado, supone la absorción de casi un tercio 
del paro. 

En segundo lugar, au'nque podría extender- 
me sobre estas cuestiones más ampliamente, 
no deseo hacerlo por no ocupar el tiempo 
de SS. SS. Exilste un conjunto de obras de 
transformación en regadío que se llevan a 
cabo por parte del IRYDA y que están dando 
origen en este momento a una contratación 
de cerca de 6.500 personas, junto con un pre- 
supuesto de inversión en Andalucía y Extre- 
madura que viene a representar aproximada- 
mente el 24 por ciento del presupuesto de 
inversión de transformación en regadío del 
IRYDA. 

Pero hay más actuaciones, fundamentd- 
mente en agricultura, que el señor Diputado 
no ha esgrimido aquí, pero que estaban con- 
tenidas en el texto de la interpelación, como 
es el tema de la CQOrdinaCi6n entre actuacio- 
nes. Efectivamente, la interpelación formula- 
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da hacía alusión a la posible falta de coordi- 
nación en las medidas que se vienen aplicando 
a nivel de medio agrario. Tengo que decir que 
estoy conforme con que existía esa falta de 
coordinación y, por esa misma razón, el Real 
Decreto número 448, de fecha 11 de marzo, 
estableció las medidas oportunas para que 
todas las actuaciones que se lleven a cabo a 
fin de corregir el problema del paro agrario 
pudieran estar coordinadas y (pudieran actuar- 
se bajo una única unidad de criterios, que re- 
cayó en una Comisión creada a tal efecto en el 
Ministerio de Trabajo y que viene reuniendo- 
se sistemáticamente desde esa fecha. 

Simultáneamente con ello, como muy bien 
sabe S. S., se ha estabIecido otro conjunto de 
actuaoiones, como es el responsabilizar en 
buena medida a las Comisiones provinciales 
de Gobierno de la tramitación de todo este 
conjunto de expedientes. Pero no queda el 
tema ahí. Hay otras actuaciones -a lgunas  de 
las cuales voy a mencionar muy rápidamente, 
porque creo que tendré oportunidad esta tar- 
de de explicárselas a S .  S. en una pregunta 
que me ha formulado sobre fincas mejora- 
bles-, como es la del IRYDA en materia de 
comarcas y fincas mejorables. Quiero decirle 
a estos efectos que, sin esperar a la Ley de 
Fincas Mejorables, que el Pacto de la Mon- 
cloa prevé que deba elaborarse y que está 
prácticamente ultimada. sin esperar a su 
aprubación y a su posible desarrollo, estanios 
en este momento actuando sobre fincas mejo- 
rables con la legislación actual. 

Ya comprendo que la legislación actual pre- 
senta un conjunto de lagunas para circuns- 
tancias difíciles de paro agrícola corno son 
éstas, fundamentalmente, porque los plazos 
son largos y porque el procedimiento es ex- 
cesivmente dilatorio; pero no hemos queri- 
do dejar las actuaciones a la espera de la fu- 
tura ley por entender que las circunstancias 
actuales no nos permitían esa espera. Se está 
actuando, pues, en comarcas y en fincas me- 
jorables y se están tramitando en este mo- 
mento diversos expedientes de expropiación 
de fincas en aquellas zonas en donde no se 
cumplen los mínimos indicados de cultivo co- 
mo consecuencia de la transformación en re- 
gadío llevada a cabo por el Estado. 

Pero hay más, porque hemos aprobado un 
Reglamento para el desarrollo de la Ley Fo- 

restal que, como muy bien me indicaba un 
compañero de S .  S .  en la Comisión de Agri- 
cultura del Congreso, es un Reglamento que, 
en buena medida, puede contribuir a paliar 
el problema del paro agrario a través de los 
convenios forestales. En este momento están 
en tramitación, como consecuencia de la 
aprobación hace aproximadamente veinte días 
de ese Reglamento de la Ley Forestal, del 
orden de setenta convenios que probablemen- 
te dartin origen a un promedio de quinientos 
mil o un millón de jornales. 

Otro tipo de actuación que está también 
en marcha es la continuación y la agilización 
de los asentamientos en algunas zonas anda- 
luzas, como pueden ser el caso de Lebrija, y 
simultáneamente con ello dos medidas en el 
horizonte de indudable importancia para la 
solución de este problema. 

Una de ellas, en concreto, un Real Decre- 
to para el estímulo de regadíos privados con 
el que prevemos que pueden obtenerse unos 
resultados tan favorabels como los obtenidos 
a través del Real Decreto de octubre del pa- 
sado año, que ya empiezan a figurar este año 
en los resultados estadísticos con un incre- 
mento de 86.000 hectáreas de regadío sobre 
el aflo anterior. 
Y, en segundo lugar, el proyecto de ley de 

Fincas Mejorables, que, en virtud de los Pac- 
tos de la Moncloa, está ultimado. 

Se ha referido S .  S .  también al tema de los 
subsidios de desempleo. Cierto es que en este 
momento no existe la equiparación entre el 
trabajador agrícola y el trabajador de los 
otros sectores, y, precisamente por eso, los 
Pactos de la Mo~lclaa prevén que debe irse a 
un régimen de equipariación entre el Régimen 
General de la Seguridad Social y el Régimen 
Especial Agrario. Por tanto, aunque esa si- 
tuación es ciertamente como la ha descrito 
C. S. ,  no es menos cierto que existe una vo- 
luntad notoria pactada y establecida en los 
Pactos de la Moncloa por todos los Grupos 
Políticos con representación parlamentaria a 
Fin de que, en el más breve plazo de tiempo, 
?sa situación, a todas luces injusta, pueda re- 
solverse. 

Con ello creo que respondo al planteamien- 
to de S .  S .  sobre este problema. 

Solamente quisiera corno final, después de 
iaber expresado cuál es la situación exacta 
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del problema y después de haber indicadc 
cuáles son las líneas de actuación en las quf 
se está trabajando y los proyectos de futuro 
precisar y decir que el paro agrfcola no SE 
resuelve solamente con medidas agrícolas. El 
paro agrícola es un problema de la sociedad 
en su conjunto. Y tam-poco es correcto que 
se quiera descargar toda las responsabilidad 
del paro agrícola exclusivamente sobre el m e  
dio agrario o que, en buena medida, como 
S. S. ha expresado y yo he indicado aquí tam- 
bién, muchas de las cuestiones que afectan al 
sector agrario, y concretamente al paro, no 
pueden contemplarse exclusivamente desde la 
óptica de la agricultura, sino desde la óptica 
de una atonía general que afecta también a 
otros sectores de la economía y cuyas reper- 
cusiones se producen y se trasladan hacia el 
propio sector. 

Es, pues, un problema de la sociedad y, 
como tal problema de la sociedad, no sólo 
abordable desde una perspectiva unilateral 
como es exclusivamente la agrícola. Nada 
más y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): El señor interpelante puede tomar la 
palabra por no más de diez minutos para ex- 
presar si ha quedado satisfecho o no con la 
respuesta del señor Ministro. 

El señor COLINO SALAMANCA: Senor 
Presidente, señoras y señores Diputados, qui- 
siera manifestar una serie de temas que me 
parecen importantes a la luz de la contesta- 
ción del señor Ministro de Agricultura. 

En primer lugar, asegurarle que cuando no- 
sotros tratábamos el tema del paro agrícola, 
s0,mnO.s conscientes, y así lo he dicho en mi 
intervención inicial, de que efectivamente no 
pensamos que las soluciones al paro agrícola 
tengan aue ser soluciones acometidas única 
y exclusivamente desde el Ministerio de Agri- 
cultura; pensamos que el problema es mucho 
más global porque, desgraciadamente, aunque 
se producen una serie de características den- 
tro de la agricultura andaluza, es cierto que 
esa situación, a niveles agrarios, coincide nor- 
malmente con una infraestructura de servi. 
cios en la región andaluza en materia de sa- 
nidad, en materia de obras públicas, en ina- 
teria de dotaciones escolares y, por tanto, 

consiguientemente, no es un problema aisla- 
do el andaluz, es-mcialmente el tema del paro 
de Andalucía, motivado únicamente por las 
caracterfsticas agrarias de la zona, sino que 
tiene unas características mucho más gene- 
rales y, por consiguiente, solamente es posi- 
ble enfrentarse con el paro agrícola con me- 
didas de Gobierno totales y de conjunto. 

En segundo lugar, en cuanto a precisar que 
la remisión a los Pactos de la Moncloa como 
la plataforma salvadora de los problemas, no- 
sotros tenemos nuestras dudas, sobre todo 
cuando los Pactos de la Moncloa llevan ya 
establecidos desde octubre del 77 y, hasta la 
fecha, las cifras no dan, por lo’menos en al- 
gunos ternas, demasiadas esperanzas; es de- 
cir, efectivamente en octubre del 77 hay una 
serie de previsiones en materia - c o m o  ha 
señalado el señor Ministro-, por ejemplo, de 
equiparación del Régimen Especial al Régi- 
men General de la Seguridad Social y, sin 
embargo, ésta es la fecha en que todavía esa 
equiparación no se ha conseguido. Mientras 
tanto, sin embargo, han sucedido hechos, co- 
mo yo también he dicho, tan importantes 
colmo los movimientos de jornaleros en An- 
dalucfa. Por consiguiente, la remisión a los 
Pactos de la Moncloa no siempre es la solu- 
cibn a 10s problemas si luego no se llevan a 
la práctica los problemas de equiparación, en 
este caso de la Seguridad Social, aunque por 
supuesto partimos de la base de que en esta 
materia de equiparación del Régimen Ecpe- 
:ial con el Régimen General, en los Pactos de 
la Moncloa, no se establecía una fecha fija de 
mtrada en vigor. Pero eso no evita la nece- 
;idad de, cuanto antes, acometer aquella so- 
ución. 

En tercer lugar, se ha referido también el 
;eñor Ministro a las acciones tomadas a cabo 
iesde el Ministerio de Agricultura y, concre- 
amente, a las actuaciones en montes públi- 
:os de ICONA. Efectivamente, ICONA viene 
tealizando, no desde ahora, sino con anterio- 
idad, una serie de tareas, y posiblemente 
!sté dando trabajo temporalmente, temporal. 
nente, digo, a una parte de la población 
lesocupada, de la -población en paro. Pero 
ensamos que esto tiene una filosofía muy si- 
nilar al empleo comunitario, y creemos que 
a filosofía también responde a la filosofía 
le1 parche, de acudir en función de las nece- 
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sidades y sin una previsión anterior de las 
situaciones de paro. 
Se ha referido también el señor Ministro 

a la disminución de cifras de parados. Efec- 
tivamente, hay una caracterfstica tipica del 
paro agrícola en Andalucía, que es un carác- 
ter estacional, como así estaba reconocido en 
el propio Decreto de 11 de marzo, me parece 
recordar, puesto que se llama proyecto ex- 
perimental de cara al paro estaciona1 en es- 
tas zonas; pero no hay que olvidar tampoco 
que gran parte del descenso producido en las 
cifras de paros agrícolas se debe, por ejem- 
plo, a que parte de esa población ha ido, o 
está yéndose, por ejemplo, a la Costa 13rava 
y a Baleares, porque estamos comenzando la 
etapa veraniega y, por consiguiente, se pro- 
duce un desplazamiento de esa población que 
flota sobre el -paro agrícola y que hace dis- 
minuir lógicamente las cifras totales de paro 
agrkola. 

En cualquier caso, pensamos que en las 
contestaciones del Ministro no ha habido, y 
en esto no hay que olvidar que la interpe- 
lación se hacía al Gobierno y no al Ministro 
de Agricultura, una presentación de un plan 
contra el paro agrícola, no de lo que son las 
medidas parcides que pueda tomar el Minis- 
terio de Agricultura; es-perábamos de verdad 
un conjunto de medidas articuladas a nivel 
de'Gobierno que, realmente, fueran dirigidas 
a combatir el paro agrícola. Esto, en la con- 
testación del señor Ministro, -por lo menos a 
juicio de este Diputado, no se ha producido y, 
por consiguiente, no -podemos mostrar nues- 
tra satisfacción con la respuesta del señor Mi- 
nistro, Nos hubiera gustado aue dentro de 
ese conjunto de medidas suministradas por el 
Ministro de Amicultura se nos hubiera indi- 
cado, se nos hubiera cuantificado, la trascen- 
dencia de esas medidas que están tomándose. 
Es decir, que se cuantificase de una manera 
clara cuál es la re-percusión de estas medidas 
que se turnan en los diversos capftulos a que 
se ha hecho referencia para que pudiéramos 
estar satisfechos, de cara a combatir esa pla- 
ga, a combatir ese fenómeno del paro agríco- 
la. Esto no se ha producido en la jntervención- 
del señor Ministro y, por consiguiente, n3 po- 
demos mostrar nuestra satisfacción respecto 
de la contestación. 

En consecuencia, nos reservamos el dere- 

cho, conforme al Reglamento, a Ias narmas 
complementarias, a presentar la correspon- 
diente moción, a fin de articuflar una serie de 
medidas que supongan un combate directo 
contra el paro agrícola y, al mismo tiempo, 
para coordinar las acciones que se puedan 
llevar en los diversos sectores de la Adminis- 
tración del Estado, no sólo por parte del Mi- 
nisterio de Agricultura, sino por toda la parte 
de dotación de servicios que podrían recoger 
gran parte de este paro agrícola, a fin de com- 
batir de una manera eficaz, saltando por en- 
cima de los parches, y, sobre todo, para el 
futuro, el tema terrible del paro agrícola, fun- 
damentalmente localizado en las zonas anda- 
luzas y extremeñas. Nada más y muchas 
gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): El señor Ministro tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE AGRICULTURA 
(Lamo de Espinosa y Michels dse Champur- 
cia): Quisiera responder al señor Diputado, 
muy brevemente, a algunas de las cuestiones 
planteadas en esta respuesta. 

El planteamiento que he tenido la satisfac- 
ción de hacer no, es un planteamiento parcial 
de acciones del Ministerio de Agricultura, n'i 
es un planteamiento aue responde exclusiva- 
mente a una óptica agrícola; responde, CVI- 

dentemente, a una óptica preferentemente 
agrícola, pero no con exclusividad. Y digo 
esto porque en las frases finales, que son las 
que pueden haber inducido a error tal vez al 
señor Diputado, yo no hacía alusión a que 
éste fuera un problema del Ministerio de Agri- 
cultura, o que no fuera un problema exclusivo 
del Ministerio de Agricultura, sino un proble- 
ma de la sociedad agraria, v lo remitía a la 
sociedad en su conjunto. 

Soy absolutamente consciente de aue éste 
es un problema de Gobierno, y mi inteiven- 
ción no es tanto como Ministro de .4gricul- 
tura, sino como miembro del Gobierno. 
La remisión a los Pactos de la Moncloa no 

es una remisión a una tabla salvadora. Evi- 
dentemente, hubiera podido calificarse así si 
Lada mi exposición hubiera estado centrada 
en el planteamiento de la forma y modo en 
que se van a cumplir los Pactos de la Mon- 
cloa en materia agraria o de empleo agríco- 
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la. Exclusivamente ha sido una remisi6n pa- 
ra aquellos aspectos que pueden tener inci- 
dencia en el tema del paro agrícola, que es- 
tán siendo considerados en este momento y 
en los que, natu'ralmente, como bien ha in- 
dicado el señor Diputado, para la equipara- 
ción del régimen de la Seguridad Social IM) 
existe fmha. Por el contrario, para el tema 
de las leyes de expropiación de fincas por 
causa de interés social, aunque no existe fe- 
oha, sí se habla del menor plazo posible, y 
por eso se está en este momento ultimando. 

Es muy difícil cuantificar en este instante 
cuál puede ser la incidencia de una ley de 
exprapiación de fincas o de una ley de fin- 
cas manifiestamente mejorables. Pero en to- 
do lo demás, señor Diputado, sí ha habido 
cuan~tificación; breve cuantificación, a efectos 
de no cansar a SS. SS.; pero sí ha habido, 
repito, cuantificación. 

Las contrataciones de ICONA no estaban 
previstas en los (Pactos de la Mmcloa y se 
están llevando a cabo; las obras de regadío 
del IRYDA en Andalucía no estaban previs- 
tas en los Pactos de la Moncloa y se están 
llevando a cabo, y el decreto de cmrdina- 
ción no estaba previsto en los Pactos de la 
Moncloa y se ha puesto en marcha. Y así to- 
do el conjunto de medidas que he enunciado, 
que han sido aquí cuantificadas a nivel no de 
esperanzas o de futuro, sino de las realidadw 
obtenidas hasta el presente. Por eso he indi- 
cado que la mtratacibn de ICONA es exac- 
tamente de un 22 pbr ciento más que en igual 
semana del aflo anterior, y por eso he seña- 
lado el número de personas que están traba- 
jando con cargo al presupuesto del IRYDA. 

La única medida que creo no he cuantiifi- 
cado a t e  SS. SS. ha sido, concretamente, la 
de los asentamientos de Lebrija, pero estoy 
en condiciones de hacerlo: se van a repartir 
1.100 parcelas, de las cuales 347 han sido en- 
tregadas. Todo lo demás está absolutamw- 
te  cuantificado. Lo único - in s i s t e  que no 
está cuantificado es al impacto o las zonas 
o fincas concretas cobre las que se puede ac- 
tuar con la Ley de Fincas manifiestamente 
mejorables, que tendrá que venir a debate a 
este Congreso. 

Lo que sí quiero decir, porque no lo he 
mencionado -ha sido un «lapsus» en mi in- 
tmención- y tiene relación con algo que 

planteaba al principio, es que se está llwan- 
do a cabo en este 'momento una investiga- 
ci6n sobre fincas insuficientemente cultivadas. 
Naturalfmente, es prematuro aventurar el nú- 
mero de fincas que existen y las áreas a que 
afecta; pero sí quiero indicar que tal inven- 
tario se está llevando a cabo con intención 
de ponerlo en relación con la futura Ley de 
Fincas manifiestamente mejorables. 

Como final, solamente quiero decirle a S. S. 
que si esta cuantificacibn~, que es rápidla por 
razón de brevedad ante el Pleno, no fuera 
todavía suficiente, estamos en condiciones de 
proporcionar a S.  S. toda la infarmaci6n es- 
tadística sobre cada una de las medidlas aquí 
expuestas, a excepción de la que lle c m s -  
ponde a la futura Ley de Fincas manifiesta- 
mente mejorabiles, cuya área de aplicación o 
su futura incidencia es, naturalmente, impo- 
sible de cuantificar en este momento. 

LIMITACIONES EN LA LIBERTAD 
DE EXPRESION 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Pasmos al examen de la interpela- 
ción planteada sobre limitaciones en la liber- 
tad de expresión, presentada por el señor Cas- 
tellano Cardalliaguet, del Grupo Parlamen- 
rio Socialista del Congreso. 

El señor CASTELLANO CARDALLIA- 
GUET: Con la venia, señor Presidente, se- 
ñoras y señores Diputados. Es muy frecuen- 
te que al ocupar esta tribuna, cuando se trata 
de una inter-pelaci6n, subyuca una cierta que- 
ja por parte de los Diputados interpelanks 
acerca del deterioro que su interpelación ha 
tenido 'por ciertas demoras en la tramitaoión 
y que hacen que (las interpelaciones, a veces, 
se conviertan en anacrónicas. A este Diputa- 
do le gustaría estar enl ese supuesto, pero, 
lamentablemente, pese al tiempo transecunido 
desde que se presentó la intetpelación, hasta 
el día de hoy, no se han producido aquellas 
medidas legislativas, a las que trata de 0x5~- 
tar el dmebate de esta interpelación, que hayan 
traído como consecuencia la desaparición de 
los hechos que se van a poner de manifiesto. 

Queremos dejar también perfectamente 
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aclarado que esta interpelación iba unida a la 
de doña Marta Mata y que en ningún caso 
va a tratar este Diputado de emular siquiera 
la belleza de aquel discurso y la profundidad 
del análisis político de aquella intervención, 
de la que, afortunadamente, queda consitan- 
cia en el (Diario de Sesiones)). 

Asimismo, quiera dejar perfectamente ala- 
ro que mi interpelación no va a ser una in- 
terpelación de acusación, ni menos aún de 
desahogo o denuncia, sino que trata, dentro 
de lo que es el estilo de nwtro  Grupo Par- 
lamentario, de ser una intenpelación que con- 
duzca de verdad a una reflexión sobre pro- 
blemas muy imprtantes y que exigen el au- 
téntico c~nsenso de todos, en la forma y el 
fundo, para poner fin a unas situaciones que 
no son hoy justificadias en lo que supone eil 
procaso de creación de una nueva democracia. 
Es obvio que hay dos filosofías para el tra- 

tamiento de la 'libertad de expresión: una A- 
losofía de consideración de los derechos hu- 
manos, que tienen que ser desde la ley ex- 
citados y dinamizados, y una filosofía de cau- 
tela o modulación de los derechos humanos 
que, lógicamente, nosotros no podemos c m -  
partir. Y si examinamos hoy la situación le- 
gislativa de la li>ertad de expresión, vemos 
que sigue subyaciendo en todo ese cuerpo le- 
gislativo, al que postenoranente se hará refe- 
rencia, un sentido cautdar del que deriva una 
aut6ntica inseguridad legal por todos y cada 
uno de los preceptos y una categórica inse- 
guridad interpretativa, que todavía es muchí- 
simo más grave y que desemboca en, una au- 
téntica ley del embudo. 

A nosotros, los socialistas, en materia de 
libertad de expresión nos gustaría que hubie- 
ra una sola ley: el 'Código Penal. Nada pue- 
de estar prohibido en materia de expresión 
más que el delito. En el momento en que si- 
gan subsistiendo al lado de un Código penal 
- y pese a la desaparición del articulo 165- 
un real decreto que llamamos comúnmente 
<<ley antilibelo)), una Ley de Prensa e hpren-  
ta que sólo ha sido derogada en su artículo 2.0, 
una Ley de Orden Público cuyo artículo 2.0 
también permite determinadas actividades re- 
presivas contra la Mmtad de expresión, un 
C6digo de Justicia Militar, una Ley de h l i -  
grosidad y RehabMitación Social y hasta una 
Ley de Secretos Oficiales, 0s lógico que nues- 

tro Grupo Parlamentario *e, al fin y al 
cabo, tiene que ser categóricamente coheren- 
te con sus postulados 'de ideario cuando &r- 
ma que ((socialismo es libertad»+ tenga que 
llamar seriamente la atención sobre esta si- 
tuación de absoluta falta de seguridad. Pero 
tiene que llamar también la atención sobre el 
hecho de que esta inseguridad jurídica y es- 
ta pauta de comportamiento pretendidammte 
precautorio o previsor esté costándole a esta 
predemocracia un costo político que no puede 
ser en modo alguno admitido. 

No se han hecho las elecciones del 15 de 
junio para que volvamos a las andadas, para 
que, cuando se está tratando en algún sitio 
de la devolucidn del «Guemica», se vuelva a 
hahlar de que existen exiliados políticos y pre- 
sos palíticos; no estamos tratando de cons- 
truir un sistema en el que, por unas u otras 
causas, veamos que se pueden producir ac- 
tividades categóricammte represivas, cual 
puede ser la de «EL Juglars)). Y, con todos los 
respetos para la legislación y la actuación de 
los Tribuna~les, es obvio que la crítica ,poli- 
t i a  y la oreación literaria tienen que quedar 
perfectamente desenmarcadas de toda legis- 
lación que p& conducir a limitar en algún 
modo el derecho de expresi6n. 
No podemos admitir, en este régimen de- 

mocrStica que queremos construir y con el 
respaldo mayoritario que las Cámaras dan en 
la Comisión Constitucional y que darán en su 
día cuando aquí se apruebe en el Pleno un 
sistema monátiq'iico, que bajo ningún concep- 
to se pueda cansiderar delito el ser rwb l i -  
cano en este país ni que el hecho de ser re- 
publicano y publicar artículos republicanos en 
revistas conduzca a secuestros, a procesa- 
mientos o a prohibiciones. Yo siento enorme- 
mente el que en la posible contestacibn a es- 
ta interpelación aparezca y quede solo ante 
el peligro el Ministerio de Cultura y no esté 
el del interior, cuando en materia de libertad 
de explresi6n tiene tanta o más importancia 
que determinados secuestros administrativos 
la prohibici6n constante de mitines o de con- 
ferencia. Hay Diputados del Partido Socialis- 
ta Obrero Fspañal en esta sala que se las ven 
y se las desean todavía m su demarcación pa- 
ra *poder llevar adelante un simple mitin de 
exposición del ideario mialista, y si no, que 
se lo pregunten al Diputado representante de 
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la «afortunada» provincia que constituye un 
enclave, y por la que, desde luego, no ha pa- 
sado ni el 20 de noviembre de 1975 que se 
llama Cuenca. 

No nos podemos permitir el lujo, en esta 
democracia que estamos construyendo, de que 
un funcionario del Ministerio Fiscal, por el 
hecho de que aparezca en la Televisión man- 
teniendo sus tesis, perfectamente sostenibles 
(y en esta temía por lo menos coincidimos 
con el Presidente de las Cortes que en unas 
declaraciones que se publican hoy en un me- 
dio informativo dice que en política todo es 
opinable), tenga que ser sujeto de expedien- 
te de ningún tipo par parte del Ministerio 
público por expresar lo que es su obligación 
de colaborar en una reforma de la Adminis- 
traci6n de  Justicia que no atenta jamás a la 
independencia de los Tribunales ni pone en 
tela de juicio la poilítica judicial. 

Nos parece también que resulta absduta- 
mente inadmisible el que, en una nueva f m a  
de hábitos en que queremos ir progresando 
en bendcio de la convivencia, todo el tema 
de las publicaciones de carácter, podríamos 
decir, erótico o pornográfico, sobre el que ha- 
bría mucho que discutir, pueda dar lugar a 
que periodistas como Mayte Mancebo vayan 
acumulando tras de sí un conjunto de con- 
denas por unas inteqmtaciones que nada tie- 
nen! que ver con lo auténticamente ddictivo 
ni que con ello se conculque la convivencia 
en eil país, sino que están cargadas de una 
vieja moralina a todas luces rechazable. 

El tema -porque no creo que sea necesa- 
rio volver a repetirlo tras la afortunada in- 
tervención de la compañera Marta Mata- 
queda reducido al propio contexto de esta in- 
terpelación cuando fue presentada. 

Si hablamas de reforma política, tenemos 
que hablar de una reforma política que no con- 
sista en legislar lo mismo de otra manera, sino 
que consista exactamente en cambiar la orien- 
tación de la legislación. Y no parece muy acor- 
de c m  este principio el que, como sé que pue- 
de salir a relucir en la respuesta a esta in- 
terpelación, las iniciativas legislativas del Go- 
bierno que están llegando a esta Cámara si- 
gan consagrando una tenninollogía que tene- 
mos que rechazar. Me refiero en concreto, 
por ejemplo, al proyecto de Ley de Reforma 
del Código Penal en materia de delitos rela- 

tivos a la libertad de expresión, reunión y aso- 
ciación, en cuyo preámibulo se habla ya de 
prevención de los abusos. La prevención de 
los abusos no puede estar jamás en ninguna 
clase de secuestros administrativos ni judi- 
ciales; la finta hábil de sustituir el anterior 
secuestro administrativo por un4 inmediato se- 
cuestro judicial no puede ser en modo algu- 
no admitida. La prevención de los abusos tie- 
ne que venir en un C6digo Penal, imponiendo 
sanciones fuertes de indemnización por los 
daños causados, pero no privándolle jamás de 
libertad de expresión a ningún ciudadano, y 
allá cada cual con su responsabilidad si en 
el uso de ese ejercicio comete algún delito de 
calumnia o injuria o afecta a Instituciones, 
porque para eso ha de estar el Código Penal. 

No podemos admitirlo, además, porque, en 
la práctica, está demostrado que ese pretien- 
dido secuestro judicial, que reviste el carác- 
ter de auténtico secuestro administrativo, 
no se viene utiilizando tampoco con un crite- 
rio de equidad, cuando vemos la facilidad con 
que pueden salir (y nos parece que pueden sa- 
lir a la opinión pública en los quioscos) aque- 
llos artículos que puedan afectar a lo que se 
ha venido llamando la aposición o la izquier- 
da y la celeridad con que el Ministerio de In- 
formación y Turismo sabe conectar con la 
autoridad judicial para que impida que salgan 
otras publicaciones. 

Bien es cierto que esta interpelación ya ha 
producido su fruto, porque esta mañana a es- 
te Dilputado se le ha comunicado que un de- 
terminado secuestro de una revista, que ha- 
bía organizado cierto escándalo, ya ha sido 
levantado esta mañana. Nunca es tarde si la 
dicha es buena, pero no debe ser ése el pro- 
cedimiento. La prevención de los abusos tie- 
nle que venir en un Código Penal que estalblez- 
ca fuertes sanciones y en una ley de respon- 
sabilidad civil consiguientes con el delito co- 
metido, que sea la que sirva para que cada 
uno se administre su libertad y no sigamos 
en un sistema paternalista de tutela en virtud 
del cual sea al Ministerio o cualquier autori- 
dad quien con carácter previo nos diga lo que 
puede o no puede ser publicado, porque eso 
no s6io limita la libertad de expresión de los 
ciudadanos, sino la libertad de información 
del resto de los ciudadanos. 

Este criterio, lamentablemente cautelar, y 
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pese a que se decía en este proyecto que se 
trataba de evitar la indeteminaoión de los 
tipos, se ve reflejado todavía en frases co- 
mo la de tratar de incluir en nuestro texto le- 
gal la publicación de noticias falsas o tenden- 
ciosas, que le van a costar un enome esfuer- 
zo a los Tribunales porque la falsedad y ten- 
denciosidad nunca va a ser mirada con crite- 
rio objetivo; siempre tendrá mas ciertas va- 
loraciones subjetivas y, no nos engañemos, 
con un respeto abolubo hacia la Magistmbu- 
ra, hacia los Jueces y Tx4nmale.s de este país, 
también es obvio que todavía quedan entre 
esos Jueces y Tribunala muohm que aicce- 
dieron a la carrera en unas oposiciones harto 
patri6tim y que siguen imbuidos de &temi- 
nados hábitos que tienen que ser t~tahente 
cambiados, pero que no se cambian s610 por 
sustituir el nombre: de Tribunal de Orden pú- 
blico por el de Audiencia N a c h d ,  c m 0  tam- 
poco se cambian s610 porque en momenta d e  
terminado la legislaci6n vaya sufriendo rdor- 
mas de caráctex cosmético o superficial. (El 
señor Presidente ocupa de nuevo la Presiüen- 
Cia.) 

En esa Ifnea, y dejando perfectamente cla- 
ro que no va a ser satisfactorio para nuestro 
Grupo que esta reforma legislativa pueda que- 
dar colapsada ipor los Pactos & la Mancloa 
(Iporcyue los Pactm de la Moncloa en todo ca- 
60 señalarán un mínimum, pero ese mínimum 
no tiene por qué ser nunca un límite que le 
peda impedir a1 Gobierno cumplir sus pro- 
pios compromiisos y, entre otras muahas c e  
sas, hacer reailidad las prapias expresiones del 
Ministro de Cultura, que cuando contestó a 
la compañera Marta Mata dejó perfectamenm 
ularo que para él la libertad de expresión era 
un «test» de la demacrada y un «test» a tra- 
vés del cual vamos a ser juzgados, nacional 
o internacimalmente), nosotros pediríamos de 
la correspondiente autoridad gubeinativa o 
del Ejecutivo que, en la contestación a esta 
inknpelación, tuviera la posibilidad de adqui- 
rir el serio contpromiso de que se pongan en 
marcha unas reformas legislativas que dejen 
perfectamente clam que el único cuerpo que 
d e  regular la libertad de expresión, y no con 
carácter precautorio o cautelar, sino con ca- 
ráoter sancionador de tado posible abuso, tie- 
ne que ser, pura y exclusivamente, un Código 
Penal; pero pura y exclusivamefite un Código 

Penal al lado del cual, como mucho, se podrá 
admitir, por razones de Male política o de 
índole nacional, una Ley de Secretos Oficia- 
les. Pero tiene, que desaparecer categórica- 
m i t e  del propio Código de Justicia M Y h  
toda referemcia a esa libertad de expresión, 
por~ue el Código Penal, entre otras cosas, 8s- 

tá hecho también para defender a las institu- 
dones, esta hecho para defender a la Corona, 
para defender a la Monarquía y para defen- 
der a la Judicatura. Y tiene que desaparecer 
toda referencia de la Ley de kligrusidad So- 
cial, que se está reformando, porque no puede 
haber una iaiterpaietación de este tipo. 

Tiene que desaparecer tanbien, como es 16- 
@a, la reifemmcia al articulo 2." de la Ley de 
Orden Nblico, en virtud de 1la1 cual todavía 
subsiste la posibilidad, por aplicación de SU 
artículo 2.0, de que se adapten decisiona BU- 
bemativas ,para los que perturben o intenten 
perturbar el ejercicio de daneahos reconioci- 
dos en el Fuero de los Españoles (porque to- 
davía existe esta terminología) o que afecten 
a la unidad espiritual, nacional, política y so- 
cial del Estado. 
Esta inteapeU~ión, repitiendo lo anterior- 

mente expuesto, señores del Gabierno, no tie- 
ne otra intención que la de llamar a una se- 
ria reflexión; lo que no podemos decirle a los 
ciudadanos ni al pueblo en general es que 
su libertad de exp~sión, que nosotros consi- 
deramos indivbible e imparcelable, se va a 
convertir ahora ep aplazable y va a tener que 
estar esperando a que un día se produzca la 
aprobación de la Constitución, en tanto que 
va a estar subsistido una legislaci6n a la 
que no queremos hacer ninguna olase de ca- 
lificativo que el que pura y simplemente tie- 
ne de represiva y Ilimitadma de unos hábitos 
que están trayendo un cosito político sobre el 
que vale la pena de que hagamos una refle- 
xión generadizada. 

Nada más y muchas gracia& 

El señor PRESIDENTE: El señor represen- 
tante del Gobierno tiene la palabra. 

El-sefíor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
niilas Gallas): Señor Presidente, Señorías, 
contesto con' verdadera satisfacción d señor 
Castellano, y lo hago porque creo que muy 
pocas veces se da la fortuna de poder, casi 



en su totalidad, coincidir con un interpelante 
e intentar perseguir, como él ha propuesto, 
un consenso sobre unas líneas de orientación 
en el tratamiento de uno de los temas más 
serios con los que se enfrenta cualquier país, 
como es el de la libertad de expresión. 

En definitiva, señor Castellano, yo decía el 
otro día que no hay ningún diagnóstico dife- 
rencial más claro de que un país tenga o no 
estructuras democráticas aue el del modo que 
tenga de  tratar el problema de los derechos 
humanos y, dentro de ellos, el de la libertad 
de expresión. El Occidente, y en eso hay que 
reconocerle su primacía frente a otras zonas 
del Este, debe su originalidad y su fuerza crea- 
dora a la admisión en el fondo de una crítica 
libre frente al ejercicio del poder. 

La libertad de expresión es una conquista 
que hay que defender a ultranza y, al mismo 
tiempo, es un bien en cierto sentido frágil. 
Después hablaremos de esto unos momentos. 

Pero, centrando el tema en las propuestas 
del señor Diputado interpelante, creo, con él, 
que un país se define como democrático en 
materia de libertad de expresión si acepta 
aproximadamente estos principios que formu . 
lo en una línea genérica: primero, inexisten- 
cia de censura previa; segundo, ausencia de 
potestades de la Administración respecto al 
contenido de la publicación; tercero, recon- 
ducción al Código Penlal de las supuestos de- 
lictivos que puedan afectar al contenido de 
la publicación, y cuarto, atribución a la auto- 
ridad judicial del conocimiento de estos he- 
chos. Yo, sinceramente, creo que, en estos 
momentos, el pueblo español goza de una 
estructura que coincide en su totalidad con 
estos principios. 

Y voy a hacer un análisis de las exceipcio- 
nes a que se ha refelrido el señor Diputado in- 
terpelante, porque en el fondo, en estos mo- 
mentos sólo está vigente de hecho el Código 
Penal, pues se ha traído a esta Cámara una 
modificación del Código de Justicia Militar, 
evitando que se puedan plantear aquellos su 
puestos índices, como el del caso de «Els Jo 
glarsn, y reconduciendo, en beneficio de la 
propia jurisdicción militar, su competencia a 1 
ámbito de lo castrense. Porque, en estos mo- 
mentos, se ha traído, en cumplimiento de lcrs 
Pactos de la Moncloa, una modificación de la 
Ley de Secretos Oficiales aue reconduce, con- 

forme a lo ya acordado, al ámbito de la po- 
sible declaración de secreto de cualquier ac- 
tividad informativa. 

No adaro el tema respecto a la Ley de Or- 
den Público porque, si bien pienso que puede 
tener relación, no es totalmente un supuesto 
referible a la libertad de expresión. Porque, 
¿cuál es nuestra situación en el momento pre- 
sente en materia de libertad de expresión? Se 
ha derogado no s&lo el artículo 2.0 de la Ley 
de Prensa, sino el artículo 67, relacionado 
con él, que significaban la atribución de potes- 
tades administrativas de sanción. La Adminis- 
tración española no tiene en estos mornenatos, 
en absoluto, #potestad en cuanto al contenido 
de una publicación; la Administración espa- 
ñola no posee en este instante más que una 
potestad de denuncia análoga a la del ciuda- 
dano particular y referida exclusivamente a 
los tribunales ordinarios, es decir, a la juris- 
dicción ordinaria. Ni un sollo caso de secues- 
tro ha siido producto de actuación de la Ad- 
ministración. 

En este aspecto es en el único que no coin- 
cido plenam'ente con el enfoque del señor Cas- 
tellano. El señor Castellano, a mi modo de 
ver con absoluta lbgica, después de exigir, co- 
sa a la que me comprometo, que en el fondo 
la regulación de los fenómenos restrictivoe 
de prensa no se dé más que en el Código Pe- 
nal, afirma, sin embargo, que una potestad tra- 
dicional, que es lla del seculestro judicial, debe 
existir alterando, dentro de lo que cabe, la 
traditcionail estructura de los poderes de pre- 
vención que tienen los Jueces frente a 101s de- 
litos de prensa. 

No quiero entrar en el análisis de este te- 
ma, pero, salvo en ese punto, que, por otro 
lado, no está convenido en los Pactos de la 
Moncloa, toda la formulación que deseabfa el 
señor Castellano se encuentra de hecho en la 
realidad del actual momento en España. Na- 
turalmente que se encuentra de hecho en un 
momento de tránsito en donde queda subsis- 
tente, si bien en desuso, parte del Decreto de 
1 de abril de 1977, anterior a las elecciones, 
que se conoce con el nombre de Decreto anti- 
libelo. Ese decreto, señores, tiene dos claras 
partes: 

En una, en aquel entonces, en el fondo se 
seguían atribuyendo competencias de secues- 
tro a la Administración en tres casos deter- 
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minados: ataques al Ejército, ataques a la uni trata de algo que yo queria, casi, casi, expo- 
dad nacional y ataques a la forma de Gobiex 
no. Pero ese decreto ha sido de hecho dero 
gado por los mvenios de la Moncloa y nc 
ha sido nunca utilizado por la Administra 
ción, que si bien no lo ha derogado, fue pcr 
la parte que tiene relativa a todo el fenóme 
no deil tratamiento de los delitos del honor 
es decir, la injuria y calumnia. En los delito! 
de injuria y calumnia, los Pactos de la Mon 
cloa siguieron aproximadamente un criterio 
distinguir en el fondo, como decía muy bier 
el señor Diputado interpelante, la finalida< 
última a utilizar desde el punto de vista so 
cidógico para evitar ese tipo de delitos; EX 

más bien la temía de la compensación, unc 
compensación objetiva determinada por el nú 
mero de tirada. 

En segundo ilugar, se ahondaba en la esen 
cia de esos delitos que por su naturaleza es 
trictamente personal siempre, en todos los de 
rechos, han permitido oierta compensación de 
efectos, si  en^ la voluntad de las partes inter, 
venía la eficacia del perdbn. En este sentido 
los Pactos de la Moncloa establecían que, s 
había publicación inmediata de una nota dc 
&plica y ésa era satisfactoria, de hecho ex- 
tinguía el proceso. Cun estas orientaciones se 
ha traído a esta Cámara la 'ley de defensa de 
los derechos jurisdiccionales, cumpliendo es- 
trictamente lo convenido en los Pactos de la 
Mmcloa, pero lo que no se decía en estos Pac- 
tas, e insisto en que es en lo que me encuen- 
tro m L  distante del señor Diputado i n t q e -  
lante, es precisamnte que dentro de la estruc- 
tura de las atribuciones judiciales fuese ex- 
cluido el secuestro judicial, porque hay unos 
supuestos tradicionales de irreparabilidad del 
daño que ni siquima pueden resolverse por 
vía de la eficacia de las cláusulas compensa- 
torias. 

Dentro de esta olientauón, señor Castella- 
no, creo que nos encontramos todos, siempre 
que no perdamos el sentido en cuanto a lo 
que podría llamarse la euforia de la exalta- 
ción de las libertades. Y no quiero que 6e in- 
terpneten mis palabras -y veo la sonrisa del 
señor Diputado intenpelante- creyendo que 
debo partir de un principio de limitaciones, o 
de lo que él llamaba de una prevención del 
abuso. 

No se trata de la prevención del abuso; se 

ner con palabras de un ilustre sociadista. 
En el momento presente, yo no pienso que 

el peligro que tengan las democracias occi- 
dentales sea un elroeso de represión; empie- 
zo a pesar que puede ser un exceso de per- 
misividad, precisamente en aras de lo frági'l 
que es la materia de las libertades. Esa acti- 
tud no debe llevar, en absoluto, al Gobierno 
a alterar ninguno de los principios que he- 
mos expuesto, de lo que puede llamarse la ge- 
neral ortodoxia en el tratamiento de liberta- 
des, #pero sí debe actuar, en cierto sentido, de 
justificación, de prudencia. 

El señor Soares, hace muy pocos días, alu- 
día en LUI discurso textualmente a la dificultad 
que tienen para defenderse las democracias 
occidentales. inoluso solicitaba una autoriza- 
dón legislativa, o apuntaba que la iba a s&- 
citar, para combatir ciertos crimenes de abu- 
so de libertad de imprenta y de sistemática 
pervensión de la opinión pública por la divul- 
gación de noticias falsas, grcrseramente d e  
f m a d a s  o calumniosas, contra personas o 
contra instituciones. 
Y decía finalmente -y son palabras im- 

portantes-: ((Vivimos una sociedad ultraper- 
misiva y es necesario encontrar un punto de 
equilibrio, dado que -añadía- el exceso de 
libertades es siempre el camino más derecho 
para la pérdida total de las lilbertades». 
Can esto no ratifico íntegramente lo que 

puede llamarse la eficacia precautoria de es- 
tas palabras, pero sí creo de verdad, cm el 
señor Diputado interpelante, que en el mo- 
mento presente el tema de la Ubertad de ex- 
sresión tiene que ser enfocado desde dos gran- 
ies vertientes: desde la actividad deil Estado 
1 través d d  Ejecutivo, dictando, una vez 
tprobdas los t6rminos de la Constitución, 
misamente la ley o el estatuto de la pubili- 
xción de que habla el señor Diputado inter- 
xlante, manteniendo por parte del Estado las 
iormas de una ley de ayuda a la prensa que 
iaga posible la existencia de pluralismo en 
II ejercicio de la libertad de prensa; es decir, 
rluralismo porque, como decíamos el otro día, 
rn el momento presente la libertad de pren- 
;a no es tanto la libertad de los periódicos 
:omo lo fue en otras épocas, pues lo que pe- 
lían era existir, sino la libertad de poder ex- 
m a r s e  en los periódicos, o sea, la libertad 
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del público en acceder a los medios de infor- 
mación, y compensado también cun un tra- 
tamiento profesional de la estructura deon- 
tolcígica en la prensa. 

El último tema en el que quería insistir es 
el de que eil tratamiento de la materia mds o 
menos eufémica -la llamó erótica el señor 
Diputado interpelante-, no debe entrar por 
los cauces que h m o s  expuesto hasta aquí; de- 
be estar deslindado y señalado pensando en 
que la prútecci6n que ahí debe mover la ac- 
titud del Estado es la protección de la infan- 
cia y de la juventud. Y me satisface especial- 
mente que en el proyecto de Constitución los 
Diputados hayan aceptado incluir, dentro de 
los límites naturales del ejercicio de la liber- 
tad de expresiónt, la protección precisamen- 
te de esta infancia y de esta juventud. 

En resumen, en la Ley de Prensa no que- 
dan subsistentes potestades sancionatorias; 
no queda subsistente, en el Código de Justi- 
cia Miditar que se ha remitido ya modificado 
a esta Cámara, ninguna de las antiguas atri- 
buciones que permitían y atribuían a la com- 
petencia militar los delitos de injuria y de ca- 
lumnia; no queda ya subsistente en la Ley de 
Secretos Oficiales, precisamente también en 
el texto remitido, nada más que lo que se ha- 
bía convenido en los Pactos de la Moncloa. 
Estamos en un buen momento y en una bue- 
na situación para el desarrollo de un auténti- 
co contenido de libertad de prensa. A los que 
lo ejercen y a los que desean ejercerlo les 
corresponde ser conlscientes también del gran 
papel de esa naturaleza especial que tiene el 
ejercicio de esa libertad. 

El1 señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): El Diputado interpelante tiene la pa- 
labra para expresar, por no más de diez mi- 
nutos, su conformidad o disconformidad con 
la respuesta dada por el señor Ministro. 

El señor CASTELLANO CARDALLiA- 
GUET: Señor Presidmente, señoras y señores 
Diputados, 16gicamente no puede existir ja- 
más ni la conformidad plena ni la disconfor- 
midad plena, y me congratulo de ver el ta- 
lante del Ministerio de Cultura en cuanto a 
hacer realidad ese fundamental principio de 
que no haya otro cuerpo legislativo que el 
del CMigo Penal. Tengo desde luego que dis- 

crepar de la afirmación de que hoy realmente 
sólo esté vigente el Código Penal, por una 
verdad perogrullesca: está vigente en lo que 
está vigente; quiere decirse que, mientras no 
haya una expresa derogación, siguen vigentes 
todos y cada uno de los cuerpos legislativos 
que se han señalado. Que haya una voluntad 
de reforma, no lo ponemos en duda; que a lo 
mejor se plasma en una realidad legislativa, 
tampoco; pero, hoy por hoy, ahí está el ar- 
tículo 2.<] de la Ley de Orden Público; ahí 
está la Ley de Peligrosidad Social, que ha ser- 
vido para muchas cosas menos para la reha- 
bilitación social, y ahí es,tá también el Deicre- 
to Antilibello, que puede haber caído en des- 
uso en una parte, pero cuya filosofía inspira- 
dora del precepto merece una seria conside- 
ración; porque s610 con releer unas ciertas 
frases del mismo, cuando dice que «la con- 
currencia democrática sólo es posible si el 
contraste y enfrentamiento entre cqwiones po- 
líticas diversas se hace de manera que nin- 
guno de los contendientes pueda erigirse en 
juez de (la conducta ajena, función reservada 
exclusivamente, en lo jurídico, a los Tribuna- 
les de Justicia y, en política, al voto de los 
ciudadanos)), nos damos cuenta de que esto 
no se tiene de pie. Y no se tiene de pie por- 
que no concebimos una democracia que que- 
de reducida al hecho de que los ciudadanos 
concurran cada cuatro años a depositar un vo- 
to, bien sea ntunicipal o legislativo, sino que 
queremos una democracia en que cada día 
el derecho a la crítica política tiene perfec- 
tamente que estar respaldado y no puede t e  
ner otro límite que la calumnia y la injuria. 
Pero incluso la calumnia y 'la injuria no pue- 
den ser objeto de la precaución por parte de 
la autoridad administrativa o judicial que pre- 
juzgue ya si hay calumnia o injuria cuando 
no ha habido juicio, impidiendo de esa mane- 
era, repito, el derecho de información de los 
ciudadanos a una categórica crítica política, 
y -¿por qué no decirlo?- porque todos te- 
nemos que responder de nuestros actos, de 
un cierto repaso de determinadas actitudes y 
biografías, ya hay que responder a lo largo 
de la vida de lo que se ha ido haciendo. Por 
tanto, eso está perfectamente vigente, y creo, 
sinceramente, que no estaría de más que, si 
ha caído en desuso, el desuso proceda de la 
propia iniciativa del Gobierno, que no va a 
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encontrar ningún obstáculo, y dejarlo tan en 
desuso que lo derogue. 
De todas maneras, es cierto y evidente que 

le ha tocado, y lo vuelvo a repetir, al Minis- 
tro de Cultura el papel de responder en su 
materia; pexo nos queda otra: la libertad de 
expresión -la libertad de expresión no es 
sólo libertad de expresión escrita-, nos q u e  
da da libertad de expresión mord. 

No voy a hacer mucho más larga esta in- 
terpelación-aperitivo - d a d a  la hora- sacan- 
do a relucir el conjunto de negativas de con- 
ferencias que se han producido a todoun con- 
junto enarme de arganizaciones; algunas de 
ellas incluso las promovían para luchar por 
su propia legalización, y se daba la paradoja 
de que, como no estaban legalizadas, no se 
autorizaban las conferencias. Ed mejor califi- 
cativo que se le puede poner a esto, con un 
sentido categóricamente convincente, es que 
es un chiste, pero un ohiste de mal gusto. 

Nos gustaría que ese espíritu que anima al 
señor Ministro de la Cultura para refundir 
todos los textos en un solo Código Penal pue- 
da también, en un momento determinado, im- 
buir el espíritu del Ministerio del Interior pa- 
ra saber que los ciudadanos, incluso los no 
legalizadas, tienen derecho en determinadas 
palíticas a luchar por su legalización a tra- 
vés de los actos de expresión, como son con- 
ferencias, mitirles, manifestaciones y reunio- 
nes. Porque hay un principio fundamental de 
la democracia: la libertad de que goza el dis- 
crepante refuerza la legitimidad del que tie- 
ne el poder. La represión de que es objeto el 
discrepante le está quitando legitimidad dia- 
riamente a aquel que goza de un criterio ma- 
yoritario o que goza del Gobierno. Y como 
buscamos el que de verdad esta democracia 
se legitime en al uso y hay muoha diferencia 
de las palabras y las leyes a sus interpreta- 
ciones, es por lo que este Partido se reserva 
el derecho, si así lo cree conveniente, a plan- 
tear la correspondhte moción, que, no que- 
pa la menor duda, irá en un sentido determi- 
nado: la derogación inmediata y rápida de to- 
do aquello que restringe la libertad de expre- 
sión y de todo aquello (EZ señor Presidente se 
reintegra a la Mesa) que, interpretado de una 
forma posibilemente excesiva en lo cautdar, 
pueda conducir a que se siga manteniendo la 
persecución del discrepante político, cosa que 

no queremos admitir en aquello que deseamos 
construir. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Cultura tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Caba- 
nillas Gallas): Sólo dos palabras. En esta Cá- 
mara está presentada la ley de protección de 
los derechos jurkdiccimales de la persona, 
que abarca precisamente d ámbito de esos 
dereahos. 

E1 problema que se le plantea al Gobierno 
es si proceder inmediatamente a una deroga- 
ción de unos textos de los que no se ha heoho 
uso y que no m p n d e n  a este mecanismo ju- 
rídico, que no es, yo lo mcmozco, totdmen- 
te normal, sino a la situación, tambien tran- 
sitoria, del poceso democrático que estamos 
desarrollando en España. Yo no tendría ni si- 
quiera ningún inconveniente en proineterle al 
señor Diputado interpelante la conveniencia 
de traer de un modo inmediato esas deroga- 
ciones de textos que están en desuso. Pero 
quiero manifestar 4ue sólo un estatuto nuevo 
de la publicaci6n podra comlpensar el vacío 
legislativo que se  produciría respecto a la es- 
tructura de la parte de la Ley de Prensa que 
no se r&ere precisamente al control del ejer- 
cicio de la libertad, sino que se refiere a la 
deteruninación de los sujetos que ejercitan es- 
ta actividad. Por ejemplo, el principio de li- 
bertad de empresa, el principio de )la neioesi- 
dad de prottección por parte del Estado del 
pl~uraiismo informativo, etc. Parece que tado 
aconseja que sea ese proyecto de ley presen- 
tado tan pronto se apruebe #la ConsDltwión y 
dentro de los esquemas de libertad de infor- 
miación reconocidos en ella. 

Sin embargo, no niego la posibilidad, e in- 
cluso la conveniencia, de que al propio Mi- 
nisterio reconddere traer con inmediabb&hd 
un texto derogatorio de preceptos concretos, 
pero en esos preceptas, con toda sinceridad, 
no está e1 peligro que teme el señor Diputado 
interpeilante. 

El señor PRESIDENTE: Sefloras y señores 
Diputados, suspendemos la sesión hasta las 
:inco de la tarde. 

Eran ras dos y diez minutos de la tarde. 
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CONGRESO 

Se reanuda la sesión a las cinco y quince 
minutos de  la tarde. 

INTEFWELACIONES (continuación): ENSE- 
ÑANZA EN LENGUA MATERNA 

El señor PRESIDENTE: Corresponde el 
examen de la interpelación sobre la enseñan- 
za en lengua materna, formulada por la Mi- 
noría Catalana. 

El señor Trías Fargas tiene la palabra para 
defender la interpelación. 

El señor TRIAS FARGAS: Señoras y se- 
ñores Diputados, ante todo, quisiera agrade. 
c e ~  la presencia del señor Ministro de Edu- 
cación, tanto más de agradecer porque me pa- 
rece que es casi única en los bancos de su 
Partido. Pm lo demás, quisiera dwir que el 
otro día, cuando discutimos el artículo 3.0 de 
la Constitución, tratamos un tema muy simi- 
lar al que vamos a debatir hoy, pero al de 
hoy va a ser más limitado, puesto que se va 
a referir únicamente al aspecto de la ense- 
ñanza en materia de bilingüismo. 

Quisiera que quedara alaro que lo que aquí 
se diga hoy sobre el idioma catalán o sobre 
idiomas autonómicos no tiene que prejuzgar 
los estatutos; diría que ni siquiera tiene que 
ver con la política. Se trata de un derecho hu- 
mano, de un derecho de la persona universad- 
mente reconocido y que como tal está por en- 
cima de la podítica. Creo que aunque fuésemos 
partidarios de un estado unitario y centrali- 
zado, que no lo sumas, seguiríamos reivindi- 
cando el derecho al uso de nuestra lengua 
materna. Sin ella nos quedaríamos mudos, ya 
lo dijo Juan Maragall, porque sin ella nos que- 
daríamos sin alma. 

Además de un derecho humano, me parece 
claro que el idioma, la lengua materna, e2 
un requisito pedagógico imlportante. Los pri- 
meros pasos intelectuales, los primeros inten- 
tos de pensar, 110s primeros contactos con el 
ambiente cultural los hace el niño en su idio- 
ma materno; y s610 a través de ese idiolma ma- 
terno es capaz de darse cuenta del medio cul- 
tura,l en que se mueve. Por eso es tan difícil 
que ciertas ideas que se  formulan en un idio- 
ma puedan después expresarse en otro; por 
esta razón hay bastantes niños que no pueden 
superar esta dificultad y se encuentran con 

su capacidad de expresión mermada y, sobre 
todo, disminuidas sus capacidades de apren- 
der. Pero, además, y sigo en el tema pedagogi- 
co, a mí me parece que resulta claro que el 
trauma que siempre entraña el paso de la fa- 
milia a la escuela aumenta extraordinariamen- 
te cuando se complica con un paso de un idio- 
ma a otro. Esto ha frustrado distintas vo- 
caciones intelectuales y creo, pues, que tam- 
bién es un aspecto a tener muy en cuenta. 

¿Qué se puede decir en relación a tcdo es- 
to, contra esto, contra el uso del idioma nia- 
terno? A mí me parece que muy poca coca. 
Por decir algo se ha dioho que el conocer a 
fondo el idioma materno dificulta el conoci- 
miento de una segunda lengua, en este caso 
el castellano. Creo que éste es un argumento 
falaz, porque, en realidad, el dominio de la 
lengua materna hace mucho más fácil el au- 
téntico dominio de una segunda lengua, y es- 
tas son coaclusioaes oficiales de la UNESCO, 
y para los que tengan inclinaciones más au- 
tóctonas les diré que ésta es también la opi- 
nión de Azorín, que atribuía su dominio del 
castellano al dominio previo que tenía del va- 
lenciano. 

Nosotros proponemos y deseamos, y real- 
mente desearía que el señor Ministro me di- 
jera que está de acuerdo conmigo y creo que 
probablemente lo va a estar, porque lo que 
yo propongo me parece que es algo sensa- 
to, es algo justo y humano que él puede com- 
prender mejor que nadie. Lo que nosotros 
proponemos es precisamente la enseñanza en 
la lengua materna, bien sea catalán o caste- 
llano, y la enseñanza del catalán y del1 cas- 
tellano obligatoria para todos los que viven 
en Cataluña. 

Con esto, lo que se pretenden son varias 
cosas. En primer lugar, evitar ese trauma a 
que me refería antes, del tránsito desde el am- 
biente familiar a la escuela con cambio si- 
multáneo de idioma, potenciar la capacidad 
intelectual de los jóvenes a base del uso de 
la lengua materna, conseguir que al final del 
período escolar todos conozcan a la perfección 
el catalán y el castellano, y conseguir, por ú1- 
tinio, que a base de ese conocimiento tenga- 
mos bases de convivencia y de integración 
entre las dos comunidades linguísticas de Ca- 
taluña. 

El argumento económico francamente a mí 
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no me impresiona. No me impresiona p q u e  
se habla de dos mil millones de pesetas; al- 
gunas más o menos, según se enfoque la co- 
sa. Pero quisiera recordar que el presupuesto 
del Ministerio de Educación y Ciencia para 
1978 asciende a 261.000 millones de pesetas, 
más o menos, y Cataluña aporta 300.000 mi- 
llones de pesetas a los FVesupuestm Genera- 
les del Estado. No creo, pues, que por aqui 
se pueda argumentar nada eficaz en contra 
de la implantación de una vez por todas de la 
enseñanza en catalán y del catailán para las 
comunidades a las que corresponda, según (la 
definición que les acabo de dar. 

Lo que sí me preocupa es que úiltimmen- 
te se ha hablado mucho de que no puede ser 
obligatorio el catalán para los que no son 
catalanes padantes. Se habla mucho de que 
esto es una imposición. Quisiera a este res- 
pecto decir únicamente lo siguiente. 

En primer lugar, que si va a haber en Ca- 
taluña convivencia entre dos comunidades lin- 
güísticas tenemos que imponer el bilingüísmo 
y esto quiere decir oportunidades iguales, 
iguddad de oportunidades para todos sin im- 
posiciones, lo cual significa enseñanza en el 
idioma materno respectivo y cmacimiento, 
como he dicho antes, de los dos idiomas obli- 
gatoriamente para todos. 

Pero en segundo lugar, es decir, después de 
decir que realmente no podemos hablar de bi- 
iingüismo en esa desigualdad que implicaría 
que un idioma fuese obligatoria y el otro no, 
creo que al mantener ese criterio no hace- 
mos más que perpetuar las divisiones entre 
las dos comuniidades que conviven en Caitailu- 
fía y que todos deseamos que convivan en 
paz y que se integren poco a poco. C w  que 
esta es dgo que importa, no sdlo a los cata- 
lanes, sino a todos los que estén interesados 
por una estabilidad política y socid en Es- 
paña. 
Y, por último, me pregunto, &por qué no va 

a ser obligatorio el catailán cuando es oMi- 
gatorio en EGB y en BUP una primera 
lengua extranjera? ¿Por qué se va a obligar y 
puede obligar a un españcd a aprender inglés 
o francés y no catalán? ¿Es que acaso son de 
mejor condición Las lenguas extranjeras que 
las lenguas españolas, una de las cuales 8s el 
catailán? Me parece que esta postura es insos- 
tenible. 

Pero no quisiera darle a mis palabras un 
tono agresivo, y no quisiera dárselo porque 
sé que en esta Cámara hay una cosnplrienslióli 
grande y sincera por las culturas de los te- 
rritorios autónomos y por sus lmguas. Y me 
consta que esto es así en todos los bancos 
del hemiciclo, en la oposición y en el Go- 
bierno, y, por tanto, creo que no hay que dar 
a mis expresiones ningún contenido de tipo 
antagónico. Por otro lado, en España se ha 
demostrado también, y lo sabemos perfecta- 
mente los catalanes, fuera del Panlamento, 
una p t u r a  extraordinariamente comprensi- 
va asabre estas cuesbimes. Desde la dereoha 
cultural, Menéndez y Blayo, Juan Valera, Mi- 
guel de Unamuno, sostenían la necesidad de 
que todos conociéramos algo del catalán. 

En este mismo hemiciclo, al año 21 me pa- 
rece, desde la izquierda, don Juan Mte i ro  
afirmaba que el catalán es un idioma, digase 
lo que se quiera, perfecto, que ha &do fru- 
tos maravillosos, sobre todo delicados, y que 
los puede dar mejores. Que debemos evitar 
que se pierda, que debemos cuitivar con celo, 
que debemos poner todo nuestro mpeño en 
que lo cultiven los catalanes y los que no so- 
mos catalanes. Ante esta situacih, me pa- 
rece a mí que no hay posibilidad de que uh 
catalán no sei sienta ooanprendicto. 

Insisto en que no vengo aquí a crear palé- 
mica, sino a explicar unos heohos, a justifi- 
car, eso sí, una impaciencia y unas urgencias 
que más o menos trataré de amgumientar pró- 
ximammte. En definitiva, quisiera decir que 
nos sentimos comprendidos por una buena 
parte deil ptiblico español, de la chpinión pú- 
blica espafíola, y por las mayarías que. actúan 
en esta Cámara. 

Por otro ido, el catalán no es un idioma 
exigente; es un idioma neolatino fácil; es un 
idioma que cualquiera can un poco de bue- 
na voluntad puede aprender. Y pruaba de ello 
ha sido un jefe parlamentario e importante 
de esta Cámara, que hoy no veo aquí pero 
que en la Comisión demostró que, a base de 
media docena de viajes poilíticm que hizo por 
Catalufía, canocía perfectamente el argot vul- 
gar del catalán. Esto quiere decir que no se 
trata de un idioma que no pueda dominarse 
con una cierta facilidad. 
Se dijo también, con motivo de mi inter- 

vención en la Comisión, que los atentados 
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contra el catalán los había sufrido de manos 
de la dictadura toda la población liberal y 
democrática de España. Esto es cierto. Y los 
catalanes no vamos aquí a establecer un con- 
curso en el martirologio de la dictadura. Pe- 
ro lo que también es cierto es que ese Dipu- 
tado, buen amigo mío, y que tenía razón en 
todo lo que me decía en ese momento, se ol- 
vidaba de que era vallisoletano, y que de to- 
dos los ataques que @fa haber recibido, lo 
mismo que cualquier catalán, uno no le ha- 
bfa recibido, y era una injuria clara sosteni- 
da contra su idioma. 

Por tanto, me permitirán ustedes que re- 
cuerde un poco lo que pasó en esos tiempos, 
recuerdos que todos queremos olvidar y yo 
el primero, pero que realmente hacen falta 
para comprender lo que hay que reparar, pa- 
ra que se dt5 cuenta esta Cámara de lo que 
hay que restablecer en el idioma catalán, si 
queremos realmente recuperar el tiempo per- 
dido. 

No tengo más remedio que recordar aquí 
que cuando la3 tropas del General Franco en- 
traban en Cataluña, el cuñado del Generalí- 
simo, el señor Serrano Suñer, decía: d"ene- 
mos por fin a Cataluña en la punta de nues- 
tras bayonetas)). Estas no fueron palabras va- 
nas, porque al General Alvarez Arenas, en 
la ocupación de la ciudad de Barcelona, pros- 
cribió el uso del catalán, en todo lo que no 
fuera el doméstico y familiar, en la inti'mi- 
dad. Y el primer Gobernador de la provincia 
de Barcelona, el señor González Ontiveros, 
en una declaración a «La Vanguardia)) del 5 
de agosto de 1939, decfa que había que aca- 
bar con la seudocultura catalana, precisamen- 
te porque decía, textualmente: «Hemos ve- 
nido aquí con nuestro ejército a vencer y no 
a convencen. 

Todo esto acabó en lo que ya sabemos, en 
lo que yo quiero repetir brevemente, parque 
es necesario para la argumentación de esta 
interpelación. Me refiero a que las bibliote- 
cas catalanas fueron destruidas. Las unas se 
deshicieron, c m o  las de los ateneos popula- 
res. Las otras se cerraron, como la biblioteca 
de Garux. Otras vieron sus fondos depurados 
de textos peligrosos y catalanistas, como el 
Ateneo barcelonés. Algunas bibliotecas priva- 
das fueron destruidas o incautadas. En defi- 
nitiva, la Universidad Autónoma de Barcelo- 

na fue destruida de un plumazo, y lo mismo 
se puede decir del Instituto de Estudios Ca- 
talanes. El director de «La Vanguardia)), en 
ese entonces nombrado, no hay que decirlo, 
por el General Franco, el señor Galinsoga, de 
triste memoria en Cataluña, decía que a los 
catalanes s6lo les -podía llegar la salvación 
pensando como el General Franco, sintiendo 
colmo el General Franco, y habllando castella- 
no como el General Franco. 

Yo debo decirles que nosotros estamos di% 
puestos a hablar castellano cada vez que ha- 
ga falta, pero no como el General Franco; 
estamos dispuesto a hablar castellano demo- 
cráticamente y lo mejor que se sepa, pero a 
lo que no estamos dispuestos es a olvidar el 
catalán. Y creo que sin ninguna arrogancia, 
pero con fimeza, mi obligación es decir esto 
a esta Cámara. Nosotros queremos olvidar, 
pero debemos reparar; no basta con olvidar, 
sino que hay que reparar 103 desaguisados 
heohos. Tal vez sin hablar de ellos, pero ha- 
ciendo lo que haga falta. Por eso se debe c m -  
prender nuestra impaciencia, cuando todavía 
no hay estudiando catalán -en catalán no 
estudia nadie- más que 250.000 jóvenes en 
edad escolar, niños y jóvenes en edad esco- 
lar, apenas una cuarta parte de la población 
escolar, y esto se paga con fondos de parti- 
cwlares, con fondos de Ayuntamientos, de ma- 
nera precaria, en horas que no son realtmen- 
te las reglamentarias, con unos profesores de 
catalán que se ven postergados en sus dere- 
chos. 

'Por tanto, es natural que nosotros sinta- 
mos la impaciencia después de cuarenta años 
en que ha pasado lo que yo les he dicho, sin- 
tamos la impaciencia de que esto no se co- 
mja. Cada año que pasa es un curso perdido 
irreparablemente para nuestra cultura y para 
nuestra juventud, y no podemos contemplar 
impasibles cómo se sigue perpetrando esta si- 
tuacih,  ya sé que involuntarimente, ya sé 
que con1 deseo de corregirla, pero de hecho 
sin que nada se haga al respecto. 

El señor PRESIDENTE: Recuerdo a S. S. 
que ha transcumdo el tiempo reglamentario. 

El señor TRIAS FARGAS: Si me permite 
S .  S. dos o tres minutos (creo que el articu- 
lo 127 permite hacerlo), después de cuarenta 
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años de persecución del catalán no me re- 
gatee tres minutos de defensa. 

Lo que quiero decir aquí es que se presen- 
tó un proyecto de bilingüismo en agosto del 
año pasado, que fue bien recibido por el Mi- 
nisterio, que aprobaron después todos 1106 Di- 
putados catalanes, que fue tmbien bien re- 
cibido por el Gobierno. Se nos dijo que se 
encontraría el momento de aplicarlo, y la ver- 
dad es que nada de esto ha sucedido. Hasta 
ahora todo han sido buenas palabras, pero 
pocos hechos. Yo quisiera -y con esto aca- 
bo- recordar que la segunda República es- 
pañola se proclamaba el 14 de abril, y el 29 
de abril don Mareelino Domingo aprobaba el 
decreto de bilingüismo. Por tanto, en cator- 
ce días se empezó a reparar el daño que ha- 
bía hecho el General himo de Rivera, que de 
ninguna manera puede compararse con el da- 
ño que nos ha hecho el General Franco. Por 
tanto, convencido de la comprensi6.n de esta 
Cámara, y seguro sobre todo de la amistad 
intelectual por las cosas catalanas del señor 
Ministro, estoy absolutamente seguro de que 
la situación encontrará pronta solución. Mu- 
chas gracias. 

E1 señor PRESDENTE: Gracias, señor 
Trías Fargas. En todo caso, quiero decide a 
S .  S .  que si todos los que han estado en si- 
lencio durante estos cuarenta años quisieran 
hablar, íbamos a tener poco tiempo para que 
pudieran expresarse. 

El señor Ministro de Educación tiene la pa- 
labra. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
CIENCIA (Cavero Lataglade): Sean mis @- 
meras palabras para agradecer al Diputado 
señor Trías Fargas las amables alusiones que 
ha hecho a mi persona y, a11 mismo tiempo, 
de alguna manera, tratar de explicarle que 110 
corriente en los Parlamentos, cuando se usa 
del derecho de inteqx?lación, es que ,las Cá- 
maras no estén muy nutridas. Eso Ocurre en 
casi tudos los Parlamentos del mundo, y es- 
toy seguro que, cuanto mayor sea el rodaje 
de la vida parlaanentaria en este Panlamen- 
to, los días de interpelaciones y preguntas me 
temo que habrá menos Dp tadas  todavía. 

E1 tema que plantea el señor Trias Fargas 
tiene un gran contenido cultural. Reconozco 

que el señor Trías no solamente ha expresa- 
do algo que dentro de una 16gica parlamenta- 
ria tenía un gran sentido, sino que, por otro 
lado, estoy convepddo que lo decía reptlmien- 
do muchas veces sus sentimientos, porque de 
alguna manera le traicianaba una cierta enno- 
tividad, para mí perfectamente entendida. 

E1 tema de la existencia dentro de Espaiia 
d d  bilingüismo y de una pluralidad de ien7 
guas en los distintos teniitorios es un hecho 
cultural que no sdmen te  el Esta& debe re- 
conocer, sino que debe favmecer como parte 
del patrimonio de tados las españoles, y tmn- 
bién al uso legítimo en los clistintcs territo- 
rios de las lenguas que san más camcte- 
rísticas y que deteminan el elemento de co- 
hesión y de identidad de parte de los pueblos 
que integran España. 

En este sentido, el Ministerio de Educación, 
desde el verano pasado, ha venido mantenien- 
do una serie de contactos y conversaciones 
con distintos representantes parlamentar& 
de parte de nuestro territorio en el que se 
usan estas lenguas, que consideramos no 9610 
como patrimonio de estas territorios, sino de 
todo el Estado espatiol. 

Dentro de estas canversaciones se enmr- 
can los contactos que el Mainisterio tuvo con 
panlamentarios de Cataluiia, lo cual dio ori- 
gen a la presentacih de un1 proyecto de de- 
creto, aU que me referiré más adelante. Esta 
preociilpaci6n, compartida por el resto de las 
f u e r w  políticas, se puso de manifiesto en 
los Paotas de ,la Mcmcloa, en los que se re- 
cogen dos referencias importantes. Por un la- 
do, el propósito de que se incorporen las dis- 
#tintas lenguas dentro de sus ámbitos territo- 
riales y contenidos culturales para 110s nive- 
les ducativos obligatorias. 

En coherencia con esto, que se adopten las 
medidas, en cuanto sea necesario, de recicla- 
je del profesorado. Paralelamente con esta 
afmación y en punto seguida en el pAm¿%fo 
inmediato se dice también, en los Pactos de 
la Mancloa, que estas decisimes, en da me 
dida que se vayan instaurando los diferentes 
regímenes auton6micos y estatutos, se: esta- 
blecmán con la pertinente colabraci6n entre 
el Gobierno y las autoridades autonómicas 
para la realización concreta de estos planes. 

Se está contemplado en cierta manera la 
puesta en rodaje de una implantación en el 
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sistema educativo de estos territorios de las 
lenguas que les son características y, al mis- 
mo tiempo, una revisi6n más en profundidad 
para cuando la Constitución permita que el 
régimen autonómico de cada territorio, con 
la absoroión de competencias, pueda tener un 
desarrollo más intensivo y profundo. 

Lógicamente este tema no se puede negar 
que tiene, dentro de su sencillez, una comple- 
jidad técnica, a la que luego me referiré, y 
una complejidad para su implantación seria 
y responsable. Esta complejidad determina 
que el planteamiento o la programación se 
lleve con unas ehpas, partiendo de los ele- 
mentos de que se dispone, para poder impar- 
tir estas lenguas. 

El hecho concreto es que para el Ministe- 
rio y para el Gobierno es un tema polémico 
y se considera en la obligación de facilitar las 
ayudas eficaces y concretas para que esto sea 
una realidad; pero no puede negarse que en 
sus matices, en su alcance -y estoy hacien- 
do referencia a algunos aspectos del proyec- 
to de decreto que se nos facilitó- tiene una 
cierta connotación de carácter político, lo 
cual lo pone de manifiesto el tiempo que la 
propia Comisión Constitucional dedicó al exa- 
men del artículo de nuestra futura Constitu- 
ción donde se contempla el problema de ,la 
lengua oficial del Estado y la cooficialidad 
con las lenguas que luego pueden resultar 
dentro de los distintos territorios autonbmi- 

El proyecto de decreto que nos fue presen- 
tado, al que se ha referido el parlamentario 
señor Trías Fargas, fue también objeto de con- 
sulta con padamentarios de otros territorios 
del Estado español, en los cuales existen tam- 
bién otras lenguas. Por su origen antiguo, por 
sus propias características y, sobre todo, por 
asumirlo los naturales de esos territorios co- 
mo algo significativo y distintivo de su pro- 
pia identidad, debía de tener también un tra- 
tamiento paralelo por parte del Gobierno. 

Puedo afirmar después de este análisis que, 
evidentemente, las peculiaridades swiolin- 
güísticas de los distintos territorios en los 
que existen estas lenguas propias son dife- 
rentes y que, por tanto, el planlteamiento del 
proyecto de decreto que nos sometieron los 
garlammtariols catalanes podía tener, con las 
matizaciones a que luego me referiré, una in- 

COS. 

cidencia más directa sobre Cataluña, pero 
tropezaría con dificultades probablemente in- 
salvahles para su Implantación dentro de la 
totalidad de los territorios en los cuadec exis- 
ten estas lenguas peculiares. 

El problema que se ;le planteaba al Gobier- 
no, sin perjuicio de analizar algunos aspectos 
de este proyecto de decreto, era: si se con- 
templaba por la vía del decreto, someter al 
Consejo de Ministros y promulgar unos de- 
cretos peculiares para cada uno de los dis- 
tintos territorios autónomos, o ir a una fór- 
mula de un decreto suficientemente amplio 
para que recogiera las peculiaridades o las 
características especiales que permitirían que 
este decreto fuera de aplicación general a los 
distintos territorios, sin perjuicio de que, por 
una normativa de rango inferior, de orden mi- 
nisterial, etc., se pudiera desarrollar luego en 
cada uno de los territorios autonbmicos. 

La realidad es que el proyecto de decreto, 
que lo conocen los señores Diputados si han 
tenido la curiosidad de leerse el «Boletín» de 
la Cámara en el que la interpelación repro- 
duce íntegro este proyecto de decreto, recoge 
prácticamente cuatro ideas sustanciales a las 
cuales ya se ha referido el señor Trías Far- 
gas y que yo considero de importancia para 
ilustrar a los señores Diputados sobre el con- 
tenido del mismo y sobre la posición del Mi- 
nisterio ante un cierto maximalismo en el or- 
den del tiempo. 

El decreto, indudablemente, puede suponer 
unas metas que me parece que razonablemen- 
te insertan los parlamentarios catalanes en 
sus acciones programáticas en defensa y pro- 
moción de la cultura catalana, pero de difícil 
implantación inmediata. El decreto empieza 
señalando que cada alumno debe estudiar en 
su propia lengua materna las primeras letras; 
entoncg es ,lógico que si el aprendizaje de 
las primeras letras se hace en la lengua pro- 
pia, esto tiene una base pedagógica y yo co- 
incido plenamente con el señor Trías Fargas 
en que, indudablemente, desde el punta de 
vista de una buena pedagogía, constituye una 
dificultad para el niño que en su propio ho- 
gar ha aprendido las primeras nociones en 
una determinada lengua el que luego tenga 
que ir a la escuela y empezar a luchar con 
el conocimiento de la lectura y el aprendiza- 
je de la escritura de una lengua diferente. 
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Sin embargo, esta necesidad de que las pri- 1 na ante mí y otros que éramos castellano-par- 
meras letras, o si se quiere del aprendizaje 1 lantes. Entonces tuve que decirles que afor- 
de las primeras nociones de lectura y escri- 
tura, se realicen en su propia lengua mater- 
na, impiicaría la necesidad de profesores ca- 
pacitados para poder enseñar en las dos len- 
guas que la comunidad múltiple catalana uti- 
liza, teniendo en cuenta que un porcentaje 
importante de la población que reside en Ca- 
taluña se expresa, por razones de emigración 
fundamental o casi exclusivamente, en la len- 
gua oficial del Estado español. 

En consecuencia, planteaba el problema de 
la capacidad de un mismo profesor para en- 
señar en las dos lenguas simultáneamente 
dentro de una misma aula, lo cual es difícil, 
o la necesidad de establecer una división de 
aulas y niños que empezaría con la primera 
noción en lengua catalana y también en cas- 
tellano. 

Nos encontrábamos con un problema tec- 
nico: wganizar y ~ e r  si se contaba can el nú- 
mero de profesores suficientes para que, por 
un lado, pudieran impartir estas primeras en- 
señanzas, estas primeras nociones en la len- 
gua generalizada u oficial del Estado espa- 
ñol, con lo cual se partía del principio de 
que todo profesor de Educación General Bá- 
sica conocía lógimente la lengua oficial. Sin 
embargo, exa necesario conocer -como luec 
go me referiré- cuál era el número de pro- 
fesores de Educación General Básica que es- 
taban en condiciones de impartir la enseñan- 
za en lengua catalana con un mínimo de sol- 
vencia técnica y dominio de la mlisma, por- 
que, como dice el señor Trías Fargas, la len- 
gua catalana es una lengua bella y antigua; 
es bastante fácil de entender, sin embargo 
creb que es más difícil de dominar plenamen- 
te y poderla escribir con plenitud. 

Compartí una experiencia con el señor 
Trías -y lo digo para no ser demasiado pro- 
saico en mi exposición- en una mesa en el 
Colegio de Abogados de Barcelona sobre te- 
mas de política, anteriormente al cambio de- 
mocrático, en la que intervenía también, si 
no recuerdo mal, el Diputado señor Canyellas, 
y en esa mesa, en el legítimo uso de su pro- 
pia lengua, algunos de los intervinientes se 
expresaron en lengua catalana. Sabía de qué 
se trataba y cuando teminb el tema se ex- 
cusaron de haber utilizado la lengua catala- 

tunadamente había entendido todo lo que se 
había dicho. En todo caso, esto supone que 
dominar la lengua catalana y poderla escn- 
bir requiera una preparaciún profunda de ca- 
rácter cultural y no la superficial de un me- 
ro entendimiento o dominio coloquial de la 
misma. 

En segundo lugar -y esto constituye el 
primer aparitado de este decret-, se plantea 
un tema que quizá en el tiempo tenga una 
proyecci6n de más fáucll aplicación, perol qÜe 
hoy día constituye, aparte de un tema poli- 
ticamente polémico, un problema de difícil 
aplicación técnica, que es que la enseñanza 
se realice en todos los niveles de la enseñan- 
za obligatoria y me figuro se pensaba exten- 
derla a otros niveles de enseñanza que no son 
en estos momentos abligatorios en la lengua 
materna del alumno. En este caso no se tra- 
ta de la enseñanza del catalán, se trata de 
la enseñanza en catalán. En este tema tam- 
bién tropezaríamos ccm alguna dificultad por- 
que para poder enseñar en cata~lán era nece- 
sario que aquellas personas que recibían la 
enseñanza en este idioma, por ser su lengua 
materna, contaran con un profesorado ade- 
cuado a todos los niveles de la Educación Ge- 
neral Básica. 

Por otra parte, puesto que hay un conjun- 
to de niños o alumnos de la comunidad es- 
pañola que son castellano-parlantes y que ha- 
bitan también en Cataluña, se encontrarían 
con la dificultad de que tendrían que asistir 
a otras clases en las cuales, por ser su len- 
gua materna el castellano, se les tendría que 
enseñar todo el canjunto de la Educación 
General Básica como está ocurriendo hasta 
ahora, con carácter general, en la lengua cas- 
tellana. 

Nos encontrábamos tambsn en la enseflan- 
za en la propia lengua, tanto en la lengua cas- 
tellana camo en la catalana, m una necesl- 
dad de pensar en duplicar, en una parte sus- 
tancial en cuanto a la provincia de Barcdo- 
na o a los municipios industriales prólrimús 
a ella, el número de aulas de Educxión G e  
neral Básica. 

Por otro lado, el decreto -para conocer la 
entidad del problema y la complejidad de si- 
tuaciones que comportaba- establecía algo 
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que se,ría simplemente cumplir las orientacio- 
nes de nuestra Constitución.: que el dominio 
de la lengua castellana como lengua españo- 
la, lengua oficial del Estado, tendría que ser 
hpartida entre la totalidad de miembros de 
la comunidad; e s  decir, tendría que dominar 
perfectamente la lengua española como len- 
gua común a todo el territorio del Estado es- 
pañol. 

Fina'lmente, se preveía que los alumn'os his- 
pano-parlantes como segunda lengua deberían 
dominar el catalán; o sea, que se trataba, en 
este caso, de la enseñanza del catalán, pero 
del catalán también para aquellos que no per- 
tenecían o procedían de una enseñanza ma- 
terna, una enseñanza de origen catalán. 

Como pueden comprender los señores Di- 
putados, este decreto fue acogido por el Mi- 
nisterio con todo el interés que le merece al- 
go que procede de un Grupo Padamentario 
imlportante, que se  manifiesta como una rei- 
vinldicación justa y, sobre todo, basada en un 
agravio de años en que se persiguió y discri- 
minó la (lengua catalana. Fue recibido por el 
Ministerio con la máxima simpatía, pero se- 
ñalando que habría que analizar las posibili- 
dades de todo orden, de implantar las distin- 
tas pretensiones o planteamientos que resul- 
taban de este proyecto de decreto. 

La realidad es que inmediatamente tuvimos 
que situarlo en el problema de los medios, 
porque la aplicación, dentro de una determi- 
nada comunidad social, como es la catalana, 
de la enseñanza de dos lenguas, una la ad- 
mitida como lengua oficial de todo el Esta- 
do español y otra que se deseaba también que 
incluso los castellano-parlantes la dominaran, 
y el hecho dle impartir las distintas enseñan- 
zas en la lengua materna originaria, compor- 
taba unos problemas técnicos importantes y 
una responsabilidad por parte del Ministerio 
y, sobre todo, por parte del Gobierno, pues- 
to que lo que se pretendía era que fuera una 
disposición con rango de decreto. 

Esto llevaba a que hubiera que valorar si 
se  disponía de un profesorado suficientemen- 
te  preparado, no solamenete para la enseñan- 
za del catalán, sino también en los supuestos 
de que se aceptara el principio de la ense- 
fianza en catalán, que no sólo bastaba que 
dominaran la lengua Catalana, sino que era 
necesario tuvieran un n4ivel de conocimiento 

para transmitir por 'la vía de la lengua cata- 
lana todos los programas que en los distin- 
tos niveles de la educación era necesario con- 
siderar. 

En cuanto a la necesidad en muchos casos 
de duplicar las aulas, era necesario contem- 
plar el problema de las instalaciones. Había 
que ir a centros en que se pusiera de mani- 
fiesto una preeminencia de la lengua catala- 
na y en otros de la lengua castellana, pero 
esto podía determinar que se crearan unida- 
des o colegios con distintos grupos cultura- 
les de alumnos con las circunstancias que es- 
to comportaba o, en el mismo colegio, esta- 
blecer aulas en función de la lengua materna. 

Esto, evidentemente, también supone un 
problema técnico de cierta entidad. Además 
de ello era necesario pensar en la reforma de 
los planes de estudio para implantar, como 
ha indicado el señor Trías Fargas, que la se- 
gunda lengua para los castellano-parlantes 
fuera el catalán, con preferencia evidente a 
otras lenguas que se utilizan normalmente en 
o$ros países. También implicaba una reforma 
de los planes de estudias y una adaptación, 
incluso en los horarios, y toda serie de pro- 
blemas administrativos que a los señores Di- 
putados les son notorios. 

Finalmente, era necesaria la elaboración de 
los textos adecuados y, unido a ello, una se- 
rie de reformas en las organizaciones, tanto 
internas de los centros como dentro de la or- 
ganización territorial del sistema escolar. 

El Ministerio de Educación, que recibió con 
todo el respeto, insisto, que me merece la pre- 
tensión y demanda justificada de los parla- 
men tarios catalanes, ha venido realizando una 
serie de trabajos o actividades, muchas de 
ellas calladas, no espectaculares, que pueden 
determinar, si no se ponen de manifiesto, la 
crítica que, con toda corrección, incluso) con 
un sentido de extraordinario afecto, ha plan- 
teado el Diputado señor Trías Fargas. 

Nosotros hemos tratado de orientar toda 
nuristra aictkidad hacia ell curso 1978-79 por 
una razón, lógica, pcrque si bien cc cierto que 
c! decreto fue daldol a conoicer al Ministerio1 a 
finales del mes de agosto de 1977, y realmen- 
te después se iniciaron1 estas conversaciones 
y un análisis del mismo, los cursos no se or- 
ganizan en el mismo mes de septiembre y 
toldo ello ha planteado una serie de probk- 
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mas y la necesidad de qua el curso 1977-78 
fuese un curso puente con la idea de proyec- 
tar estas activikíades hacia el curso 1978-79. 
Era nesesario contar con una informaci6n de 
los proMdpm téoniccrs que he puesto de mani- 
fiesto ante SS. SS. y analizar, pur medio de 
una encuesta, cuáil era la real compición de 
esta comunidad a efectos lingüísticos, aunque 
existen encuestas sociológicas que nos facili- 
tan extraordinariamente el camino; 'pero jun- 
to a ello es de reconocer que, respecto a los 
niños catalanes que en este momento forman 
parte del sistema cultural, era necesario saber 
el número de ellos que consideraban que su 
lengua materna era el cahián y cuáles con- 
sideraban que su lengua materna era el cas- 
tellano. Desde 81uego hay una encuesta de 75- 
76, pero desde este año se ha producido un 
crecimiento del sistema escolar y variaciones, 
aunque no creo que sustanciales, en el pro- 
fesocraclo. 

Era necesario saber de cuántos prafescriieic 
disponíamos capaces de impartir enseñanza 
en lengua catalana, y aunque da encuesta en 
este momento no está completa, en cuanto a 
lus últimos datos sí podemos adelantar que 
nuestra impresión es que de los actuales pro- 
fesores de preescolar y Educación General Bá- 
sica que wupan puestos de plantilla o con- 
tratados por parte del Estado, aproximada- 
mente un 15 por ciento dohnina suficiente- 
mente lla lengua catalana como para poder 
asumir con responsabilidad Ia enseñanza de 
dicha lengua. 

Entiendo perfectamente la impacieda del 
señor Trias Fangas y de los señores Diputa- 
das de Cataluña y la necesidad de salvar y 
quemar etapas, pero por otro lado debemos 
partir con realismo de los datos de que dis- 
ponemos del propio sistema escolar. Había 
que conocer las condiciones iingüisticas de la 
población que iba la recibir las enseñanzas y 
también un heuho impxtante que es su dis- 
tribución geográfica, porque la concentración 
de los castellano-parlante de !lengua materna 
se produce de forma más acentuada en algu- 
na de las provincias catalanas y en algunos 
sectores o zonas determinadas de su terri- 
torio. 

Hay que insistir sobre la diversidad y com- 
plejidad de los pro&lemas, no como una ex- 
cusa para demorar su resolución, sino para 

poner de manifiesto las dificultades de tipo 
tecnico y real con las que se enfrentaría el 
Ministerio de Educación si quisiera llevar es- 
te plan a la práctica responsablemente y ha- 
ciendo honor a la peticibn que han folrmula- 
do los Diputados \catalanes. 

Si se dispusiera ya de una información pre- 
cisa, sería necesario habilitar algunas medi- 
das contingentes. No se puede transformar 
a un profesor castellano-parlante, simplemen- 
te con un pequeño curso de reciclaje, en una 
persona que domine la lengua catalana y es- 
t.6 en condiciones de impartir das enseñanzas 
en esta lengua. Ello requiere pensar, repito, 
en habilitar durante el próximo curso una se- 
rie de pofmmes que pudieran dar lecciones 
en catalán en todos los centros de Educación 
General Básica, aunque no fueran profesores 
que contaran cun la idoneidad que formal- 
mente se plantea como exigencia para asu- 
mir dicha enseñanza en educación preescolar 
y Educación General Básica. 

En consecuencia, todo ello ha determinado 
que en este mismo verano prepare la Univer- 
sidad de Barcelona, programado por el Ins- 
tituto Catalán de Enseñanza, untos cursos de 
h g u a  catalana, aunque no sean suficientes 
ni muoho menos a pesar de (la facilidad de en- 
tendhknto de diaha lengua. 

Comprendo que la riqueza de expresiones 
y el dominio escrito de la lengua catalana exi- 
ge que los profesores de Educación General 
Básica que van a asumir'el compromiso de 
ampliar sus conocimientos, no solamente de 
la lengua prwia, sino de la catalana, tendrán 
que asistir a más de un curso de reciclaje y, 
desde el punto de vista del Ministerio dip EdU- 
cación, es posible que se tarde casi dos años 
y medio en conlssguir, mediante cursos de ve- 
rano y aprovdando los momentos más pro- 
picios del año, transformar a gran parte del 
profesorado de Educación General Básica en 
profesores que no solamente dominen la len- 
gua castellana, sino que conozcan tambiénl la 
catadana. 
Todo ello determina también, y es el pro- 

blema siempre del Ministerio de Educación 
y a él ha hecho referencia el señor Trías Far- 
gas, que el presupuesto s e a  corto, aunque es 
más alto de los 40.000 millones a que se re- 
fiere el Pacto de la Moncloa, ya que este año 
es de 273.000 millones, por tanto superior a 
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las cantidades que se pmveían. Pero en to- 
dos los presupuestos del Estado las partidas 
tienen una asignación fija y si se trata mu- 
chas veces de partidas en las que hubiera una 
cierta flexlbiiidad de transferencia de recur- 
sos, estas partidas en modo alguno alcanza- 
rían a los medios necesarios para emprender 
seria y responsablemente el plan de acción 
educativa que es necesario para atender a es- 
ta enseñanza de la lengua catalana. 

El señw Mas Fargas se ha referido a que 
algunas instituciones beneméritas y corpora- 
ciones municipales están atendiendo de for- 
ma insuficiente escasamente a un 25 por cien- 
to be los alumnos que no dominan la len- 
gua catalana y, sin embargo, están a nivel 
de Educación General Básica. El Ministerio, 
con recursos mucho menores, espera poder 
atender -después de las conversadones en- 
tre el Presidente del Gobierno y el Presiden- 
te de la Generalidad- a ciertas ayudas para 
compensar los gastos que se han producido 
durante el curso 1977-78 para la enseñanza 
de la lengua catailana en esta situación tran- 
sitoria. 

Sin embargo, aunque la finalidad concreta 
se centra sobre el próximo curso escolar, no 
cabe (la menor duda que este problema no 
puede separarse, como tampoco lo hace el 
Pacto de la Mdncloa, de todo el proceso1 de 
asunción de conqmtencias auton6micas. In- 
cluso en el período preautonómico yo espero 
que las convwsaciunes (que tropiezan indu- 
dablemente, cuando se quieren hacer idas co- 
sas con seriedad y con absoluta responsabi- 
lidad, con ciertos prwblemas técnicos en cuan- 
to aJ alcance de la transferencia de compe- 
tmchs) permitan que al asum,ir la Genera- 
lidad la administración y gestión de la ense- 
ñanza a nivel de Educación General Básica y 
Preescolar se intensifique extraardinariamen- 
te la enseñanza del catalán, con un conwi- 
miento más directo y más próximo de la rea- 
lidad y de las dificultades que la prop' I ia es- 
tructura del servicio educativo comporta pa- 
ra la extensión de la lengua catalana. 

En todo caso diría que, después de las con- 
versaciones - q u e  han sido puestas de relie- 
ve en la prensa- entre el Presidente del Go- 
bierno español y el Presidente de la Generali- 
dad, y a&miCndome a la dealaración final, lo 
que se prevé por el acuerdo con el Presiden- 

te de la Generalidad es que en d curso 1977- 
1978 se hará un esfuerzo imlportante por par- 
te del Estado para ayudar, en colaboración 
con la Generalidad, y, por supuesto, dentro 
del proceso de asunción de competencias pa- 
ra ia enseñanza del cataláq a aquellas ni- 
o muchmhos procedentes de familias cultu- 
ralmmte castellanas, o de lengua castellana, 
para el conocimiento del catalán. 

Estoy seguro de que en Cataluña la deman- 
da del conocimiento del catalán va a ser acen- 
tuada e importante; pero en esta primera ata- 
pa, en virtud de estos acuerdos, lo que se 
está contemplando y en cierto modo está sir- 
viendo de orientación al Ministerio de Edu- 
cación, puesto que se trata de un acuerdo en- 
tre el Presidente de la Generalidad y el Pre- 
sidente del Gobierno, es que en el curso que 
viene hay que garantizar la enseñanza del ca- 
talán a quien lo solicite. 

Yo estoy seguro de que en la comunidad 
catalana ni, será necesario, en la msediida que 
exista dentro del territorio catalán, tanto en- 
tre los catalanes de lengua materna como en- 
tre aquellos que vivan en Cataluña y esperan 
integrarse en .aquella comunidad, implantar 
la obligatoriedad. Para mí, un argumento de 
gran consistencia es que aquellos niños cu- 
ya familia tiene intención de quedarse en Ca- 
taluña, si no consiguen un dominio paralelo 
de la Ilmgua catalana con el castellano, len- 
gua oficial del Estado espafíol, se sentirán en 
un fiuturo con unas, podíamos decir, posibiii- 
dades de desarrollo persomal litnitadas. 

En Cataluña, evidentemente, el que no ma- 
neje o no utilice la lengua catalana con ab- 
soluta fluidez estoy seguro de que en la pro- 
pia estratificación social catalana va a tener 
menos oportunidades que aquel que tiene la 
posibilidad de utilizar perfectamente la len- 
gua castellalna y la lengua catalana. Creo que 
va a ser esta necesidad social, al margen del 
carácter de obligatoriedad o no de la lengua 
catalana, el gran elemento que servirá de in- 
centivo para que se produzca esa plena ex- 
tensión del conocimiento de ambas lenguas. 

En todo caso, en cuanto al curso que vie- 
ne, conscientes de 'la imposibilidad de poder 
contar con el actual profesorado para que iún- 
parta la enseñanza en catalán, se están to- 
mando una serie de medidas que van a que- 
dar recogidas en un real decreto en el que 
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se habilita a una serie de profesores para en- 
señar el catalán. NIO serán p&eSa-k qua pue- 
dan enseñar en catalán, porque 'les falta la 
habilitación y conmimiento de aquellas cien- 
cias o asignaturas que forman parte del plan 
de estudios de Educación General Básica, pe- 
ro siempre que tengan una titulación adecua- 
da de la lengua catatiaina servirán de profeso- 
res para poder enseñar el catalán a tados 
aquellos niños o ailumnos que, por su origen 
familiar, no tienen el conocimiento de la len- 
gua catalana. Habrá que habilitar para pri- 
mer trimestre de 1978-79 los créditos necesa- 
rios, y en el presupuesto de este año, para- 
lelamente con el proceso autonómico, arbitrar 
dos recursos necesarios, porque esta exigen- 
cia de recursos constituye, y con esto termi- 
no, prácticamente una de las dificultades o 
barreras. 

No es posible, teniendo en cuenta la gran 
sensibilidad que existe en Cataluña y la ma- 
yor facilidad de aplicarlo, dejar de conside- 
rar, paralelamente, otras zonas del territorio 
español, autónomas o de .régimen futurible 
autónomo, la existencia de otras lenguas que 
enriquecen también la cultura española, co- 
mo pueden ser el euskera o la lengua galle- 
ga. Por lo tanto, cuando hablamos de recur- 
sos estamos contemplando los que son nece- 
sarios para Cataluña, pero también los que 
se necesitan para otras zonas del territorio 
español. 

En consecuencia, sin querer entrar en este 
rnomento en una política de cifras, pienso que 
para una acción eficaz y para pagar a estos 
profesores que den estas olases camplemen- 
tarias, incluidas dentro del programa escolar 
con el carácter de normalidad, como una asig- 
natura más, y teniendo en cuenta el curso de 
reoiclaje, los créditos a aplicar en el curso 
1978-79 no serán inferiores a los 3.000 inillo- 
nes de pesetas, según las previsiones del Mi- 
nisterio de Educación, en el entendimiento de 
que esta acción de difusión de la lengua no 
s610 hay que realizarla en Cataluña, sino tam- 
bién en el País Vasco y, con otras caracterís- 
ticas diferentes, sobre el territorio gallego. 

Por consiguiente, el decreto que estamos 
preparando -y que espero estk promulgado 
dentro del mes de junio- contempla la tota- 
lidad del problema, no solamente a nivel de 
Cataluña, sino también de estas otras zonas 

del territorio español a que me he referido, 
además de las peticiones que puedan existir 
en otras zonas donde aparecen (y no quiero 
entrar en un tema que ha sido tan polémico 
estos d.las) determinadas modalidades que tie- 
nen su origen en la lengua catalana, como es 
el territorio valenciano o la insularidad ba- 
lear. 

Toda esta problemática está siendo contem- 
plada por el Ministerio de forma global y está 
proyectada en un decreto que no es cspecí- 
fico para Cataluña, sino de bilingüísmo, para 
la totalidad de los territorios autónomos don- 
de existen estas lenguas peculiares, con la 
idea de implantación progresiva y sin ningún 
tipo de reserva. 

Comprendem.os la impaciencia catalana, 
pero queremos que el tema se aborde con se- 
riedad y responsabilidad y, por supuesto, muy 
inmerso y acentuado por el proceso de trans- 
ferencias de competencias a los entes auto- 
nbmicos. 

Finalmente, quiero decir que estoy scgu:o 
de que, en el curso 1978-79, esta política de 
cdabración entre el Gobierno y los entes 
preautmómicos, en función de 'las competen- 
cias que absorben, le darán un día el dinamis- 
mo necesario y se podrá recuperar, no el 
tiempo perdido, pero sí de alguna manera se 
conseguirá incentivar y poner en marcha unos 
planes de estudio que, efectivamente, permi- 
tan que dentro de estas comunidades no exis- 
ta ningún tipo de discriminación de carácter 
lingüístico y que estas lenguas, que cuentan 
con una gran belleza y, al mismo tiempo, son 
elemento consustancial de la identidad de al- 
gunos de los pueblos que integran España, 
puedan ser asumidas con todo el apoyo del 
Estado y, por otro lado, con una gestión di- 
recta de los propios entes autonómicos. 

El señor PRESIDENTE: El señor Trías Far- 
gas tiene la palabra para responder sl señor 
Ministro de Educación si está de acuerdo o no 
con la respuesta dada a In interpelación for- 
mulada. 

El señor TRIAS FARGAS: En primer lu- 
gar, quisiera decir algo que antes olvidé, y es 
que, aunque esta inter-pelación va firmada por 
mí, todos mis compañeros de la Minoría Ca- 
talana la aprueban, y me atrevo a decir que 
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todos los Diputados catalanes están de acuer- 
do con su esencia. De manera que ésta no es 
la opinión de un señor que tiene un capri- 
cho y lo plantea. 

En segundo lugar, quisiera destacar unas 
cuantas cosas de esta gran masa de inforrna- 
ción del señor Ministro, que demuestra, por 
un lado, su buen deseo, pero, por otro, ha 
sido prácticamente una cortina de humo en la 
que me he perdido. (El señor Presidcink se 
ausenta de la sala y ocupa la Presidencia el 
señor Vicepresidente.) 

Es evidente que las lenguas no catalanas 
son distintas en muchos as-mctos, incluso en 
la dificultad de su aprendizaje, de la lengua 
catalana. Pero lo que no podemos admitir en 
Cataluña es que, porque haya que hacer lo 
mismo con otras, se nos postergue a nosotros 
y se  nos incluya en una línea de dificultades 
que no son propias de la lengua catalana. Es 
decir, los catalanes estamos dispuestos a apo- 
yar toldas las lenguas del territorio español 
con entusiasmo, con fe y con generosidad; lo 
que no podemos hacer es esperar que nues- 
tra autonomía, nuestra en lo político y nues- 
tra en lo lingüístico, tenga que estar espe- 
rando que las demás lenguas en los demás 
territorios puedan seguir el ritmo que p d e -  
mos seguir nosotros. Esto, ni sería justo ni 
estamos dispuestos a admitirlo. 

Por otro lado, quisiera también corregir un 
poco algún dato. Conste que no soy un espe- 
cialista, pero estoy seguro, por ejemplo, de 
qrie los catalanoparlantes son, a pesar de to- 
do, mayoría en Cataluña. Esto no quiere decir 
nada; es un hecho que corrijo, porque los cas- 
tellanoparlantes en Cataluña son bienvenidos, 
son respetados, y, por tanto, no tiene ningu- 
na connotacih lesa afirmación ,mía. Mas si 
quisiera dejar sentado que no hay que alar- 
marse demasiado a pesar de que los catalanes 
que hablamos esta lengua en Cataluña somos 
mayoría allí. 

Por otro lado, se nos ha dicho -compren- 
do que esto es cierto- que hay una dob!e 
dificultad de instalaciones y de profesorado. 
No soy expertao en este tema, y aunque cre3 
que hay en esta sala personas muy entendi- 
das en esta materia, me atrevería a decir que 
se ha exagerado la incapacidad del prcrfesc- 
rado catalán para impartir clases de cataláq 
en Cataluña, 

Tengo la impresión de que por lo menos un 
40 por ciento del profesorado actualmente en 
plantillh o contratado estaría, con muy ligero 
reciclaje, en condiciones de cumplir su misión 
en catalán y que probablemente otro 20 6 30 
por ciento podrá hacerlo con un reciclaje más 
importante, pero, a pesar de todo, sencillo y 
fácil. Habría otro grupo que incluso por mo- 
tivos muy respetables no está dispuesto a 
asumir la nueva responsabilidad de conocer 
el catalán. Por esto creo que lo democrático 
y correcto es no obligar a nadie, pero como 
de todas formas en Cataluña hay suficiente 
población como para que quepan todos estos 
señores con distintas capacidades técnicas, 
me parece que el problema no es tan grave 
comqo parecía indicar el señor Ministro. 

Por otro lado, es evidente que algo habrá 
que hacer en las instalaciones. Y como en este 
momento una buena parte de la población es- 
colar catalana está reunida en aulas con un 
número de alumnos excesivo, lo que no re- 
5iste el análisis de la técnica pedagógica, creo 
que el hecho de tener que separar a algunos 
de ellos será bueno pedagógicaniente para to- 
dos, puesto que habrá grupos menores, y si 
rsto cuesta algún dinero, me pregunto yo en 
qué va a gastar el dinero la democracia si no 
:s en educación. 

Por último, quisiera decirle al señor Mi- 
iistno que me temo que todas estas compli- 
zaciones son reales, pero que, en definitiva, 
ian retrasado las cosas y van a hacer muy 
iifícil que el curso 1978-79 se inicie con un 
nínimo respetable de acción pro-catalana lin- 
;üísticamente hablando. Por otra parte, el 
juerer esperar las autonomías tampoco me 
>arete un argumento, -porque ha dicho que e1 
;onocilmiento y uso de la lengua materna es 
m derecho humano, y que tendríamos aquí 
m Estado centralista, del que Dios nos libre; 
3ero lo tendríamos igual si el problema de la 
engua siguiera existiendo. 

Por lo tanto, me parece que no debemos en- 
'ocar las cosas por este lada. Admito, pues, 
a realidad de esas dificultades, pero quiero 
iecir que, a pesar de todo, tienen que supe- 
'arse. Y o  siento muchísimo no terminar de 
rer en la escala de preferencias del Gobierno 
lue el catalán ocupe el lugar prioritario que 
leberia. Me refiero al catalán, vasco, gallego, 
!tcétera. Que no ocurra que deispués de ha- 
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bemas pasado cuarenta &os ,sin catalán, por- 
que no siei quiso, ahma nos vayamos a pasar 
otros cuarenta años sin catalán porque de al- 
guna rnanera no se pirba Tenemm que resol. 
ver este cumpassep>. 

En consecuencia, con todos los respetos, 
porque pienso que realmente el señor Minis- 
tro hasta *ora ha hecho un gran esfuerzo y 
ha demostrado claramente que por lo menos 
el problema no le ha sido ajeno y lo ha estu- 
diauto, nos reservaanos el derecho de plantear, 
dentro de los plazas reglamentarios, una mo- 
ción sobre este particular. 

El seiior VICEPRESDENIE (Gómez Llo- 
rente): Tiene la palabra el señor Ministro de 
Educacibn. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y 
C14ENCIA (Cavero Lataillade): Deseo sola- 
mente puntualizar alguna de las afirmaciones 
que ha heaho el señor Trías Fargas en su ré- 
plica a mi intenrención. 

He de decir que en modo alguno -puede 
que haya sido defwto de mi expresión- he 
tratado de plantear que las características de 
desarrollo de la .lengua catalana haya que en- 
marcalas en un desarrollo exacto y paralelo 
de las otras lenguas que en determinados te- 
rritorios españoks se vienen utilizando. Yo 
he sefíalado exclusivamente que este decreto 
que plantearon 1- parlamentarios catalanes 
en agosto o septiembre de 1977 era de diffcil 
cumplimiento. La enseñanza d d  catalán y en 
catalán es un programa que algún dia podrá 
llevarse a efecto, pero hoy en &a, por falta 
de medios y a causa de otras razones de or- 
den diverso, no es aplicable. 
En segundo lugar, me he referido a que 

era necesario establecer un decreto marco, 
sin perjuicio de que no vaya a detenerse la 
acción concreta educativa y lingiiística ??n Ca. 
taluña, porque las características aue concu- 
rren en el País Vasco son bastante diferentes, 
así como las propias dificultades de la lengua 
en Galicia y otros territorios, con aspectos 
extraordinariamente heterogéneos. No  se tra- 
ta de retrasar, en m a  alguno, la implanta. 
ción de un programa eficaz en Cataluña, uti- 
lizando como excusa -si se quiere decir con 
toda claridad- la dificultad de llevar a cabo 
unos progralmas semejantes en otras zonas 

del territorio espaiiol. De lo que se trata es 
de señalar que, desde el punto de vista de 
una -política de bilingüfsmo, en su plantea- 
miento básico general, ésta debe tener un tra- 
tamiento generalizado para todos los territu. 
rios del Esta& español, aunque indudable- 
mente, con relación a las medidas ooncretas, 
hay que ir más deprisa, aplicándolas con más 
eficacia en aquellos territorios en los que par 
sus características y condiciones sea más fá- 
cil su implantación y su inmediatividad. No 
se trata, pues, de refugiarse en la norma ju- 
rídica a fin de realizar una acción paralela y 
cronológicarnente simultánea en todas las zo- 
nas del territorio -01. 

Finalmente, en orden al dominio o no de 
la lengua catalana -no quiero entrar en po- 
lémica- por parte dal profesorado, he de 
decir que tengo en mi poder unas encuestas 
facilitadas por la Delegación, según las d1t.i- 
mas conversaciones que mantwismos ayer o 
anteayer, fecha en que las tenían práctica- 
memte terminadas. Me he basado en ellas y 
en preguntas hechas directamente a los actua- 
les profesores de Educación General Básica 
sobre su camcidacl para hablar catalán y para 
asumir la enseñanza del mismo. Estos datos 
se aproximan a los porcentajes que he seña- 
lado, -pero estaría muy satisfecho si estas es- 
tadísticas fuesen enóneas, porque facilitaría 
extraordinariamente el problema el hecho de 
que una parte sustancial del profesoracto es. 
tuviese capacitado para enseñar seriamente 
en catalán. 
Creo que todas estas medidas que vamos 

a adoptar podrán implantarse en el curso 
1978-79, y no he querido en modo alguno de- 
cir que vayamos a postergar el problema has- 
ta el momento en que se asuman las autono- 
mfas y se consoliden las mismas después de 
la aprobación de la Constitución, sino que he 
señalado que ello será un elemento que pro- 
bablemente colaborará a que este programa 
se realice y se implante con mayor eficacia; 
esto es, será la asunción de competencias in- 
cluso dentro del panorama preautonómico a 
nivel de Educación General Básica y Rees- 
colar. 

No he hablado de escalón; en cambio sí lo 
hacen Im Pactos de Ia Wncloa, que, relacio- 
n a d o  un -párrafo con otro, establecen que 
cuando se produzca el proceso autondmico se 
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efectuará la aceleración de este problema, no 
fijando ninguna fecha al respecto. Nosotros 
vamos a hacer todo lo posible para que en 
el curso 1978-79 se note en Cataluña que en 
la enseñanza de la lengua catalana el Estado 
ha hecho un esfuerzo importante y que el Mi- 
nitsterio de Educación está tratando, por tudos 
los medios y recursos que tiene en su mano, 
que todos aquellos que quieran aprender ca- 
talán lo puedan hacer. De momento nos pa- 
ramos ante esta etapa de aquellos que lo de- 
seen, porque no es voluntad exclusiva del Co- 
bierno, sino que se  basa en el acuerdo adop- 
tado entre el Presidente de la Generalidad y 
el Presidente del Gobierno español. 

POLITICA MONETARIA Y CREDITICIA 

El señor VICEPRESIDENTE (Gómez Llo- 
rente): Pasamos a examinar la interpelación 
presentadla sobre política monetaria y crediti- 
cia por el señor Lluch Martín, del Grupo So- 
cialistas dme Cataluña. A tal efecto, el señor 
Lluch tiene la palabra. 

El señor LLUCH MARTIN: Tal como ha 
supuesto el Diputado señor Trías Fargas, 
nuestro Grupo Parlamentario, Socialistas de 
Cataluña, también urge en, la normalización 
de la enseñanza en catalán. Como alguno de 
ustedes habrá notado, ésta es mi lengua ha- 
bitual, aunque, como aquí se ha dicho, no sea 
mi lengua materna, sino más bien la lengua 
paterna. 

.Entrando en el tema, diría que uno de los 
rasgos fundamentales de la actual situación 
política es la coincidencia de la presente tran- 
sición hacia la democra'cia con la crisis eco- 
nómica. Esta es una afirmación poco original 
y ampliamente aceptada, pero debe ser recor- 
dada, puesto que nos encontramos con el con- 
trasentido de que, desde la constitución de 
este Congreso de Diputados, la Comisión de 
Economía solamente se ha reunido en una 
ocasión, el 26 de enero. Esta es una de las 
responsabilidades más graves aue recae so- 
bre el partido del Gobierno, que es mayori- 
tario en la Mesa de la Comisión. Por más 
explicaciones que se den, es un hecho incom- 
prensible e irresponsable. Si esta Comisión 

o la Sección de Política Monetaria se hubie- 
sen reunido periódicamente, esta interpelación 
no sería presentada ante el Pleno del Congre- 
so, o lo sería en otros términos. 

La política maonetaria constituye el eje cen- 
tral de la política a corto plazo y de ahí su 
papel fundamental. Su acción es cspecialmei-i- 
te directa sobre el nivel de actividad produc- 
tiva y el paro, y mucho más indirecta, si no 
se incurre en brusquedades, sobre los precios. 
Unos efectos que no son los que normaimen- 
te se consideran, puesto que la visión 'Lbpica 
de que entre el crecimiento de la masa mone- 
taria y el crecimiento de los precios existe 
una redación directa es la dominante. En con- 
secuencia, una dureza excesiva, tal como la 
que el Gobierno ha introducido entre el pa- 
sado octubre y el mes de enero, es causa de 
un brusco descenso de la producción y un 
rápido aumento del paro. 

Esto es lo que ha sucedido. Y precisamente 
en previsión de ello los socialistas propusi- 
mos en las conversaciones de la Moncloa que 
la masa monetaria descendiese paulatinamen- 
te en su ritmo de crecimiento, de tal manera 
que el último trimestre de 1977 fuese más 
expansivo que el primer semestre de 1978 y 
éste más que el segundo semestre. Los resul- 
tadtos, desgraciadamente, han sido muy diver- 
sos. Tal como veremos, contrarios a lo que 
constituía la senda más sensata. Añadamos 
que también propusimos que se estableciera 
una banda de fluctuación, que el Gobierno no 
aceptó hasta finales de enero. La primera pre- 
gunta es la de cómo justifica el Gobierno que 
mientras los Grupos Parlamentarios estaban 
discutiendo sobre una tasa del 18,2 por cien- 
to de aumento de la masa monetaria, el resul- 
tado definitivo para el mes de octubre era 
solamente del 13 por ciento. ¿Presión de or- 
ganismos internacionales como el Fondo Mo- 
netario Internacional, o iniciativas incon tro- 
ladas de los que piensan que la mejor salida 
de la crisis es una etapa dura, lo que es la 
filosofía contraria a los acuerdos? Esta acti- 
tud restrictiva continuó hasta el mes de ene- 
ro, lo que ha hecho que, pese a la amplitud 
de la banda en el crucial mes de diciembre, 
la tasa de crecimiento, medida en términos 
trimestrales, fuera inferior a su mínimo. La 
tasa mensual de enero aún descendería a un 
alarmante 9,9 por ciento. El aumento de1 paro 
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adicional a lo previsto encuentra aquí su ex- 
plicación. Por ello es de lamentar el descono- 
cimiento que algunos políticos muestran de 
unas medidas de tanta trascendencia para los 
empresarios y la clase obrera, pese a su apa- 
riencia técnica. Una muestra la dio, a media- 
dos de febrero, Santiago Carrillo cuando en 
medio de ataques a las socialistas, que no con- 
testó, declaró que: «Recientemente, el Presi- 
dente Suárez ha declarado que los Acuerdos 
de la Moncloa se están cumpliendo. No perede 
negarse que en ciertos aspectos tiene razón. 
Por ejemplo, en lo que concierne a la política 
monetaria)). Acaba aquí la cita. El Gobierno 
debe explicar, bien al contrario, por qué esta 
política monetaria fue, para quienes la han 
estudiado, tan dura, lo que ha podido conver- 
tir a una estabilización en una depresión y ha 
originado un paro inútil. 

A partir de febrero las alzas de la masa 
monetafia se han afirmado debido a unos co- 
herentes planteamientos. Sin embargo, la de- 
presión monetaria anterior ha obligado ahora 
a unas alzas de tal intensidad que posible- 
mente estemos a punto de superar la senda 
'por arriba. Lo que tenía que haber sido la 
línea a seguir en el últiimo trimestre del pa- 
sado año es la actual política. Recordemos 
que un aumento excesivo de las disponibili- 
dades líquidas sin un aumento paralelo de la 
inversión real conduce al desarrollo de las 
inversiones improductivas y del trabajo im- 
productivo y, por tanto, al aumento de los 
precias. 

¿Cómo se piensa atajar el que la situación 
de liquidez holgada existente no acabe de- 
sembocando en una aceleración excesiva de 
la expansión monetaria? La adopción de una 
política monetaria más coherente con los ob- 
jetivos reales buscados y que tenga en cuenta 
una realidad cambiante nos obliga a formular 
las siguientes propuestas: 

La masa monetaria está definida 
en términos de M3 (es decir, la suma del e k -  
tivo en manos del público, depdsitos a la vis- 
ta, de ahorro y a plazo) y no en terminos de 
M2 (es decir, descontando los depbsitos a 
plazo), tal como es normal en la mayor parte 
de los países. Y ello IKI es tampoco un aspec- 
to técnico, puesto que en los últimos años se 
ha observado una mayor relación de M2 con 
el crédito al sector privado, Seguir tambien 

Primera. 

esta variable daría más información y posi- 
blemente sería más conecta. 

Segunda. La conveniencia de que sean 
presentadas en la Sección de Folítica Moneta- 
ria previsiones de la evolución de las princi- 
pales magnitudes monetarias para los tres 
próximos meses en relación con la evolución 
prevista de las magnitudes reales. Ello permi- 
tiría definir el margen racional de interven- 
cidn del Banco de España y, por lo tanto, su 
responsabilidad, así como la redefinición de 
los objetivos monetarios a causa de modifi- 
caciones de la situación económica concreta. 

Tercera. La distribución del crédito ban- 
cario privado entre empresas grandes y em- 
presas medianas y pequeñas ha sido regulada, 
pero la falta de publicación de datos hace pre- 
ver que está jugando en contra de las cmpre- 
sas de tamaño más reducido. 

Tengo que decir que, mientras estaba ha- 
blando el Diputado señor Trías Fargas, me ha 
sido suministrada esta información, pero se 
trata de noventa y dus folios que no he po- 
dido leer enteramente. 

Cuarta. Es necesario también que el Go- 
bierno señale c6mo enbiende el control de la 
política monetaria y de las instituciones fi- 
nancieras públicas y privadas que debe reali- 
zar la Swcibn de Política Monetaria. 

Quinta. Para independizar la política mo- 
netaria de tentaciones electoral)istas, los so- 
cialistas proponemos que no se pueda sobre- 
pasar el centro de la senda por encima o por 
debajo d*urante más de tres meses, o que en 
la Sección correspondiente sean tratados los 
posibles cambios. 

Si analizamos ahora aspectos instituciona- 
Ics básicos, hay que subrayar dos graves in- 
cumplimientos en los Acuerdos de la Mon- 
cloa. En ellos se señalaba que antes del 31 
de marzo se presentaría el proyecto de ley 
para regulación de los órganos rectores del 
Banco de España y del Crédito Oficial. En el 
debate parlamentario de los días 5 y 6 de 
abril se nos indaicó que había sido estudiado 
por el Consejo de Ministros y que se presen- 
taría a las Cortes. Ha pasado ya más de mes 
y medio y el incumplimiento continúa. ¿Por 
qué razones? Parece que, en lo que hace re- 
ferencia al Banco de España, se está ya en d 
tercer borrador y algo parecido está ocurrien- 
do en lo que hace referencia al Crédito Ofi- 
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cial. ~ N O  estará este retraso ligado al incum- 
plimiento hasta el momento de la publicación 
de normas reguladoras del Crédito Oficial que 
le permitan su financiación al menos en una 
tercera parte en el mercado, lo que la banca 
privada ve como una intromisión de unas ins- 
titucionies de todos los ciudadanos en lo que 
consideran coto privado? 

En las conversaciones de la Moncloa 110 se 
admitió en ningún momento retoque alguno 
al Decreto de 27 de agosto, que cambiaba el 
sentido de las Cajas de Ahorro. Si grave res- 
ponsabilidad del Gobiemo fue soslayar iin te  
ma tan importante del Parlameato, el netgarse 
a cualquier negociación fue remachar una ac- 
titud que prescindía de los cauces democrá- 
ticos. 

Las consecuencias de esta actitud, cerrada 
ya las conocemos. O, mejor dicho, las medio 
conocemos. Por ejemplo, las discutibles elec- 
ciones han dado unos resultados que global- 
mente desconocemos, pese a que tenían que 
haber sido presentados en la Sección de Polí- 
tica Mmetaria. Por esta, razón, hemos sdici- 
tado los socialistas su convocatoria, pero, ade- 
niás, los hemos pedido al Director General de 
Política Financiera, por ser públicos. Sin em- 
bargo, y pese a las semanas transcurridas, no 
nos han sido transmitidos. ¿Es a causa de la 
consulta que nos dijo debía hacer con el Vice- 
presidente y Ministro de Econamía? ¿Qué ha 
opinado el Gobierno del desarrollo restrictivo 
que han realizado diversas Cajas del regla- 
mento de las elecciones? 

La Sección de Política Monetaria 110 ha 
podido controlar este aspecto ni otros tan iin- 
portantes como la atención prioritaria a la 
financiación de  la pequeña y mediana empre- 
sa, la de ayud’a a la compra de la vivienda 
propia, a la agricultura y la pesca, así como 
a los sectores con elevado coeficiente de ein- 
pleo. Tampoco se conoce, porque no se !la 
realizado, la representación presentida dc los 
Gobiernos autonómicos en los órganos de 
gesti6n. ¿Precisará el Gobierno sobre todos 
estos aspectos? &&mo serán controladas las 
Cajas Rurales por el Banco de España? 

Naturalmente, sí conocemos algunos aspec- 
tos de la reciente evolución de las Cajas de 
Ahorro y los juzgamos como negativos. La 
posibilidad de descuento de efectcs ha sido 
apenas aplicada, como lo demuestra que na 

haya absorbido ni el 0,6 por ciento de las in- 
versiones y que algunas de las grandes Cajas 
ni lo estén realizando. 

Otro aspecto es que el 16 por ciento de 
las inversiones de las Cajas son depósitos en 
la Banca privada. Por último, señalemos có- 
mo la liberalización de los coeficientes de in- 
versión positiva, aunque con un ritmo inade- 
cuado, ha significado el hundimiento de al- 
gunas líneas de crédito. Uno de los más des- 
tacados es el crédito a la vivienda, con una 
importancia social y de estímulo a uno de 
los sectores donde la crisis econbmica se aba- 
te con más dureza sobre los trabajadores. 
¿Cómo juzga el Gobierno estos tres aspectos 
concretos? 

El que las Cajas pasen a tener un estatuto 
de instituciones financiera de derecho público 
al servicio de su territorio, la presencia de 
los Gobiernos autonómicos y municipios, así 
como de los trabajadores, la limitación del 
poder tecnocrático de los directores genera- 
les, la vitalización de las Federacilones de Ca- 
jas, la separación de la Confederación en dos 
organismos (uno técnico de compensación y 
otro de representación) y la atención priurita- 
ria a los objetivos ya señalados en los Acuer- 
dos de la Moncloa, serán los elementos bási- 
c o ~  de la reforma propuesta por los socia- 
listas. 

Quedan algunas reformas pendientes, so- 
bre las cuales también requerimm coxicre- 
ciones por parte del Gobierno: sobre cuáles 
son los criterios con los que serán empren- 
didas y cuándo. Estas reformas son las que 
deben modificar las actuales normas de in- 
compatibilidades bancarias, la reforma del 
mercado de capitales (cuyo informe no ha 
sido remitido a los parlamentarios, no sabe- 
mos por qué discriminación), la función de 
los agentes mediadores en el mercado de ca- 
pitales y, por último, la revisión de la legis- 
lación en materia de inversión colectiva. 

El comportamiento del sector público juega 
rn la determinación de la política 1noneta:ia 
y, naturalmente, en la evolución económica. 
La información de la que disponemos es esca- 
sa. Mas, ¿qué se opina de la notabilísim,i ‘*e- 
iucción de las operaciones de capital, es&?- 
:ialmente de las inversiones reales, en unos 
mmentos donde la tasa de inversión debe 
;er un Dbjetivo central? ¿Ha rectificado el 
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principal causante de este proceso, el Minis. 
terio de Obras Públicas y Urbanismo, su ta- 
lante? 

Antes de acabar nuestra interpelación, que, 
por la importancia del tema, es propia de ser 
presentada en el Pleno del Congreso, quere- 
mos dejar bien claro que si el Partido del Go- 
bierno y el mismo Gobierno hubiesen tenido 
interés real de que se reuniera la Comisión 
de Economfa y la Sección de Polftica hlone- 
taria, lo habrían hecho. La responsabilidad no 
es nuestra. 

Recapitulemos las preguntas: 
Primera. ¿Por qué no se informó en las 

conversaciones de la Moncloa del hundiinien- 
to del aumento de la masa monetaria? 

Segunda. ¿C6mo se interpreta la dureza 
global del período octubre-enero? 

Tercera. ¿No piensa el Gobierno que lo su- 
cedido desde entonices puede conducir 8 una 
situación excesivamente expansiva? 

Cuarta. ¿Con qué instrumentos se piensa 
corregir si llega una, ahora potencial, expan- 
sión excesiva? 

Quinta. ¿Qué se opina de nuestras pro- 
puestas adicionales, nuevamente ahora pre- 
sentadas, sobre el control monetario? 

Sexta. ¿Cuál ha sido la distribución del 
crkdito entre las empresas grandes y las em- 
presas medianas y pequeñas? 

Séptima. ¿Por qué no ha sido presentado 
el proyecto de ley del Banco de España y del 
C A i t o  Oficial? ¿Cuándo será presentado? 

Octava. ¿Cuándo serán dados a conocer 
los resultados de las elecciones de las Cajas 
de .4horro? 

Novena. ¿Cuándo será dado a conocer a 
la Sección de Política Monetaria el cumpli- 
miento de los objetivos prioritarios de las Ca- 
jas de Ahorro? 

Décima. ¿Cómo se juzga la falta de jm- 
portancia del descuento de letras, las inver- 
siones en depósitos bancarios y la disminu- 
ción del crédito a la vivienda? 

Undecima. ¿Cuándo serán emprendidas y 
en qué sentido las restantes reformas finan- 
cieras previstas en los Acuerdos de la Mon- 
cloa? 

¿Cuál es d juicio acerca M 
comportamiento monetario del sector público? 

Du&ha. 

El señor VICEPRESIDENTE (Gbmez Llo- 
rente): Tiene la palabra o1 señor representan- 
te d d  Gobierno. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGlJNDO 

MIA (Abril Martomll): Yo iamento no tener 
esa retentiva para contestar las diez pregun- 
tas, pero, con mucho gusto, en la parte que 
no conteste, que voy a contestar en los tér- 
minos más o menos estrictos en que estaba 
planteada la interpeilacidn, 'puedo contestar a 
las preguntas o interpelaciones adicionales 
del señor Lluch, si así lo estima conveniente, 
en el futuro o más adelante. (Risas.) 

También estoy a diasposición del señor 
Lluch y de los restantes miembros de la Co- 
misión de Economía para cuando consideren 
conveniente tener una sesión, en los términos 
o condiciones que así estimen. 

Voy a referirme a la interpelación plantea- 
da inicialmente por el señor Lluch, un poco 
en un sentido inverso al planteado y, proba- 
blmente, en el transcurso de la contestación 
podré responder -personalmente a algunas de 
las preguntas planteadas. 

Voy a hacedo en sentido inverso al en qui: 
estaba planteada la interpelación, en la que 
se hacían unas alusiones a la política mone- 
taria, otras a cómo afecta la inversión ccedil- 
ticia y cómo se distribuye entre pequeñas, me- 
dianas y grandes empresas, y una tercera par- 
te alusiva al término de las reformas, que 
contemplaba especialmente en la interpela- 
ción presentada una alusión a los puntos 5, 6 ,  
7, 8 y 9 del capftulio VI11 de los Acuerdos de 
la Moncloa. 

En cuanto a este conjunto de reformas, los 
AcuerdUs de la Moncloa pmén ,  efectivttmen- 
te, colmo dice la interpelación, un conjunto de 
reformas y se trata de reformas de indudable 
trascendencia para nuestro sistema financie- 
ro, que, por lo mismo y por tratarse del sis- 
tema financiero, deben ser abordadas gra- 
dualmente y tras una reflexi6n en profun- 
didad,. 

El primero de los apartados se refiere a la 
limitación de concesiones de crédito por par- 
te de entidades crediticias a sociedades vincu- 
ladas a ellas por la participación en capital 
de los cargos directivos, y, como conoce el 
sefior Diputado interpelante y los demás -se- 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO aE ECONO- 
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ñores Diputados, la normativa actual esta 
blece un límite a los riesgos que 1- BancUi 
comerciales y mixtos pueden mantener cor 
una empresa o con el conjunto de ampresa: 
filiales, lÍmite que está fijado en el 2,50 poi 
ciento de la suma de los recursos propios j 
ajenos del Banco. 

Estas normas que, evidentemente, deber 
ser revisadas, de aouerdo con el cumplimien 
to de los Acuerdo6 de la Moncloa, deben WI 
fundamentalmente inspeccionadas para vigo- 
rizar su cumplimiento real, y en eso se está. 

A -pesar de que no considera razonable el 
Ministerio de Economía no plantear simultá. 
neamente al sector financiero y específica- 
mente al sector bancario más modificaciones 
de las que puledan ser absorbidas con norma- 
lidad, quiero reafirmar nuestro compromiso 
de revisar estos aspectos de la legislación ban- 
caria antes de finalizar el período de vigencia 
de los Acuerdos de la Moncloa, que todavía 
distan de ello. 

Los restantes apartados de los .4cuerdos 
de La Monalola, 6, 7, 8 y 9 del capítulo VLTI, a 
que el interpelante se refiere, están relacio- 
nados con el mercado de valores, puesto que 
tratan, respectivamente, de -potenciar las m i -  
simes de renta fija, desarrollar el mercado 
de hi-potecas, reformar la funci6n de los agen- 
tes mediadores y revisar la legislación vigen- 
te en materia de inversión colectiva. Son, lo- 
dos ellos, aspectos de la reforma global del 
rnercadu de valores aue el Ministerio tiene en 
estudio a través de los servicios técnicos, con 
el compromiso firme de concretarlos en dis. 
posiciones legales antes de la terminación y 
en el plazo de vigencia de los .4cuerdos de 
la Moncloa. 

Ahora bien, conviene insistir en que la re- 
forma del mercado español de valores debe 
ser contemplada en su totalidad si deseamos 
que sea coherente y no una mera yuxtapsi- 
ción de transformaciones parciales. Por su- 
puesto que la evolución de las normas sobre 
el mercaido de valores ha de incluir los as- 
pectos mencionados, ya que así se pactó en 
los Acuerdos de la Moncloa, y, por supuesto, 
que las disposiciones correspondientes han de 
dictarse en el plazo de los Acuerdos, pero 
serán abordadas, deben ser abordadas, en el 
marco de una reforma global que, al consti- 

tuir una unidad, cobrei pleno sentido eco- 
nómico. 

Camo conoce el señor Diputado, para ase- 
gurar la viabilidad técnica de la reforma, y 
con el fin de procurar una mayor participa- 
ción de la sociedad en la misma, por el Mi- 
nisterio de Economía se creó en el pasado 
mes de agosto, como les consta, una Comi- 
sión para el estudio del mercado de valores, 
que se constituyó formalmente a mediadols 
de septiembre, a la que se encargó la elabo- 
ración de un informe en el plazo de seis :me- 
ses, posteriormente ampliado en un mes más. 
La Comisión ha entregado el informe el 12 de 
abril al Consejo Superior de Bolsa -fecha 
que se recuerda con motivo del debate sobre 
los Acuerdos de la Moncloa del pasada 5 de 
abril-, el cual ha estudiado los términos del 
mismo, añadiendo una serie dle observaciones 
que, sin alterar sustancialmente el texto, ma- 
tizan algunas de las recomendaciones de la 
Comisión. 

Cumplido este trámite, último de los seña- 
lados en la orden de creación de la Comisión, 
el informe está en estos momentos en prensa, 
y será publicado en breve para que pueda 
ser oonocido y debatido por la opinión pú- 
blica. 

Mientras tanto, el Gobierno ha venido adop- 
tando una serie de medidas tendentes a es- 
tablecer las bases para el cumplimiento de los 
Acuerdos de la Moncloa, en la medida en que 
parecía evidente que no condicionaban la li- 
bertad de criterio de los trabajos de la Co- 
misión. 

En concreto, ha aumentado la emisión de 
renta fija del sector privado en los últimos 
meses como consecuencia de la liberalización 
de los tipos de interés. La adopción de crite- 
ios del mayor liberalización por parte de la Di- 
rección General de Política Financiera en la 
iutorización de emisiones, la desaparición de 
la Junta de Inversiones y la asimilación gra- 
ha1  de los tipos de las emisiones computa- 
)les a las tasas de interés del mercado han 
xoducido, como una consecuencia evidente, 
ma adaptación mayor a las condiciones del 
nercado y, por tanto, una progresiva libera- 
ización de este tema con un incremento, in- 
;isto, de las emisiones de renta fija del sector 
wivado. 

Más completas han sido también otras re- 

. 
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esta materia y analizar la posibilidad de 
transmitir los propios créditos hipotecarios, 

formas adoptadas en la emisión de títulos de 
renta fija por parte del Estado y entidades 
públicas, y se recuerda simplemente aquí la 
emisión de deuda pública del pasado mes de 
diciembre al 10,35 por ciento y la que tendrá 
lugar el próximo día 8 de junio a1 9 3  por 
ciento, tras haberse reducido los plazos de 
amortizaciones a cinco años. Estas condicio- 
nes son distintas y en alguna medida inno- 
vadoras de la historia de la deuda pública 
española. 

Por otra parte, quiero decir que el mercado 
de hipotecas está experimentando algunas in- 
novaciones de algún relieve, coino lo demues- 
tra la próxima emisión de cédulas por parte 
del Banco Hipotecario de España, programa- 
da al 12 por ciento con la finalidad de ser 
colocada entre inversores privados y no en 
las entidades del ahorro institucional. La in- 
tención última ha de ser lograr la máxima di- 
fusión en los títulos, única forma de poten- 
ciar un mercado secundario digno de tal noiii- 
bre. 

El Banco Hipotecario trata así de abrir un 
mercado al que puedan acceder, en el futuro 
inmediato, otra serie de instituciones finan- 
cieras a las que habrán de extenderse la fa- 
cultad de emitir cédulas en contrapartida 
exacta de los créditos hipotecarios que otor- 
guen. Eventualmente, tiene como finalidad el 
advertir muy claramente que por parte del 
Gobierno no se renuncia en absoluto al cum- 
plimiento de los Acuerdos de la Moncloa en 
manto a que el  crédito oficial, del que forma 
parte el Banco Hipotecario, pueda acceder al 
mercado interior a un 30 por ciento, como 
indicaba el señor interpelante. Para estudiar, 
por otra parte, la instrumentación técnica de 

las restricciones crediticias que formaban par- 
te inseparable del programa económico acor- 

menciona la interpelación, octavo y noveno 
del capítulo VI11 de los Acuerdos de la Mon- 
cloa: revisión de las funciones de los agentes 
mediadores y reforma de la legislación rela- 
tiva a las entidades de inversidn colectiva, el 
Ministerio de Economía en principio hace su- 
yas las recomendaciones de la Comisión, una 
vez conocido el informe. Pero insiste en que 
todo ello requiere profundizar, para su puesta 
en práctica, en una serie de detalles técnicos, 
financieros y administrativos, cuyo estudio 
ya ha sido iniciado, a pesar de que hace sólo 
unos pocos días que el Consejo Superior de 
Bolsas elevó formalmente al Ministerio el in- 
forme de la Comisión. 

Consideraciones análogas pueden ser apli- 
cadas a la reforma de la legislación sobre en- 
tidades de inversión colectiva, a la que el re- 
petido informe se refiere y que el Ministerio 
de Economía y el servicio del mismo han co- 
menzado a analizar en profundidad. 

Como resumen, quisiera asegurar al señor 
interpelante que ninguno de los apartados de 
los acuerdos que menciona en la interpelación 
se encuentran actualmente en vía muerta, si 
bien es propósito, por la responsabilidad, del 
Ministerio abordarlos con la reflexión y pro- 
fundidad que merecen, y que en ningún caso 
supondrán un incump!imiento de su ejecu- 
ción fuera del período de vigencia de los pro- 
pios Pactos en la Moncloa. 

En cuanto al otro aspecto que contempla 
la interpelación del señor Diputado Lluch so- 
bre' la distribución de la financiación entre 
grandes, medianas y pequeñas empresas, es 
total y absolutamente cierto que con motivo 
de las conversaciones de los Acuerdos de la 
Moncloa se tuvo una preocupación porque 

se ha constituido, hace un par de meses, una 
Comisión de Obras Públicas, por la vertiente 
de Vivienda y Economía, que ha elaborado 
propuestas alternativas de normas legales. 
En breve plazo se publicarán estas disposi- 

dado no afectaran de modo inmediato a las 
pequeñas y medianas empresas sobre las 
grandes. Efectivamente, en ese programa 
acordado por el Gobierno y los partidos po- 
líticos se sena16 ese principio como una preo- 

boradas al respecto por la Comisión para el 
Estudio del Mercado de Valores en el infor- 
me antes citado. 

En cuanto a i o s  dos últimos apartados que 

Economía de noviembre del 77, cuyas normas 
yo no me atrevería a calificar de imprecisas, 
como dice la interpelación, pues, como cono- 
ce el señor Diputado interpelante, existen 
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enormes dificultades con que se tropieza al 
abordar este problema y a que se refería es- 
pecíficamente el preámbulo de la disposición 
mencionada. 

La primera dificultad radicaba en la pre- 
via delimitación de las empresas de dimen- 
sión media y pequeña frente a las grandes 
empresas. Los criterios alternativos habitual- 
mente manejadas -recursos pnopios, nú- 
mero de trabajadores, volumen de ventas, po- 
tencia instalada, etc.- se caracterizan por su 
índole convencional y parcial y pueden dar 
lugar a ordenaciones equívocas de las empre- 
sas cuando se trata de relacionar su tamaño 
con sus necesidades de financiación. Todo 
ello sin tener en cuenta, además, la dificultad 
de distinguir en muchos casos el destinatario 
final de la financiación, pues, ¿en qué medi- 
da, por ejemplo, el importante volumen de 
letras descontadas, habría que preguntarse 
-y en este sentido ha habido inquietud en 
algún miembro del Parlamento-; en qué me- 
dida, repito, ese volumen de letras descon- 
tadas por una gran empresa está financiando 
a ésta y no a numerosas empresas pequeñas 
y medianas? 

Por otro lado, incluso si fuese posible tal 
delimitación utilizando alguno o varios de los 
criterios mencionados, se hubiese necesitado 
un largo períobo de tiempo para que las ins- 
tituciones crediticias pudiesen clasificar sus 
créditos entre unas y otras empresas de 
acuerdo con los criterios elegidos, demorán- 
dose, por tanto, la posibilidad de conocer la 
real situación de distribución de los recursos 
financieros entre uno u otro estrato de em- 
presas. Esas pueden ser las que califica el 
señor interpelante de imprecisiones de la Or- 
den del Ministerio de Economía, pero yo creo 
que son una serie de condiciones marco que 
rodeaban el fenómeno a la altura de noviem- 
bre del 77. 

Para obviar estos inconvenientes y estar 
en condiciones de conocer lo más rápidamen- 
te posible la situación, el Ministerio de Eco- 
nomía consideró adecuado utilizar los meca- 
nismos estadísticos ya existentes a través de 
la Central de Información de Riesgos del 
Banco de España y clasificar en ella las em- 
presas en función del volumen de crédito re- 
cibido, que evidentemente guarda una estre- 
cha relación con la dimensión de aquéllas. 

En este sentido, la Orden comentada pre- 
cisaba que se considerarían a estos efectos 
como grandes empresas aquellas que, según 
los datos de la Central de Riesgos, a 30 de 
septiembre de 1977, hubiesen dispuesto, por 
crédito y descuento comercial y financiero, 
en el conjunto de instituciones crediticias, de 
un volumen superior a 300 millones de pese- 
tas, considerándose que la diferencia entre 
el total del crédito en cada momento y el 
correspondiente a aquéllas es financiación de 
las empresas medianas y pequeñas, por razo- 
nes prácticas de conocimiento. 

Por otra parte, dado que el crédito no es 
la única fuente de recursos de las empresas, 
la Orden establecía que a las cifras de cré- 
dito había que añadir los datos correspon- 
dientes a los fondos que unas y otras reciben 
en el mercado de emisiones, con el fin de ob- 
tener la distribución de la financiación exter- 
na de las empresas. 

Precisada de esta forma la delimitación de 
las empresas entre grandes y pequeñas, que, 
insisto, es convencional, y los datos a tener 
en cuenta, la Orden encomendaba al Banco 
de España vigilar la evolución de la financia- 
ción externa de las empresas grandes, pe- 
queñas y medianas, debiendo informar men- 
sualmente al Ministerio de Economía sobre 
la misma, señalando las desviaciones que se 
produzcan y formulando, cuando existiese su- 
ficiente experiencia, las propuestas que esti- 
mase oportunas para la consideración de los 
objetivos perseguidos en los Acuerdos de la 
Moncloa. 

En cumplimiento de este mandato, el Ban- 
co de España ha venido informando mensual- 
mente respecto a la evolución de la distribu- 
ción del crédito, que ha venido mejorando 
paulatinamente, y en este momento se dis- 
pone del quinto informe correspondiente al 
mes de enero de 1978, serie que arranca en 
el correspondiente al mes de septiembre de 
1977; ha venido informando, repito, respecto 
a la evolución de la distribución del crédito 
y a la financiación externa entre grandes, pe- 
queñas y medianas empresas. 

Las conclusiones básicas de dichos infor- 
mes, con independencia de deficiencias esta- 
dísticas señaladas por el Banco de España, 
respecto a las cuales ha formulado propues- 
tas que están siendo objeto de estudio, han 
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sido las siguientes, que son importantes y 
por eso me permito ponerlas en conocimiento 
del interpelante y de los señores Diputados. 

En los últimos meses de 1977 y principios 
de 1978, la participación de las grandes em- 
presas en el crédito dispuesto del conjunto 
del sistema crediticio ha ido descendiendo 
desde su valor más alto en septiembre, que 
es el del primer informe mensual de que se 
dispone (35,l por ciento), hasta un 34,4 por 
ciento en enero, correspondiente al quinto in- 
forme. Si bien la tasa de crecimiento del cré- 
dito a grandes empresas, para el conjunto de 
1977, fue cinco puntos superior a la del cré- 
dito a pequeñas y medianas, esta diferencia 
se ha ido reduciendo, siendo de 2,4 puntos en 
diciembre y de s610 1,l puntos en enero, en 
el quinto informe. 

En cuanto al crédito autorizado, el creci- 
miento para las grandes empresas fue en el 
período enero-enero de un 16,6 por ciento, 
frente a una cifra del 24 por ciento para las 
pequeñas y medianas, de acuerdo con esta 
clasificación, lo que indica que el mayor cre- 
cimiento del crédito utilizado por las gran- 
des se ha logrado, más que por mayores con- 
cesiones, por un mayor grado de disposición 
de los créditos existentes. 

Por otra parte, la financiación recibida del 
mercado de emisiones, que afecta a las gran- 
des empresas, ha sido, en los doce meses a 
que se refiere el 6ltimo informe del Banco 
de España, inferior en un 10 por ciento a la 
del período de doce meses precedentes. Esta 
cafda ha afectado básicamente a las grandes 
empresas, habida cuenta de los escasos o nu- 
los recursos de las pequeñas y medianas en 
este mercado. 

En resumen, el crecimiento de la financia- 
ción total por crédito y emisiones que en el 
período enero-enero se eleva a 1.287.000 mi- 
llones de pesetas, se ha distribuido en 558.000 
millones, con descenso del 5~1 por ciento en 
las grandes empresas, y 729.000 millones, con 
aumento del i4,l por ciento, para las me- 
dianas y pequeñas, en términos de incremen- 
to de la financiación total. La participación 
de las primeras bajas del 47,9 por ciento res- 
pecto del total al 43,4 por ciento, y la de las 
segundas sube del 52,l por ciento al 56,6 por 
ciento, de acuerdo con la clasificación con- 
vencional en los términos de la Orden del 

Ministerio de Economía de noviembre, en 
función de las estadísticas disponibles. 

Ciertamente, el método de cálculo seguido 
puede producir algunos sesgos en contra de 
las grandes empresas, y, por otra parte, no 
se tienen en cuenta algunos créditos exte- 
riores que, al no estar financiados por el sis- 
tema crediticio espailol, no se computan y 
que pueden estar orientados más especial- 
mente a las grandes empresas. Pero esas co- 
rrecciones - q u e  se enmendarán en función 
del conjunto de propuestas que se han ido 
aportando en los cinco informes- segura- 
mente no bastan para borrar la conclusión 
de que la distribución de la financiación aje- 
na no ha sido recientemente favorable a las 
grandes empresas. 

Hay una parte de la interpelación, la Cilti- 
ma de este punto, en la que dice el señor 
Diputado que sus resultados, en todo caso 
relativos a estos informes, no han sido publi- 
cados. Como indicaba el señor Diputado, le 
acabo de remitir los cinco informes existen- 
tes. Creo que es cierto que no han sido pu- 
blicados, pero el Ministerio de Economía y 
el Gobierno no tienen nada que ocultar de 
ningún informe. Subrayo que el material es- 
tadístico disponible hay que tomarlo con pre- 
cauciones y que, por tanto, se propone hacer 
una primera recopilación del período de los 
cuatro primeros informes, es &ir, que abar- 
que de septiembre a diciembre, y remitirlos 
a los señores Diputados de la Comisión de 
Economía y, en la medida en que existan los 
informes oportunos, remitirlos también tri- 
mestralmente -porque mensualmente pare- 
ce un poco excesiv- a la Comisión de Eco- 
nomía, para que se vaya haciendo juicio en 
relación a este tema, que es una preocupa- 
ción para todos. (El  señor Presidente se rein- 
tegra a Za Presidencia.) 

Insisto, en relación con la distribución del 
crédito entre unas y otras empresas, que el 
principio de conclusión que parece estable- 
cerse es que la distribución no ha sido re- 
cientemente favorable a las grandes empre- 
sas. Esto es lo que se deduce en principio 
del conjunto de informes existentes, informes 
que espero puedan estar con carácter inme- 
diato en la Comisibn de Economía y de los 
que me he permitido darle una fotocopia pri- 
mero al señor Diputado interpelante. 
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En cuanto a la preocupación eje de la in- 
terpelación, que es el aspecto básico o central 
de la política monetaria, quisiera indicar, co- 
mo conocen los señores Diputados, que, tras 
las elecciones de junio de 1977, hubo un pri- 
mer intento ambicioso de atajar los proble- 
mas de la economía española, adoptándose un 
conjunto de medidas de tipo estabilizador, al 
mismo tiempo que se procedía a instrumen- 
tar una depreciación de la peseta en un 20 
por ciento, aproximadamente, adaptándose 
en este campo que indica la interpelación 
unas medidas simultáneas, como las siguien- 
tes: 

Revisión de los objetivos monetarios para 
el resto de] año, de tal modo que el ritmo de 
crecimiento de las disponibilidades líquidas 
pasara, a través de un proceso de desacele- 
ración progresiva, del objetivo del 20 por cien- 
to - q u e  en realidad estaba más próximo del 
21 por ciento, debido al inesperado creci- 
miento del efectivo en manos del público en 
esas fechas- a uno del 17 por ciento a fina- 
les de año. 

Un aumento del 1 por ciento del tipo de 
interés básico y cambios parecidos en otros 
tipos sujetos a regulación. Al mismo tiempo 
se liberalizaron los tipos de interés de todas 
las operaciones bancarias con plazo superior 
;1 un año (hasta entonces eran libres los tipos 
superiores a dos años), como primer paso ha- 
cia una completa liberalización de los tipos, 
que se conlsideraba deseiable y posible iintroi- 
dwir  unos meses más tarde. 

Reformas del sistema financiero, tendentes 
a aumentar la efectividad de la política mo- 
netaria y liberalizar las normas reguladoras 
del sistema financiero español. 

Hay que indicar también en este campo 
que, en política monetaria, los Acuerdos de 
la Moncloa, firmados en el mes de octubre, 
contenían al respecto la siguiente recomen- 
dación: «Se moderarán los ritmos de avance 
de las magnitudes monetarias para contribuir 
a una desaceleración Progresiva del proceso 
inflacionista. En este propósito, se manten- 
drá durante 1978 una senda de crecimiento 
de aumento anual del 17 por ciento, aproxi- 
madamente». 

Como se ve, con este acuerdo de la Mon- 
cloa se aceptaba implícitamente la política 
monetaria en curso de desaceleración del 20 

o 21 por ciento que existía después de las 
elecciones de 15 de junio al 17 por ciento a 
finales de año, pero se condicionaba su des- 
arrollo a lo largo del año 1978 mediante el 
mantenimiento del ritmo de crecimiento al- 
canzado al final del año 1977. 

Hay que reconocer que, por una serie de 
factores, durante el tercer trimestre de 1977 
la situación monetaria resultó ser mucho más 
dura de lo que inicialmente se deseó, y este 
hecho adquirió aún más fuerza en el mes de 
octubre, y se conoció transcurridas algunas 
semanas después de terminado el mes. 

Eso puede explicar, por una parte, el que 
no se hiciese un especial hincapié en el mes 
de octubre, que fue cuando se formularon los 
Acuerdos de la, Mdncloa, por cuanto) no era 
un elemento conocido, ya que son estadísticas 
-los señores Diputados están enterados- 
que se conocen transcurridos unos tres me- 
ses después del mes vencido. 

Ello puede deducirse de la acusada reduc- 
ción del ritmo de aumento de los depósitos 
y las disponibilidades líquidas, En tasas in- 
termensuales, éstas descendieron de 22,4 en 
agosto a 13,l en octubre, si bien las tasas 
calculadas sobre medias de tres meses no des- 
cendieron en ningún momento del 15 por cien- 
to, quedando, por tanto, dentro del margen 
de tolerancia señalado para el cumplimiento 
de los objetivos monetarios. 

Las restricciones crediticias y las tensio- 
nes del mercado monetario prosiguieron du- 
rante gran parte de noviembre. Sin embargo, 
a fines de dicho mes la situación registró un 
cambio perceptible. Por una parte, la situa- 
ción de tesorería del sistema comenzó a me- 
jorar, como consecuencia de un crecimiento 
de los depósitos inferior al objetivo. Por otro 
lado, las autoridades monetarias, ante el brus- 
co giro de la situación, que amenazaba, de 
proseguir, con llevar a un incumplimiento de 
los objetivos siefialadcs en los Acuerdas de la 
Moncloa, dieron indicaciones sobre el incre- 
mento del crédito bancario que, en las cir- 
cunstancias de noviembre-diciembre, apunta- 
ban en un sentido relativamente expansivo. 

Posteriormente, a mediados de diciembre, 
el Banco de España alargó el plazo de sus 
apoyos monetarios, al consolidar parte de 
aquéllos en operaciones a un mes. Todo ello 
fue tranquilizando al mercado interbancsrio, 
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permitió una actitud crediticia más abierta a 
los Bancos e interrumpió el proceso de das- 
aceleración de crecimiento de las magnitudes 
monetarias. La tasa intermensual de creci- 
miento del dinero fue 16,2 por ciento en no- 
viembre y 19,2 por ciento en diciembre, 
mientras que los tipos interbancarios caían a 
10,5 y 6,2, respectivamente, en los mismos 
meses. Las necesidades financieras asociadas 
con los pagos de fin de año fueron, en con- 
junto, suficientemente atendidas por el siste- 
ma financiero. 

En enero, el crecimiento del crédito ban- 
cario volvió a ser bajo (4,3 por ciento), y el 
de los depósitos de la Banca privada, prác- 
ticamente nulo. La tasa intermensual de cre- 
cimiento de las disponibilidades líquidas cayó 
al 10 por ciento, volviendo a verse amenaza- 
do el cumplimiento de los objetivos moneta- 
rios. 

Tras el bajo ritmo de avance de las magni- 
tudes monetarias alcanzado en el mes de ene- 
ro, el Banco de España emprendió una polí- 
tica que, sin apartarse de los objetivos gené- 
ricos perseguidos, contribuyera a estimular el 
proceso de expansión y a recuperar el terre- 
no perdido respecto al objetivo de crecimien- 
to del 17 por ciento. 

Preocupado por la magnitud de la desvia- 
ción, y ante la posibilidad de que una recu- 
peración espontánea fuese demasiado lenta, 
el Banco de España adoptó medidas tenden- 
tes a estimular el proceso de expansión. En 
este sentido, se cursaron recomendaciones a 
las entidades bancarias y se procedió a la 
consolidación, como sabe el señor Diputado 
interpelante, de los créditos de regulación 
monetaria, en el mes de febrero, ejn una ope- 
ración de 40.000 millones a seis meses y otra 
de 35.000 millones a tres meses, con el fin 
de reducir el freno que podía constituir un 
endeudamiento a corto demasiado impor- 
tante. 

Como resultado de este conjunto de facto- 
res y de los fuertes superávit de balanza de 
pagos, desde finales del mes de enero se ha 
producido una importante distensión del mer- 
cado monetario y un aumento de los exce- 
dentes de liquidez que condujeron a la recu-. 
peración del proceso de expansión. Así, el 
ritmo de aumento de las disponibilidades lí- 
quidas, en cifras medias mensuales, fue del 

19,3 por ciento en febrero y del 20,5 en mar- 
zo. Y la tasa de variación de la media móvil 
trimestral para el período enero, febrero y 
marzo alcanzó un 16,5 por ciento, situándose 
a sólo 0,5 puntos porcentuales de la tasa cen- 
tral correspondiente a la banda de objetivos 
definida por la autoridad monetaria, en el 
cumplimiento de los Acuerdos de la Moncloa. 

Según las cifras provisionales disponibles 
para el mes de abril, parece que se ha recu- 
perado todo el terreno perdido en estos me- 
ses, y la tasa intermensual de crecimiento 
habrá sido del orden del 21 por ciento, sitirán- 
dose la tasa intertrimestral en el límite supe- 
rior de la banda de objetivos. 

Pero a mí me gustaría hacer una conside- 
ración de los valores absolutos, de acuerdo 
con la línea global de objetivos y disponibi- 
lidades elaborada por el Banco de España an- 
tes de empezar el año 1978. 
E1 crecimiento de las disponibilidades lí- 

quidas durante estos tres meses consecuti- 
vos, febrero, marzo y abril, a un ritmo supe- 
rior al 17 por ciento, ha contribuido a reducir 
la discrepancia entre los saldos medios efec- 
tivamente mantenidos por el público y los co- 
rrespondientes al sendero central de objetivos 
perseguido por las autoridades. De esta ma- 
nera, la desviacidn existente en el mes de 
enero, que era de menos 37.000 millones de 
pesetas, de acuerdo con los objetivos, se ha 
reducido en el mes de marzo a menos 8.300 
y se ha anulado completamente en el mes de 
abril. 

De modo que la magnitud global de dispo- 
nibilidades líquidas en el mes de abril, me- 
dida en media diaria serie original, y el ob- 
jetivo diseñado para el cumplimiento de los 
Acuerdos de la Moncloa antes de empezar el 
año 1977, ascendfa a 7.399.7 millones de pe- 
setas, y la situación real conseguida de media 
diaria del mes de abril ha sido de 7.400,9 mi- 
llones, con una desviación de 1.200 millones 
de pesetas, lo que indica una separación en 
valores absolutos del 1,5 por diez mil. Me 
remito a la cifra de saldos media-diaria de 
este mes de abril, referido a un objetivo se- 
ñalado antes de comenzar el año 1978. 

Los problemas de .ten8si6n ,mmetaria perte- 
necen, por tanto, al pasado y han sido com- 
pensados en el tiempo, sin que las autoridades 
se apartasen de sus objetivos básicos, seflor 
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Diputado interpelante, porque se han metido 
también algunos mecanismos correctores con 
objeto de que una vez recuperado, digamos, 
el retraso experimentado, no nos separemos 
de la línea global de los objetivos persegui- 
dos. 

No tenga preocupación el señor Diputado, 
por cuanto que se reafirma, digamos, el prin- 
cipio que se expuso ccn motivo del debate 
de los Acuerdos de la Moncloa, el 51 de abril, 
de que una política de reactivación artificial 
podría estar construida sobre un subfondo po- 
lítico de tipo reaccionario, y de ninguna rna- 
nera el Gobierno y el partido de UCD van a 
colaborar en esa tesis. 

Insisto en que los problemas de tensión mo- 
netaria pertenecen, por tanto, al pasado y 
han sido compensados. Los excedentes per- 
sistentes de balanza de pagos y los déficit de 
caja del sector público en marzo y abril (pa- 
ra conseguir situar, a través de los autóno- 
mos, los objetivos previstos tras dos meses 
de superávit), han introducido un componen- 
te monetario de expansión que el Banco de 
España no ha querido yugular, porque ello 
hubiera exigido imponer una mayor presión 
a la financiación del sector privado a través 
del crédito, que está creciendo a una tasa cer- 
cana al 15 por ciento y, por tanto, bastante 
ajustada a las previsiones. 

Se ha preferido seguir actuando de un mo- 
do suave y dejar que, como consecuencia de 
la regulación de los activos líquidos banca- 
rios a 1410 largoi di@ su senda básica, los ritmas 
de expansión se vayan acercando -y en pe- 
ríodos más largos se está viendo más paten- 
te- al 17 por ciento en un período de tiempo 
prudente. 

Hay que' advertir, en razón de otra preocu- 
pación de la interpelación del señor Diputado 
del Grupo de Socialistas de Cataluña, que si 
en vez de utilizar las disponibilidades líqui- 
das como magnitud -ya conozco que es una 
aportación que se hizo en la última reunión 
de la Comisión de Economía-, se estuviera 
utilizando otro tipo de cuestión, comó el «cré- 
dito interno», el excedente de la balanza de 
pagos nos llevaría, en estos momentos, a 
aceptar unas tasas de expansión monetaria 
muy altas e incompatibles con el cuadro ge- 
neral de política económica trazado en los 
Acuerdos de la Moncloa. 

Y si en vez de utilizar la variable M3 como 
un objetivo de referencia se estuviese utili- 
zanda la variable M2 +amo ha, sugerido en 
alguna acasión el Grupo Socialista-, las c m  
sas nlo habrlan variado respecto de la hktoria 
descrita eui términos de M3. Por lo demás, 
el Banco de España examina mensualmente 
con atención el comportami8emto de las di- 
versas magnitudes d&init&ias de la cantidad 
'de dinero: la ioferta moneitaria, las d,isponibi- 
ilidades ltíquidas y la M2, de la que se da. in- 
formación o se difunda con relativa prodiga- 
lidad. 

He de indicar, por tamto, que en materia 
de política monetaria ya se indicó por mi an- 
tecesor que la responsabcidad de asegurar el 
cumplimiento exacto en magnitudeis del in- 
dilcador escogido es difícil, porque es un indi- 
cador de dta sehsilrilidad. 

En términos de valores absolutos, insiisto 
que el mas de abx41 nos ha dado un ajuste total 
al programa del previsiones de política mo- 
netaria. 

Insistu, también, en relación con algunas 
refleximos aue el señor Diputado interpelan- 
te ha hwho, con otros aispctas conexos dv 
la política a corto plazo, que el programa de 
peicios se está cumpliendo, poi' cuanto, coma 
conoce el señior Diputado y SS. SS., el índice 
del mes de abril ha sido entre el1 1,6 y el 1,7, 
y el índice de coste de vida se sitúa, tranls- 
curridas cuatro meses, en 5,2. Hay que indi- 
ciar que en el' índice de abril existie un im- 
pmtante componente de precias administrar 
das: colncretamemte el tabaco es r'elsponsable 
de 0,3 puntos; otro precio adminbstrado, la 
Leche, para la que en primeno de abril entró 
en valor los nuevos precios, que es  respon- 
sable en media déci/ma; 101s colegios han sido 
'esponsables crea que en otra, décima; y me 
parece que la decisión de precias administra- 
10s de transpolrte, en particular la RENFE, 
que van a cumlir al compromiso de défiicit 
ronvenido en el Presupueisto, es riesponsable 
ie una décima. 

En total, son resipolisables en buenla medi- 
la los precios admtiniistradm, que llevaban re- 
raso en su deoisih, p q u e  algunos de ellos 
bon presupuestarios, cancretamente RENFE 
I tabacos, responsable entre 01 0,5 y el 0,6 
)untas. Desde esa perspectiva, el índice del 
.,7 os razonablemente confortable. 
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La valoraci6n glubal se sitúa en 5,2 traas- 
curridos cuatro meses, e iMdica que el pro- 
nóstico que se hizo, m ocasi6n del 5 de 
abril, de que sería posible llegar a un índice 
entre el 8 y el 10 a niveles de 30 de junio, 
transcumido llsl semestre, cada día es más 
probable, por cuanto en este momento esta- 
mos um un margen para dos meses simple- 
mente entre 2,8 y 3,8, y es muy probable que 
la d4iana $el índice, transcurridos seis m e s ,  
se ajuste a la línea central o, tal vez, p de- 
bajo del intervalo del cual se hizo la previ- 
si6n, con motivo del debate de 10s Acuerdos 
de la Mmclm. 

Nahralmemte, esto supone que en témi- 
fl(xs de salarios se está cumiplimd~ el com- 
prmisa básico del índice del coste de vida. 
Y esto supone también que la recmendaoi6n 
sailania~l, que estaba basada en el 20 más 2, 
y que estaba construida subre un supuesta de 
solidandad, de mmtmimiento d d  poder ad- 
quisitivo, quiere decir, como indicaba el 5 
de abril, y hoy, cuarenta dfas miís, que es 
más que razonable esperar que la construc- 
cibn del ajuste, en térmhos de salarim, se 
obtenga en c d k 5 o n e s  de mejmía real del 
pacter adquisitivo, en Jugar de en condiciones 
de equipmaci6n del poder adquisitivo sobre 
el aaio 1977, poir cuamto que desde la vertien- 
te de precios se están cumpliendo, tanto a 
nivel de 1977, como en el trmsc~~m de 1978, 
hasta ahora, y todos los indicios permiten de- 
oir que se seguirá este camino o en, esta m- 
da, y que realmente se obtendrá una mejoría 
red si se obtiene el acuerdo salarid en los 
tkmhas de los Coavenios de la Moncloa. 

Esto de alguna m e r a  es irnpwtamte y de 
alguna manera debe astar p e a t e  en el con- 
junta de deliberaciones de toda los conve- 
nios que, aunque como se indicaba el 5 de 
abfil, sei estaba notando un grdo de ajuste 
importante a las remmadacime~~ salarides 
convenidas en los Acuerdos de la Moncloa, 
yo como Ministro de Economía en este mo- 
mento na me atrevería a decir que la situ- 
ción al 20 de mayo, en las ailturas de la ter- 
m a  semana de mayo, esos términos de adap- 
taci6n del cmjunto de los convmios a los 
limites convenidos em lorr Acuerdos de la 
Mmclm estk en la misma posici6n de! ajuste 
que ocurrfa en la previsih y en Ius dato3 
que se coniocían al 5 de abrill. 

Sería canveniente que desde esta persplec- 
iva se #supiese de m modo muy daro que los 
rlcueiulos de le MonGlaa, en cuanto a la ver- 
:imte &&al, no suponwn ningún sacrificio 
ksde la perspectiva del mantenimiento del 
mder adquisitivo de los asaillariado6 respecto 
tl 1977. En todo caso, suponen, muy proba- 
)lemente y cm mmnies funidatiac, una mejora 
ml de su poder adquisitivo sobre el expe- 
i m t a d o  un el año 1977. 

Muohas gracia& 

El señor PRESIDENTE: Ei1 Diputado señor 
úluch Marth tiene la plailabTa, para responder 
5i está conforme o no oon la respuesta dada 
pur el señor M8hiJtro de Economía. 

El señor LLUCH MARTIN: El Reglamento 
de esta Cámara indica que  un^ tiene que con- 
testar en diez minutas b que al señor Abril 
Martorell ha leído en cuarenta, y &o siem- 
pre es desfavorable. 

Por d r a  lado, alegrarme del olptlmismo del 
señor Abrii Martorell, al referirse a la última 
remidn de la COaniiSi45n de Ecmmmfa (la ú1- 
tima y la primera), y repetide, como antes he 
dicho, que si está a d k p i c i 6 n  de los socia- 
listas para celebrar una reunión de la Comi- 
siión de Economía y Sexión de Política Mo- 
netaria, y~ le diría que time que indicar a 
su partido, que as rnayoria en la Mesa de la 
Coaitisih, que la convocara. Nasoitros lo he- 
mi06 pedido dos veces, fimirnente logramos 
que se reuniera la Sección de Política Mme- 
taUia, y ahora el Grupo Sacialista del Con- 
greso la ha vw1t.o a lpedir. Por lo tanto, nos 
tiene a su dispcrsici6n. 

Por otro lado, querría decir dgunas casas 
muy brevemente. Una de ellas sobre el cum- 
plimiento de los objetivas ~ e t a r i o s ,  en lo 
que estoy de acutmiu can su razcman&nto de 
que se han cumplido en toda la tr;yyectoria, 
pero primero yendo por abajo, tad m o  he 
intentado indicar, y después por arriba, y co- 
ma catre el señor Abril Martare11 se poidia ir 
de Barcelona a Madrid directamente, pero se 
puede pasar por Valenciia y Plcasent y des- 
pués dirigirse ha!& Bilbao, cuando el mejor 
mino es ir directamente de Baa-dona a Ma- 
dpid. Y par una razón que antes he seiidado, 
porque c m  que Ja dureza de la política mo- 
netaria de octubre a enero ha sido la causa 
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del paro adbcional, y esto es algo que sí que 
continúa siendo actualidad, y que creo que 
ha sido un error importante en la política mo- 
netaria del Gobierno. 

Por otro lado, evidentemente sé que los 
datos de octubre no se paseen hasta algunas 
semanas después del mes de octubre. Pero 
también sé, colmo sabe el señor Vicepresi- 
dente, que se hacen estimaoicviies con arreglo 
a modenios m6tudois a los pocos días, y que 
antes dle acabar el mes se tilene una b m a  
previsicln, porque el Servicio de Estudios del 
Banlco de España es bueno y tiene una pre- 
visión muy adecuada de lo que iba a suce- 
der. 

Además, algunos aspectos técnicas, como 
esta iriforma1ci6n que se difunde c m  una cier- 
ta prodigalidad, la M2, na nas llega; diría- 
mos que no astamos dentro de los que reci- 
ben esta prodigalidad. Le rogaría que diese 
las órdenes oportunas para que nos llegase, 
como me ha llegado hace poco lo de la dis- 
tribución del credito. Evidentemente, creo que 
la Cámara tiene que agradecer que esta in- 
formación de creiditos en grandes empresas 
y pequeñas y medianas empresas se haya co- 
nociido, es positivo, pero si para cada casa 
tenemos que hacer una interpelación, para 
cada uno de estos supuestos, la, vida parla- 
mentaria se a!argará mucho,. Yo sería parti- 
dario de que el Gobierno diese más transpa- 
rencia conjunta a todas sus infarmaciones. 

Hay una serie de preguntas que, insisto, no 
ha contestado y que estaban dentro de la in- 
terpelación, uorque mi interpelación acababa 
didendo: «Se interpela al Gobierno sobre su 
política monetaria y oreditidan. Nos encon- 
tramos con que, de las preguntas, hay varias 
sin contestar, por ejemplo, todas las que ha- 
cen referencia a las Cajas de Ahorro, sobre 
lo que no se ha  cantestado nada. Taunpoco 
se ha contestado d a  sobre el proyecto de 
ley del Banco de España y el crédito oficial; 
tmpoico s o h e  prácticas concretas de las Ca- 
jas de Ahorro; tamvim sobre sus juioios acer- 
ca del compcrtamiento monetario del sector 
pública, y tampaca solbre nuestras propuestas 
adsiciomales solbre el control mmetario. 

Por tanto, en vez de contestar las doce, no 
diez preguntas, señor Abril, que he hecho, ha 
coatestado solamente algunas que, a mi en- 
tender, llevaba preparadas antes de esta in- 

terplaciún, haciendo caso no al terna central 
de la interpelaci6n, sino a las extremols que 
se argumentaban en la justificacion de por 
qué se interpelaba. 

En resumidas cuentas, diría que las afir- 
maciones que he suscitado aquí, muchas de 
ellas no se han tocado; otras, como la del cre- 
cimiento de da masa monetaria, se ha cm- 
testado en su conjunto, pero no se ha contes- 
tado a los cates milales 0n que se ha incu- 
rrido por una política monetaria inadecuada 
durante cuatro meses. 

)Por último, se ha dicho que las reformas 
soibFe ei mercado de valores, etc., no están en 
vía muerta, cosa que yo no había afirmado, 
sino que había preguntado con qué criterios 
se iban a hacer. A algo de esto ha contes- 
tado, poro cobre cuándo se van a hacer es- 
tas reformas no ha dicho nada en absoluto; 
parque, como he dicho repetidamente desde 
esta tribuna, el 31 de d,ilciembre se va acer- 
camdo y un día u otro el Gobierno tendrá que 
hacer un calensdairio, no vaya a ser que el 31 
de dicilmbre se tengan que hacer tantas co- 
sas. Como no creem'as que asta sea posible, 
ya es hora de que las Acuerdas de la Mon- 
cloa, que no ,están fechados, se fechem un día u 
otro. Nosotros c r m o s  que ya es tiempo de 
que esto se  haga y que no se vuelvan a dar 
más respuestas alusivas en e1 sentido que lo 
ha heoho el Vicepresidente del Gabierno. 

El señor PRESIDENTE: El señor Vicepre- 
sidente del Gobierno y Ministro de Econo- 
mía tienle la palabra. 

El señor VICEPRESIDENTE SEGUNDO 

MIA (Abril Mmtcrrell): Muy brevemente dos 
o tres cosas. Primero, respecta de la intw- 
pelación, tengo que decir que es prop6sito 
mío, corno miembro del Gobierno, cmkstar 
las interpeilacimes desde una posición de res- 
pmsabilidad y, a ser posible, básicamente par 
wcrito, porque mprometen  más, como el 
Dputado interpalainte convendrá conmigo, las 
palabras del que tiene la desdiciha o respon- 
sabilidad de ser Ministro en un momento de- 
terminado, que las del que no disfruta de esa 
responsabilidiad. 

En segundo lugar, no es caprichoso, el que 
51 Ministro, de Ecanomía, particularmente yo, 

DEL GOBIERNO Y MINISTRO DE ECONO- 
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no intente ampliar el horizonte de la interpe- 
lación, porque subsiguientemente está el des- 
arrollo de unas posiibles mociones que el se- 
ñor Diputado está en su derecha de hacer y, 
por tanto, desde una tpqwctiva de intere- 
ses conviene centrar la interpelacibn en los 
términos iniciailmeate planiteadac. 

Volviendo ail tema de f d o ,  estoy a dis- 
posición de la Comisión d.@ Economía para 
comparecer cuanda 10 juzguen conveniente. 
En este sentido hablaré con 1% miembm del 
partido politico de UCD y de la Mesa, clon 
objeto de que faciliten, dentro del calonda!rio 
del Congreso, una reunión !para tratar sobre 
todos los temas relacimados c m  d Minis- 
terio, Creo que hay un par de preguntas for- 
muladas, no sé si por el propio Diputado in- 
terpelante, que desea que se contesten en Co- 
misión, y ésa u otras (pueden ser razones para 
mantener esta reunión. 

En tercer lugar, pude señalar que re- 
noda, y en la wntestaci6n se ha dicho, que 
una de las partes de las informes del Banco 
de España sobre la evaluci6n del crédito de 
pequeñas y medimas empresas no se babia 
puiblicañto. Pero me permito indicar que los 
informes son amplias y prolijos y con unas 
bases estadísticas relativamente debiles, por 
lo que, con esas características de prudencia, 
me permito remitfrwlas al señor Diputado y 
remitirlos a los miembros de la Comisi6n y 
al públlico en general. 

En cuanta a las reformas, de las que tam- 
bién se ha hablado, he indicado que ha habi- 
do una comisi6n trabajando serimente y ha 
elaboirado un documento. 

Entiendo por otra parte que no hay que te- 
ner unas lpiciones dogmáticas em muchos 
aspectas de la vida. No se está siempre pre- 
parado para dmir esto es bueno o malo, pero 
de alguna forma he indicado que la docmen- 
hci6n está en prensa y será mpartida con cb- 
jeto de que la o@6n púb14ica vaya forman- 
do opinión y d e b a t i a  este tema c m  pro- 
f undiidad. 

Cmsidero que antes de votar hay que ha- 
cer un debate amplio y que sea conocida por 
todas las partes interesadas para que puedan 
irse alumbrando una serie de tramos en co- 
mún, que puedan abordarse dentro de un sen- 
tido de  prudencia y gradualidad y aportando 

cosas buenas p r a  la sociedad en su con- 
junto. 

Hay una serie de preguntas planteadas y 
cuestiones concretas a las que me quisiera 
referir. Una de ellas, que 8s. importante y de 
alguna manera afecta de &o específico a la 
política mionetaria, es el comportamiento mo- 
netario del sector público. En este sentido, 
como conoce muy bien el señor Diputada in- 
tenpelante, hay que decir que el sector públi- 
co presentó un hportante superávit a finales 
de febrero, del oden de 70.000 millones. T m -  
poca sé si la hfor8maci6n será suficiente, pe- 
ro me premuparé de que esta hformación se 
emita con más extensión de lo que se está 
haciendo. 
Por un problema básico del sector público, 

porque se aceleraaon los pagos en el mes de 
marzo, y por un problema de ingresos de la 
Seguridad m i a l  (parece que los últimos in- 
formes indiioan una majar situad& en esa 
vertiente) en el m s  de marzo se compens6 
esta situwibn de superávit anterior y se pa- 
s6 a una situación de déficit que básicamente 
se puede situar en  las de,rnandas flinancieras 
de la Seguridad Social, provocadas o exis- 
tentes en el mes de marzo, por cuanto el co- 
ciente de ingresas no estaba em las limites 
del 18 por ciento previstas en los Acuerdos 
de la Moncloa y no satisfacía todas las exi- 
gencias de gasto. 

Esa situación de déficit del sector público 
ha estado presente funtdmenta!lrnente duran- 
te la primera mitad del mes de abril, espe- 
cialmente durante ilas dos primwras decenas, 
y ha m i t i d o  situar el tema e n  los abjetivos 
globailes prwistos, pero evidmtmente ha su- 
pusslto una elevación notable. Esta situación 
está corrigiéndose en la tercera decena del 
mes de abrid, con unas actuaciones tanto so- 
bre los aut&nonios como sobre la propia ac- 
tividad del Banca de Espaiía, Por tanto, es- 
penamos que el reswltado global, dentro de un 
p r e s a  gradual de ajuste de relativa suavi- 
dad, pueda realmente conseguirse. 

Respecto al teuna central de la interpela- 
oi&n del señor Diputado, que creo era el de 
la política monetaria, he empezado por indi- 
car que el último trimestm, particularmente 
el mes de octubre y las meses anteriores, re- 
sultó más duro de lo que iniciailanente estaba 
previsto. El mes de enero tambien result6 ba- 
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jo. Ahora bien, e9 ajuste que era necesario 
para este pis  es un ajusta que se ha produ- 
cido. Es un ajuste que todos abordamos en 
los Acuerdos de !la Mmclaa, desde una pers- 
pectiva de respcrnsabilidad. Es un ajuste que 
tenía un coste, y ese coste (en términos de 
paro) evidentemente está pesando, y es una 
preiocupacidn de todos los sectores y seguirá 
constituyendo una preocupación central de 
todos, no solamente en lo que resta de año, 
sino en los pr6ximm años. 

Comparto con el señor Diputado que los 
tknninos más duras del ajuste han sido proba- 
blemente en el último trimestre del año, y 
wentualmente el propirz mes de septiiembre 
y la primera parte del año 1978. Naturalrnen- 
te, el coste del ajuste, que estaba explícito en 
el documento técnico e implícito en los Acuer- 
dos de la Mmcloa, en términos de paro, pro- 
bablemente descargará en esta zona central 
y seguirá constituyendo para todos los res- 
pcmsables políticos un motivo central de pre- 
ocupación. 

Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: Se suspende la se- 
s i h  durante un cuarto de hora. 

Se reanuda la sesión. 

INDUSTRIA TEXTIL CATALANA 

El señor PRESIDENTE: Continuando el 
desarrollo del orden del día, corresponde la 
interpelación formulada por al Grupo Parla- 
mentario de la Minoría Cata'lana sobre la in- 
dustria textil catalana. 

Tiene la palabra el señor Trías Fargas pa- 
ra mantener la intmpelacibn formullaida. 

El señm TRiAS FARGAS: En esta inter- 
pelacih quisit5ramos llamar la atención de la 
Cámara, sobre todo del Gobierno representa- 
do por su Ministro de Industria, sobre  lo^ pro- 
blemas por los que atraviesa la industria tes- 
ti1 en general y la industria textil algodonera 
en particular. 

Yo creo que todo el mundo en España est5 
justificadamente preocupado par el problema 

del paro, aunque, en general, se discuta y se 
habla del para en términos muy generales, en 
eso que se llaman las mcrmagnitudes, que 
son cifiras de tal volumen que deshumanizan 
el pmblleuria y, desde luego, haicen difícil su 
análisis técnico. Se ha podido decir algo que 
a mí me parece cruel, pero que es un poco 
cierto: que un parado es una tragedia, pero 
que un millón de parados es una estadística. 
Esto es lo que está pasando un poco en este 
pails. Por. lo tanto, voy a ver si detrás de esas 
estadísticas situamos un poco uno d'e lols pro- 
blemas que contribuyen a que se proiduzca y 
éste es el problema que surge detrás de las 
vicisitudes y dificultades de la industria tex- 
til. 

Yo quisiera decir que la industria textil es 
la base, la madre, el origen de la industriali- 
zslcidn de España y tiene en este sentido una 
larga tradicidn; pero quiero también recordar 
que la industria textil1 todavía hoy muy re- 
cientemente daba trabajo a trescientas mil 
personas más o m8enos, que es un 8 por cien- 
to aproximadamente de la poblaci6n activa 
del sector industrial, De manera que lo que 
ocurra con la industria textil no pu&e ser 
despachado con ligereza, lporque nos afecta a 
todos. Una de las cosas que ocurre en la in- 
dustria textil desgraciadmente es qu, 0 en los 
uiltimos cinco años ha perdido cincuenta mil 
puestos de trabajo y esto es algo que no pa 
demos tomar a la ligera. 
Yo quisiera empezar con unas pocas cifras 

del sector algodmeirol dentro dle la industria 
textil, porque de ellas va a resultar una de 
las causas fundammitales do sus dificultades. 
En primer lugar, en los filtimors veinticinco 
&os la industria textil algodonera ha pasado 
de tener 1.763 empresas a tenor 650. 
H a  pasa& de dar trabajo' a 165.000 perso- 

nas  a dar trabajo a 61.000, ha paisado de te- 
ner 2.363.000 husos a tener 2.152.000 y de 
65.000 telares a 40.000. En definitiva, entre 
hombres y máquinas la industrial textil algo- 
d a e r a  ha ,perdido entre un 30 al 40 polr cien- 
to de sus efectivos y, en cambio, la produc- 
ci6n ha aumentada en cuanto al hilado en 
un 8 por ciento y en cuanto al tejido en un 
5 por ciento. Y aquí está la primera de las 
cuestiones a tenelr en cuenta. 

Quisiera dividir las dificultades de la indus- 
tria textil e.n cuatro grupos: unos problemas 
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estructurailes a largo plaza; unos problemas 
coyunturales a corta plazo; unos prablemas 
debidos al mercado exterior, y otms debidos 
al mercado interior. 

A largo plazo lo que acabo de deoir, las 
cifras que acabo de explliioar, justifican y ci- 
m t a n  los argumentos, La evalución técni- 
ca, el progreso técnico de la ind'ustria textil 
es tal, que'crece muchlsimo más de prisa que 
el cansumo. A pesar de esa disminucih de 
efectivos que hemos vista la produwión au- 
menta y aumenta a un ritmo que el consumo 
no puede seguir. Por la tanto, esto plantea una 
cuestih a !largo plazo que habrá que estudiar 
y habrá que ver cbmo se resolverá y 8s pre- 
cisamente ésta. La prducción alumentará, y 
no ti'ene más remedio que hacerlo debido a la 
cmpetmcia internacional, las avances técni- 
cos mucha más de prisa que el consumo, y 
éste es un tema estructural y crónico en nues- 
tra industria. 

En segundo lugar, y a corto plazo, coyun- 
turalmente, al consumo de la industria textil 
ha disminuido cunsiuterablemente debida a 
causas conocidas, la crisis, la pdítica ecanó- 
mica de awsteridad, la lucha m t r a  la infla- 
ci6n. Hay otro tema interesante y es el caan- 
bio, la remimtacli6n m las presupuestos fa- 
milliares del papel que jugaba el vestido. En 
definitiva, todus edlos argmentos y temas 
que juegan a mrto plaza, pero que contribu- 
yen y caadyuvan ccm ese elmento básico, es- 
tructural, a largo plazo, que he mencionado, 
en producir un desequilibrio muy marcado en 
materias de consumo y de producción. 

Por otro la&, y pasando ahora al tema de 
los mercados internacionales, pode3nos decir 
que nuestra industria debiera ser, bien e n f e  

cada, una industria exportadara y en redidad 
no lo es. 

En 1977 exportaunos por vdur de 43.000 
milloms de psetas e impm-tamm por valor 
de 44.000 millones de pesetas. Es cierto que 
expartamas en cantidades menores de la que 

da la pequeña diferencial en dinero, expxta- 
mos calidad, exportamos abra más tralbja- 
da; pero, en tudo caso, tamos un déficit y 
este déficit va aumentando rápidamente por 
dos motivos esenciales; en pr imr  lugar, por- 
que se nos están m a n d o  los mercados. Con- 
cretamente, el Mercado Común está valvien- 

h p r t t a a n ~ ~ ,  COTI 10 -1 quime dwir qW da- 

do a una plítica prdeccioltista que nos está 
perjludicando. Está haciendo difíuil nuestra ex- 
portación, pera, &re todo en materia de im- 
portaciones, nos encontramos con que el mer- 
cado espatio1 está hundada de materias im- 
portadas, legal o ilegalmente, y está inundado 
parque ese tama estructural qu0 yo lies decía 
antes que hace difícil que el consumo absor- 
ba la prc~ducción, se produce en todos 10s paí- 
ses textiles d d  mundo y entonces sobra ma- 
teria textil en todas partes, y esa materiia tex- 
til se coloca dande se puede, El resultado es 
que desde el punta de vista de nuestros mer- 
cados exteriores, las dificultades para expor- 
tar aumentan rápidamente y en cambio nues- 
tra mercado interior se ve inundlado par ma- 
terias textiles producidas fuma de España. 

En el mercado interior la situación es no 
menos pesimista. Eai primer lugar, los cos- 
tes. El coste de  las mawrials primas textilles 
ha aumentado en uin 50 por ciento poncima- 
do, es decir, entre fibras artificiales, al@6n, 
lana, etc., en el trienio 1974-77; los cailarios 
hani aumentado un 120 por ciento; la Segu- 
ridad Sacia1 LUI 68 por ciento y la energía 
un 70 por ciento. En cambio, las prechs de 
venta al por mayor de los manufacturados ha 
aumentado apenas en un 34 por ciento. El re- 
sultado es bien c k o  en este plan, enfocadas 
las cosas de esta mamma: las empresas no 
pueden rwianmte obtener beneficios, las m- 
presas se descapitalizan, las prabilmas de te- 
sorería aumentani & una manera tan desor- 
bitada, que M) nos puede conducir más que 
a una situación de insolvencia que acaba en 
el paro y en la s w p s i 6 n  de pagas. 
Y esta es, en resumidas cumtas, la situa- 

oión d@ la industria textil, y esto requiere 
unas medidas especiales que yo no estoy se- 
guro & que el Gobierna sea consciente de 
ellas, a pesar de que he de reconocer que al1 
frente de est~ Ministerio está una persona que 
COnaCe estos tema, porque las ha vivido y, 
sobre todo, yo me imagino que conoce lo tex- 
til, p q u e  el ramo textil es un ramo en el 
que la pequeña y mediana empresa predomi- 
na bastante, y, por la tanto, na me cabe la 
mmw duda d~ que en el Gobierno hay quien 
está cmscientei de lo que ocurre, pera el he- 
cho es, como siempre, que a la hora de la ver- 
dad no se tman #las medidas adeuadas. Cier- 
to es que, desde que esta interpelación se 
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p ~ m t ó ,  hace ya unas semanas, hasta &o- 
ra, alguna medida ha surgido en el «Boletín 
Oficial», y esto debe damos la imprLsión de 
que se va por el bum camino. 
De todas formas, me permit.irán ustedes que 

les lea lo que @riamos llamar un plan de 
acción coiherente que no es ni exhaustivo ni 
camipleto, pero que, en dlefinitiva, pretende 
señalas cuáles scmn los objetivos que debiera 
intentar una pdítilca (le corrección de esa si- 
tuación que les acaba de. explicar y cuáles las 
medidas que esas objetivos exigen. 

En cuanto a las objetivos, tenemos lta im- 
presión de que vamos a adecuar la, dimensión 
de las empresas a lo que exige la técnica del 
mercado; vaunos a acelerar el progreso tecno- 
lógico; vamos a loigrm #la salida de «tocks»; 
vamos a regular la prducción; vamos a equi- 
lilbrar la balanza comercial; vamos a tratar de 
sanear el mercado interior y vamos a trattir 
de evitar las ilmprtaciones fraudulenta. 

Algunos de estos objetivos se solapan, pe- 
ro, en definitiva, todos tratanl de cubrir algu- 
nos de los defectos, bien sean estructurales 
o coyunturales, que antes he indicado. Las 
mididas que le parecen a la industria más 
apropiadas para llegar a este resultado -sin 
querer dar lecciunes a nadie, ni mucho me- 
nos agotar el tema- parecen ser las siguien- 
test se trataría de arbitrar soluciones para que 
desaparecieran las empresas obsoletas, por- 
que no están en condiciones de com-petir; se 
trata,ría de favorecer la fusión y absorción de 
las empresas textiles próximas al nivel bpti- 
mo de productividad, es decir, unir los h n e -  
ficios y no las pérdidas; se trataría de fomen- 
tar iniciativas colectivas que tiendan a supe- 
rar défiicit de dimensiión, unir, -r ejeknpla, 
servicios de exp<rrtación de ventas; combatir 
el absentismo, apoyándose para esto en una 
potenciación de los sindicatos; abrir de nue- 
vo el Flan de Reestructuración Textil, que, si 
no me equivoco, es algo que ya se ha produ- 
cido; facilitar la calocación del personal ex- 
cedente, reformando oficinas de colocación y 
buscando su eficacia; conceder la posibilidad 
de contratar personal temporal a las muohas 
industrias textiles que trabajan en lo que se 
llama vulgarmente en el gremio producción 
de temporada; ampliiar las subvenciones a la 
exportación; autorizar la reducción de la jor- 
nada laboral o de días de trabajo en los ca- 

jos en que haga falta, buscando mantener el 
puesto de trabajo más que su eficacia a ple- 
no rendicmiento en todo momento; modificar 
eil seguro de desempleo, otorgándolo con ca- 
rácter automático cuando proceda; impedir 
las simipsrtacicrnes procedentes de países sin 
compensación en la balianza comercial; apli- 
car normas vigentes de control de calidad a 
las importaciones y activar las gestiones de 
la Administración para evitar que se cierren 
los mercados exteriores en una acción diplo- 
mátioa y política eficaz; suspender las impor- 
tacion'es que perjudiquen el noma'l desarro- 
llo del mercado y controlar rigurosamente es- 
tas mismas importaciones cuando se trata de 
productos llamados de recuperación, y tráfico 
de perfeccionamiento. 

Como les he dicho, éstas parecen unas me- 
didas que creemos de sentido colmún, que po- 
drían ayudar a la industria textil a sobrevi- 
vir, porque de otra manera debo decir que 
sus días están contados. 

Quisiera decirles, antes de terminar, que 
ésta no es una interpelación de nuevo pro- 
pia, aunque esté firmada por mí, sino que la 
apoya la Minoría Catalana y la apoya adgún 
Diputado como don Carlos Güel y algunos 
otros que conocen el tema y que millitan en 
otros partidos. 
Muchas gracias. 

El señor PRESIDENTE: El señor Ministro 
de Industria y Energía tiene la palabra. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIiA Y 
ENERGIA (Rodríguez Sahagún): Señor Be- 
sidente, señoras y señares Diputados, el se- 
ñor Diputado interpelante ha hecho, en una 
brevísima exposición, un magnífico diagnós- 
tico, yo diría un gran programa, de lo que 
cabe hacer en el sector textil en su conjun- 
to y específilcamente en el sector textil al- 
godonero. 

Creo que era Cervantes, si mal no recuer- 
do, el que decía que comenzar las cosas es 
tenenlas medio acabadas. Si verdaderamente 
así fuera, el Ministro de Industíia, podria, en 
este momento, tener la tranquilidad, en con- 
testación a la interpelación, de que ese pro- 
grama está ya medio acabado, porque, des- 
de luego, lo que sí puedo decir es que está 
comenzado, como el propio señor Diputado 
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ha reconocido, p q u e  desde el momento E 
que se formuló la interpelación, hasta el di 
de hoy, ha habido una serie de las medid2 
allí anunciadas que se han puesto ya en prác 
tica. 

Aunque la inte~pelmión especificamenl 
se refería al sector textil algodonero, rrec 
como ha dicho el propio señor Diputado ir 
terpelante en su exposición orad, que la (x 

sis de este sector hay que contemplarla e 
el conjunto más amplio del sector textil, sec: 
tor tremendamente heterogéneo. Heterogé 
neo por las estructuras de la produccibn, he 
te rogém por la dimensión de sus empresa2 
heterogéneo por el grado de mecanizaciór 
heterogéneo -por (la diversidad de produda 
heterogéneo por la diferencia de inversiona 
heterogéneo absolutamente por todos los fac 
tores y que, por lo bnto, complica extraordi 
nariamente la aplicación de cualessuiera so 
luciones. Es un sector de un grado de ocupa 
ción importante, efectivamente. Aproximada 
mente son unas 4.400 ilas empresas, excluida 
las de la confección, con unos 220.000 traba 
jadores, con una dimensión de aproximada 
mente 50 trabajadores por mpresa. Por 1( 
tanto, pequeña y mediana empresa, que estx 
Ministro conoce muy bien. En la confecci6r 
me parece que la cifra viene a ser de unas 
2.600 empresas, con 95.000 trabajadores. POI 
consiguiente, más pequeña empresa todavía 
con una prohlenibtica muy específica. Supe 
ran entre los dos, par tanto, los 300.000 t r a  
bajadores, como defa  el sefior Diputado in- 
terpelante, y tienen una gran trascendencia 
desde el punto de vista de ocupación. 

El sector textil es un sector muy concen- 
trado geográficamente, de fama especictl en 
la zona catalana, con un nivel de inst&cio- 
nes más o menas aceptable como consecuen- 
cia de las atimas renovaciones que se han 
hecho. Es un sector que, fundamentalmente, 
como decía también el señor Trías Fargas, 
trabaja pera el mercado interior. Prácticamen- 
te, el 90 por ciento de su producción es pa- 
ra el mercado interior, y tiene da cmplejidad 
de que la elasticidad de la demanda de con- 
sumo de productos textiles, en relación con 
e1 crecimiento de la renta «per capita», es 
muy reducida, es muy baja, es de 0,7 y, ade- 
más, decreciente a medida que van crecien- 
do los niveles de renta, lo cual plantea una 

problemática estructural muy importante. Yo 
me atrevería a decir que si es una caracteris- 
tica bastante genesal de la actual CniFis in- 
dustrial la coincidencia de una crisis estruc- 
tural con una crisis coyuntural, es todavfa 
más acusada esa coincidencia en el sector tex- 
til. Una crisis estsuoturail que deriva, en pri- 
mer lugar, de que se está en un proceso de 
transformaci6n de una industria mamfactu- 
rera a una industria de capitial. Se ve anali- 
zando la composición de las inversiones en 
este sector industrial, que han pasado de ser 
de escasamente un millón de pesetas por 
puesto de trabajo a casi cinco millones de 
pesetas en las áitimas realizaciones concre- 
tas que se han llevado a cabo y se ve en el 
aHo grado de inversiones que se habían ve- 
nido realizando hasta entrar en la atonía in- 
verma actual. En d ajio 1975 estábamos toc 
davía en unos niveles de unos 12.000 millo- 
nes de pesetas de inversiones que, tristemen- 
te, han bajado, como consecuencia de la si- 
tuación actual, apenas a unos 3.000 millones 
de pesetas en los últimos años. Por otra par- 
te, se ha producido una profunda evolución 
tecnológica. Cada dfa surgen nuevas inven- 
ciones que dejan obsoleto el proceso de fabri- 
 ación del día anterior. Crisis estructural que 
se plantea también como consecuencia de la 
ixwsiva atomización que existe dentro de es- 
!a industria, que ha tenido un nacimiento, 
?II muuhas ocasiones, de empresas puramen- 
.e familiares y, por tanto, a veces distancia- 
ias todavía de la dimensión óptima, como 
nuy bien sefidaba el señor Diputado inter- 
>elante, y, par consiguiente, en unos niveles 
le productividad muy bajos, con posib3lidad 
le subirlos, lo cual está generando continua- 
nente ese cfrculo vicioso de nuevo desem- 
deo, etc. Todo ello agudizado porque toda 
tna serie de terceroe países, y específicamen- 
e los del Extrmno Oriente, que llegan al pro- 
BSO de industridización, comienzan éste en 
nuchas ocasiones al amparo de unos costes 
alariales muy bajos, y lo comienzan precisa- 
lente por €a industriailización textil. 
Esa sibuación se agrava por una crisis co- 

untura1 que los propios empresarios del s e -  
3r han definido como la más grave y la más 
nprtante de los iilltimos cuarenta años, y 
ue ha representado una cafda sobre una de- 
ianda ya deprimida, de más del 30 por cien- 
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to en los últimos tiempos. Todo ello compli- 
cado porque, como consecuencia de las re- 
estructuraciones efectuadas en el sector y de 
los niveles de endeudamiento adquirido, las 
ciargas financieras pesan cada día más y, co- 
rno dice el sefior Diputado interpelante, han 
desaparecido prácticamente a causa de esa 
inflacion de costes poderosa, los márgenes 
de beneficios de las empresas, y ha desapa- 
recido totalmente la autofinanciación, que ha 
representado tradicionalmente en este sector 
el elemento fundamen'tal, llegando a ser has- 
ta un 60 por ciento de la financiación del 
mismo. 

¿Qué cabe hacer en esas circunstancias? 
Divide el señor Diputado interpelante sus ac- 
ciones, sus programas, en tres paquetes de 
medidas, tres grupos de criterios, unos refe- 
rentes a temas comerciales, otros a temas la- 
borales y otros a temas industriales o más 
estructurales. Creo que coincido práctica- 
mente con ei conjunto de esas medidas, y lo 
único que puedo señalar es que algunas de 
ellas están ya en marcha, en práctica; que 
otras están contempladas para plazo inme- 
diato, y que, finalmente, para el tercer gru- 
po se están realizando los estudios pertinen- 
tes. Quizá diferiría ligeramente en algún ma- 
tiz, sobre tado al enjuiciar los aspectos de ti- 
po comercial, dado que se trata de un sector 
tremendamente protegido. Yo me atrevería a 
decir que los aranceles del sector textil son 
de los más altos de todo el Arancel español. 
Si no riecuerdo mal, me parece que oscilan 
entre el 24 y el 42 por ciento, siendo, creo, 
el 24 por ciento para las hilaturas, el 32 por 
ciento para los tejidos y el 42 por ciento pa- 
ra la confección. Es decir, repito, los niveles 
más altos de nuestro Arancel. 

Por otro lado, se trata de productos en su 
mayor parte globailizados, con<tingentados. En 
todo caso se han tomado medidas para evi- 
tar que a través de partidas equívocas pue- 
dan entrar productos absolutamente nuevos, 
pero no creo fácil que se produzca. Se está 
aplicando con todo rigor la Orden de junio 
de 1977 en el sentido de que en las mexcan- 
cías liberadas se  fijan unos límites al impor- 
tador correspondientes a las cantidades im- 
portadas en 1976, cuando no se habían pro- 
ducido importaciones en este año equivalen- 
tes al 80 por ciento de la cifra de 1977; se 

está tratando de ordenar el comercio interior 
y el exterior; se ha tratado de mantener unos 
acuerdos informales como consecuencia de 
las prácticas restrictivas implantadas por la 
Comunidad a través de conversaciones man- 
tenidas desde el mes de enero hasta abril de 
este año, con el fin de que no se nos aplica- 
ran las cláusulas de salvaguardia previstas en 
los Acuerdos de 1970, y se tienen estableci- 
das unas normas de etiquetado que ayudan 
a controllar el mercado interior y que facili- 
tan también el evitar la presencia de produc- 
tos del exterior entrados de forma ilegal. Cier- 
to es que con los movimientos de turismo 
también la tendencia del español a comprar- 
se una camisa o cualquier cosa fuera es cada 
día mayor. 

En el terreno laboral me atrevería a decir 
que la mayor parte de las meldidas se están 
adoptando. Me consta que por parte de las 
Delegaciones de Trabajo se está agilizando 
al máximo la resolución de los expedientes 
de regulación de jornada a que aludía el s e  
ñor Diputado interpelante. Es posible, por los 
datos que tenemos, que exista un pequeño 
atasco en. la provincia de Barcelona, en con- 
creto, como consecuencia del número de pe- 
ticiones de regulación. Es lógico también que 
todo eso se haga con la prudencia necesaria, 
dada la trascendencia que tiene para las dos 
partes imiplicadas, empresarios y trabajad* 
res, y con el fin de tener absoluta certeza y 
seguridad de que se toman en cuenta los ele- 
mentos de juicio que se deben contemplar. 

En cuanto a la contratación tempolral, ten- 
go que referirme al Real Decreto de dicierq- 
bre del año pasado, complementado con la 
Orden de febrero de este año, que prevé esa 
contratación temporal. Existe también algo 
semejante para el empleo juvenil, que quizá 
no se utiliza con toda la extensión que debía. 

De otro lado, en cuanto al seguro de des- 
empleo, me consta que se está agilizando Ipro- 
fundamente la percepción de las cantidades 
correspondientes en concepto de desempleo. 
En el momento actual hay un proyecto de re- 
gulación absolutamente nuevo. En cuanto a 
las oficinas de empleo, se contempla en la 
nueva regulación la partici~pación de empre- 
sarios y trabajadores. 

Finalmente, en el último punto que men- 
cionaba el señor Diputado interpelante, de la 
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reconversión profesional, dirfa que si en to- 
dos las casos está contemplada, lo está aún 
más específicamente en el caso del sector tex- 
til, en que de forma concreta se plantea la 
forma de hacenle frente en los planes de re- 
estructmación. 
Y entro con esto en el último punto, en el 

apartado relativo a las medidas de tipo in- 
dustrial. Existen tres planes de reestructura- 
ción que afectan al sector sdero, al sector 
lanero y al sector algodonero. 

En el sector de la seda está ese plan vi- 
gmte desde el1 año 1977. En d sector lane- 
ro también lo está ,y se ha prorrogado en 
enero de 1978, es decir, muy mientemente. 
Y, finalmente, en el sector algodonero, que 
era al que se refería espxífkamente la inter- 
pelación, estaba abierto desde fines de 1976, 
si mal no recuerdo. Se habfa cerrado en oc- 
tubre del año pasado, es decir, en 1977, y 
ha sido reabierto de nuevo el plan de r m -  
truct~ración~ el 4 de mayo de este año, sema- 
nas después de presentarse esta interpelación, 
parque nos par& impmtante, dada la crisis 
existente en ese momento en el sector algo- 
donero. lnoluso a c a t a  de jxxlernos quedar 
cortas en los programas de financiación, 10 
volvimos a reabrir, para dar la oportunidad 
de que se reordenaran las empresas afectadas 
por esta crisis, como saben el señor Diputa- 
do ínterpelanlte y Sus Señorías. Estos planes: 
de reestructuración lo que contemplan funda- 
mentalmente es la retirada de la maquinaria 
obsoleta y la posibilidad de ,reajustar las plan- 
tillas, como consecuencia de esa retirada. El 
coste mayor de los planes son precisamente 
!las indemnizaciones para esta reducción de 
plantillas, superiores a las de los trásmites nor- 
males. Está en estudio en este momento la 
realización de un mso industrial de todo el 
sector textil, que nos parece decisivo, funda- 
mentail, para poder sacar adelante toda la pro- 
b l d  tica. 
Está también en estudio la aplicación de un 

programa con una evailwión de las necesi- 
dades de mano de obra, realizado p r  10s Mi- 
nisterios de Industria y de Trabajo. Se trata 
de un programa hacia el futuro, no sulamen- 
te desde el punto de vista cuantitativo, sino 
también cualitativo, de cara a que se puedan 
programar con la suficiente antelación esas 
necesidades. 

Me atrevería a dejar constancia de que de 
forma -1 se p u d e  beneficiar este w- 
tm textil e la reciente puesta en mancha del 
Instituto de la Pequeña y Mediana Empresa 
Industrial, que precisamente ha recibido el en- 
cargo de este Ministro de hacer un estudio en 
profundidad, m ya de cara a lo que han sido 
hasta ahora reestructuracioirUes del sector tex- 
til, que m parece que es quedarse aún c m  
acciones industriales 'a medio plazo, sino de 
cara d futulro, para podkr llevar a caba una 
vadadera reardenación dei Wctw textil, tra- 
tando de fmentar los mmimkntos coiopera- 
tivos, y en el 'orden. ascrciativo, para llegar a 
esas dilmwdmes áptimas de que hablaba al 
Dicputado interplante, y con el fin de estar 
preparados para e l  necesario crecimiento de la 
productividad. 

No olvidemos, repito, que estamos ante un 
problema fundamentalmente estructural, agu- 
dizado por una crisis coyuntural, y yo me 
atrevería a decir que sería de desear, no so- 
l ama te  para el sector textiil, sino también 
para todos los sectores irndiiEstriales españe 
les, que esta crisis ecoUi6tnimJ granre, gravi- 
sima, que hemos pasada, que estamos p a w -  
da, que es fundamentalmente una crisis in- 
dustrial, no fuera unla crilsis estéril y que, de 
ailguna manera, asumiéramos los sa!cri,fioios 
que ha comportadq para -tiir una ver&- 
dera ~econversión dei los i98cto1ies y una ver- 
dadera reasignación de los recursos. Puede es- 
tar seguro el Diputado interpelante de que! en 
la l í m  de las medidds que ha señalado, que 
me paimcen muy adecuadas, tratando de for- 
zar o de ir incluso más (lejos en la reriilizxibn 
de los c u m ~ & e n t e s  astudim p w  prever 
algo más del medio plazo, estamos trabajan- 
do en el m m t a  actual y aqxiramurs a que 
se produzca e m  mxxlemih. 

Muahas gracias. 

El Cenoir PRESIDENTE: El señor Trías Falr- 
gas tiene la @abra. 

El señor TRIAS FARGAS: Simplemente pa- 
ra dar las gracim al señor Ministro por la ex- 
plimi6n cmpleta que nos ha dado, y deci'r- 
le que, en principio, nos msideramos satis- 
Fechas con esa explicacián, aunque algunas 
de las cosas necesarias están por hacer. Co- 
mo se ha dicho que probablemente se van a 
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hacer, vamos a esperar a ver C ~ Q  y cuándo 
se fhacen. Lo que me permitiría rogarle es que 
esas inquietudes que veo que 151 time muy 
presentes las hiciera llegar a otms miembros 
del Gobierno que controlan pamela de actua- 
c i h  sobre la industria textil en general y la 
algodoaiiera en ipartkullar, y que no sé si son 
conscientes, como el señor Minmistro de Indus- 
tria, de la urgencia: de actuar. 
De manera que, en principio, agradezco las 

explicclciunas del señor Ministro, en nombre 
de das intereses afectados, que me parece que 
son dignos de defensa. 

Muuhas gracias. 

ASTILLEROS Y CONSTRUCCIONES, S .  A. 

El señw FBESIDENTE: Corresponde a con- 
thurución el examwn de la interpelación foí- 
rnuliactai par el señor Camacho, en representa- 
ción del Gruipu Parlapxntario Comunista, so- 
bre Astilleros y Construcciones, S. A. 

El señor CAMACHO ABAD: Señor Presi- 
dente, &mas y señores Diputados, n w a -  
mente d Grwlyo Parlamentani0 Cmunista, en 
esta interpelación, trata de encontrar soilución 
a uno de los proileanais sociales más encona- 
dos, cunm?tmentei el de 'las Factorías ASCON 
( A s t i l b s  y Cmstrumimw), da Vigo, los 
Astilleros de Meira y Ríos. Hay que decir que 
aunque digamos que el aiarópago no está muy 
propicio para dar datos o hacer una interven- 
ción exhaustiva en este tema, será convemien- 
te, ,& todas lm maneras, que oooinncaunos que 
se trata de unrxs astilleros en manos del Grii- 
pa Pe?.ez y Comipañfia, desde marzo de 1977, 
en que los habían cmpr;udo por trescientos 
millones. Hay que decir que se trata de una 
empresa viable! -a pesar de la crisis de la 
construcci6n naval-, adquirida cuanda ya el 
m w d a  del flete y, en genmal, la iccxnstruc- 
cibn naval estaba ea crisis, y es, además, una 
empresa que forma parte de un conjunto de 
otras que scm reaitaibiles; que construye barcos 
pesqueras y carguieros; que forma parte de 
ese grupo de ap resas ,  rn Marítima Inter- 
nacional, Pinillos, Ortiz y Castaña-, Nueva 
Naviera, Asón, Trasatlántica, Marítima Ana- 
sa y la prqnila Elcano be la Marina Mercm- 

:e, S. A.; y que tiene respaldo; financiera de 
Bancos como el Ibérico y el Hispano y, an- 
tes, el Coca; que ahí se han construida bu- 
ques -a los que en el momento afctuail afee 
ta menos la crisis que a los de gran toneila- 
je- de 5.500 toneladas o de' 3.750, au, 01 es una 
empresa en que la plantilla no ha crecido ex- 
cesivamente en los años de auge, pueis pasó de 
1.542 a 2.057 en 1977, y tiene taimbién m el 
Itirno período una cierta reducción en el per- 
sonal de contrata. 

Estsa empresa, que forma parte de este gru- 
po, que está ligada a estos medio6 financie- 
ros, ya iniscia un expediente de crisis iiablan- 
do de las dificultades en que se debate la 
Fuerte competencia que existe en el sector, 
la caída de precios e, incluso: las perdidas en 
la explotación. 

El jurado de empresa, ya en el año 1977, 
hace una serie de informes, ailgunos de los 
cua,les tango aquí, que pruejban que el ren- 
dimiento aumentaba ea razón del persoaail y 
que la propia1 empresa, en aquellols (momentos, 
estabilece un turno de tarde que deqzi6s ori- 
gina un conflicto cuandoi trata de suprimirlo. 
Ya ail instdarlo creó algunos pWblmaa. Po- 
dría parecer que nos mcmtramos en un caso 
tipico de la crisis de la cmstrucci6n naval, 
pero ya creo que, aunque existan elementos 
de crisiims, no es esto la fundiaunental ni es es- 
to de lo que va a tratar el Grupo P8arlamenta- 
ria Comunista en {la interpelación de hoy. Lo 
que queremos tratar, fundamentalmente, es 
de que hay un cojnfdicto que es uno de los 
más grandes, más largas que hay actualmen- 
te. Es un conflicto que dura ya tres meses. 
Se oirigina porque en la discusión soibre el ex- 
pediente de crisis y sobre 10s turnos, se pro+ 
duce un enfrentamiento entre u n  trabajaidor 
y un encargado, y la empresa, autmáticaimm- 
te, sin más, despide al traiblajadoir. La Irespues- 
ta del resto de los trablajadicYrets es la de que- 
darse en uno de los actillerois y la $e la em- 
presa, al día siguiente, es cerrar. Esto produce 
la huelga del otro, del de Rías, después d d  de 
Meira. 

Elstá claroi, pues, que el métcdo que emplea 
la empresa plara resolver unas pequelias di-- 
tas es el método dictatorial. Por eso nosotros 
hablamos de la necesidad de que la demoicra- 
cia (entre otras cosas, por supuesto) penetre 
en las empresas, para que las señores que de 
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dguna manera las dirigen -en este caso a 
cierta distancia, porque el gerente, señw 
Sling, vive en Santamkr-, sepan que caida 
vez que, surge un problema de éstos no pue- 
den emplear más o menos el dmeuho de per- 
nada tpra resdverlo. 
Está claro también que se produce una re- 

acción de las propias encargados. L<rs mar- 
gadols, los mandos i~ntenndas, al coma3 
aquella medida 4 g a m o s  fuera de tono-, 
hacen un escrito a la empresa y dicen que sí, 
que debe sancidrsele, pero c m  unos días de 
suspensióin de empleo y sueldo. La realidad 
es que el conflicto ise a m a ,  sale a las ca- 
lles de Vigo, intervienen Incluso eiletmntas 
extraños en algunos mammtos, y 'la situaci6n 
provoca enfrentamientos abiertos, y, naturai- 
mente, ese Conflicto dura tres meses. Es decir, 
una actitud ultra de la empresa, unos despi- 
dos que empiezan ,por una, que continúan por 
seis más y que en la actualidad ailcanzan a 
treinta y uciho, hacen que aquello sea difícil- 
m t e  remlvible, y hace muy dificultoso el 
hallar una soluoi6n negociada mientras esta 
cuestih na se resuelva. 

Nssotros hemas vivlda wiie problma de 
cerca. Hemos intervenido, p6rsomdrnente yo, 
con b d i m i b n  y can los m p a i e r a s  de allí. 
También me consta que d M o r  Ministro de 
Trabajo ha intervenido en un sentido cmci- 
lMm, B incluso dando alguna d i d a  para fa. 
cilitar créditos en caw de que valviera a re- 
tamarse el trabaja; que ha habido la interven- 
ci6n de algunas Diputaidos más y que las sec- 
ciones de UGT y Comisiones Obreras ham he- 
cho un gran esfuerza en las últimos &as lpara 
encontrar una dución. Pero el heuho es que 
la soiluci6n está mvmemub #por el afán de 
represalia de la empresa, por ese sentido de 
que la autoridad m se impone más qu0 a bsu- 
se de mcioaies o a base de látigo. Si se hu- 
biera lheoho cam 'a la que decían los propios 
encargados, que eran 11- intensadas, precim- 
mente porque una $e ellos era el que habla 
tenido la discusibúi con a1 trabajador, se ha- 
bría evitado este largo, p m m  y difícil con- 
flicto. 
Pero hay más. Resulta qwc pasan los pri- 

mems juicio6 a Maigistra!twa, la Magistratura 
falla a favor de los cinco primeros que pesa- 
mn, y la empresa recurre todavía, e incluso 
hoy amenaza con la suspensión de pagos, 

amenaza c m  el cierre, casa que, por otra par- 
te, había hecha más veces. 

Yo no quiero entrar ahora en el factor cri- 
sis, aunque pueda haber algo de él. Quiero 
sehelar que un problema mal resuelto, una 
falta de democracia en la solucidn de un pe- 
queño conflicto, una utilización abusiva del 
poder dictatorial de la empresa, ha llevado a 
esa situación que ahora todos lamentamos y 
que pude terminar en enfrentamientos cada 
vez mayores. Ya ha habido algunos en las pro.. 
pias calles de Vigo. 

En conclusión, repito, nosotros, que cono- 
a2;mos que al Ministerio de Trabajo ha intm- 
mido ,  pediríanms que se hiciera un nuevo 
esfuerzo, que se obligue a la empresa a cum- 
plir las resoluciones de Magistratura, que sus- 
penda las sanciones, que se abran íos asti- 
lleros, que ssnegacien en un clima de sosie 
ga -una vez abiertos- todas las cuestiones 
pendientes con los trabajadores interesados 
y, por supuesto, con las Centrales Sindica- 
les. Nosotros creemas que los incidentes que 
se han desarrollado pueden todavía aumentar 
si no se diera una solución correcta a este 
problema, que no está, por supwesto, en des- 
pedir. Por eso pedimos que intervenga nue- 
vamente el Ministerio de Trabajo y, al mis- 
nio tiempo, queremos señalar al Gobiero que 
hay que ir lo más rápidamente posible a la 
rocmviersión de la construwi6n naval, no so- 
lamente en Vigo, sino en El Ferrol, en todos 
los astilleros del país, y a poner en marcha 
ese plan que saque a los astilleros de esa 
crisis. 

Que se busque empleo a los trabajadores, 
que de alguna manera acepten la reconversión 
y que los problemas de Vigo con Asc6n no 
sean mañana los problemas de El Ferro1 con 
Astano; de Cádiz con Astilleros Españoles; 
de Bilbao, de Valencia o de Sevilla con los 
contratados, como me indicaban reciente- 
mente. 

Esto es, señores Diputados, lo que la M i m  
ría Parlamentaria Comunista, el Grupo Co- 
munista, trae hoy aquí con el ánilmo de que 
en uno de los conflictos más enconados de 
los últimos tiempos encontremos una vfa pa- 
ra resolverlo. Creemos que la intervención 
por parte del Gobierno, aun admitiendo la que 
había realizado anteriormente el Ministerio 
de Trabajo, podría volver a ser útil al lado 
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de las centrales sindicales y de los interesa- 
dos. Pedim80s, naturalmente, que se acelere 
ese proceso de reconversión de la coiistruc. 
ción naval, que se asegure el empleo y que 
se encuentren soluciones demwráticas a ca- 
da uno de los conflictos que se puedan se- 
ñalar. 

El señor PRESIDENTE: 
de Trabajo tiene la palabra. 

El señor Ministro 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Calvo 
Ortega): Con mucho gusto voy a contestar 
a la interpelación del señor Camacho sobre 
un tema ciertamente grave - e n  eso coinci- 
do con él- y que yo me encontré planteado a 
mi entrada en el Ministerio de Trabajo. 

Para una mayor fidelidad, voy a leer los 
hechaos probados de este conflicto y voy a ce- 
ñirme a los aspectos estrictamente jurídico-la- 
borales, que son las que corresponden a mi 
Departamento. El conflicto es complejo, tie- 
ne un «item» bastante extenso, de varios me- 
ses, y comienza en el mes de enero con la pe- 
tilción de celebración de elecciones, petición 
que hacen los trabajadores y la empresa, y 
a la que se opone la Delegación de Trabajo 
por no ajustarsie ail Decreto de 6 de diciembre 
de 1977. 

El segundo jalón de este conflicto se da 
el 16 de febrero con un despido recurrido, que 
es declarado procedente por la Magistratura 
de Trabajo correspondiente. 

Tercero. El 22 de febrero, a las catorce ho- 
ras, se producen una serie de incidentes en 
una de las factorías, de los cuales está pro- 
bado que hubo una concentración de cuatro- 
cientos trabajadores y un bloqueo de la sali- 
da -no está probado que hubo una ocupa- 
ción parcial-, y con este motivo se produce 
el cierre de la factoría de Ríos el 23 de  fe- 
brero: el 24, la de Meira. Con estos inciden- 
tes se producen doce despidos y la presenta- 
ción de una querella por coacción a detenni- 
nados dirigentes de la empresa. Siete despi- 
dos se recurren a la Magistratura número 1 ,  
que los declara improcedentes, y cinco a la 
Magistratura número 2, que no ha fallado to- 
davía en este sentido. Con motivo de la ce- 
lebración del juicio de los primeros siete des- 
pidos se producen nuevos incidentes y, a cau- 
sa de ellos, se producen veinticinco nuevos 

despidos. El 4 de abril se presenta por el em- 
presario suspensión de pagos -no es que sea 
una amenaza, sino que el 4 de abril se pre- 
senta en un Juzgado de Madrid suspensión de 
pagos. El 26 de abril de 1978 -siempre re- 
feridas todas las fechas a este año- se le- 
vanta acta a la empresa por obstrucción, con 
una sanción de doscientas mil pesetas. El mis- 
mo dia se levanta una segunda acta que cs- 
tima los perjuicios causados a los wabajado- 
res en treinta y un millones quinientas mil 
pesetas, imponiendo al empresario una nueva 
sanción de quinientas mil pesetas. 

Actualmente se siguen otras actividades 
inspectoras por la administracih laboral. El 
23 de mayo, exactamente ayer, se celebró una 
Asamblea, donde por unanimidad los traba- 
jadores acordaron no admitir ningún despido. 

Estos son los hechos probados. El único no 
probado, ya lo he advertido previamente, es 
si en los incidentes hubo o no ocupación iem- 
poral, pero está probado el resto del conte- 
nido de los citados incidentes. 

Respecto a la mediación del Ministerio de 
Trabajo, este Departamento ha tenido, desde 
el 27 de febrero, diecinueve reuniones con los 
trabajadaores y la empresa; diecinueve, cxac- 
tamente. Los días y las horas de estas rcunio- 
nes están a divposicidn del señor interpelante 
y de cualquier señor Diputada que quiera co- 
nocerlos, y el Ministro de Trabajo personal- 
mente tuvo cinco reuniones con los trabaja- 
dores y tres con la empresa. 

Soy el primero en lamientar prolfundamente 
esta situación; creo que la autoridad laboral 
ha actuado con la máxima diligencia, pero 
que, conforme al ordenamiento jurídico ac- 
tual y de acuerdo con el principio que Dreside 
las actuaciones del Ministerio de Trabajo, que 
consiste en que el protagonismo en la vida 
laboral no le pertenece al Ministerio de Tra- 
bajo, les corresponde a las fuerzas sociales, 
a los empresarios y trabajadores, y el Miais- 
terio de Trabajo es una administración públi- 
ca que, coma tal, está cotmpletamente a dis- 
posicibn de las partes, el problema enira en 
una situación difícil, está en una situación en 
que no se ve salida y que el Ministerio de 
Trabajo, lamentándolo profundamente, poco 
puede hacer en este sentido, como no sea 
apuntar las soluciones a las que a continua- 
ción me voy a referir. 
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La primera si~lución serla la que yo he d e  
nominado vanas veces una solución estricta- 
mente legal, que sería dejar que el autama- 
tiqmo jurídico, el ordenamiento jurídico, juz- 
ga& todos sus efectos sin ninmma interfe- 
rencia, Esta soluci6n mecánica y estrictamen- 
te legal sería, primero, que los trabajadores 
admitiesen los despidos que resultasen de la 
actuación de la autoridad judicial. Concreta- 
mente, los siete despidos declarados impro- 
cedentes fueron recurridos al Tribunal Supre- 
mo, están en la Sala 6." de este alto Tribunal, 
y los cinco despedidos del bloque de doce en 
la Magistratura número 2, de Vigo, y también 
habria que esperar el fallo de esos despidos. 
Este pienso que sería el primer paso, la pri- 
mera vía de solución legal. 

La segunda la veremos a continuación; que 
consistiría en que los trabajadores se lirnita- 
sen a aceptar los despidos o los no despidos; 
en definitiva, el fallo de la autoridad juris- 
diccional, y que en ese intervalo, hasta que 
se produzcan las despidos, cobren sus cala- 
rios del Fondo de Anticipa- Reintegrables, o, 
directamente, de la empresa, o de  cualquier 
organismo, y esperar el fallo de la autoridad 
judicial. 

La segunda fase de esta mlucibn estricta- 
mente legal seria que la autoridad laboral 
requiriese inmediatamente al empresario para 
la apertura de las factorías. Entonces, dentro 
de esta solución legal, hay una primera fase 
que corresponde a los trabajadores, que es 
dejar que el ordenamiento jurfdico, que la ley 
y que la autoridad judicial produzcan sus 
eftxtos, y una segunda que corresponde a la 
autoridad laboral y que la autoridad laboral 
está dispuesta a poner en práctica inmediata- 
mente: Que se cumpla la primera, y ordenar 
inmediatamente la apertura de los dos esta- 
blecimientos fabriles, porque, naturalmente, 
sin cumplirse la primera condicibn, la aper- 
tura de los establecimientos, como han reco- 
nocido los propios trabajadores y la empresa, 
sería un esfuerzo estéril que produciría posi- 
blemente, e incluso no posiblemente, sino pro- 
bablemente, nuevos trastornos a los trabaja- 
dores en forma de nuevos despidos. Esta, re- 
pito, y perdón por la reiteración, es una so- 
lución absolutamente legal. 
Y queda una sdución que es la solución 

convencional, en que los protagonistas d.e 

este: conflicto, que son el emiprmario y los 
trabajadores, lleguen a una solución que, por 
supuesto, la autoridad laboral está dispuesta 
a respetar, y que, COIIU) ha venido haciendo 
hasta ahora, la autoridad laboral está dispues- 
ta a propiciar. En este sentido, esta misma 
mañana, al conocerse el resultado de la asam. 
blea de ayer, hemos entrado nuevamente en 
contacto con trabajadores y empresarios y es- 
tamos dispuestos en esta mediación a con- 
templar cualquier solución, incluso soluciones 
de financiación, de apoyo a la empresa en 
otros sentidos, en otros aspectos, y, si fuera 
necesario, ya se ofreció, ya se hicieron las 
gestiones con objeto de poner punto final a 
este problema, ciertamente grave y cierta- 
mente duradero, lo cual aumenta su gra- 
vedad. 

Pero, repito, creo que el Ministerio de Tra- 
bajo, con la autoridad laboral tiene en este 
punto, como en todas los problemas labora- 
les, una función de ejecución de las leyes y 
una función de mediación, que las da5 fun- 
ciones las ha culmiplido y está dispuesto a 
cumplir la segunda de mediación nuevamen- 
te, no obstante esas diecinueve reuniones, a 
buscar solucimes y presentando siempre un 
abanico de posibilqidades; pero se ha encon- 
trado con un conflicto muy endbrecido, que 
tiene un grado de impermeabilidad en que no 
hay pxibilidad de una solución satisfactoria 
como hubiese sido nuestro desea 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Camacho, por si quliere responder so- 
bre su satisfacción o no a la respuesta del se- 
ñor Ministro. 

El señor CAMACHO ABAD: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputadas, este Gru- 
po Pmlamentario decía en la interpelación 
que conocía, reconocía y era consciente de 
que el Gabiemo, y concretammte el señor 
Ministro de Trabajo, había hecho toda una 
serie de gestiones de las que 61 ha dado cuen- 
ta detalladamente y, naturalmente, reiconoda 
esto y lo valoraba. 

De cualquier manera, si bien es verdad que 
las alternativas que nos deja el señor Minis- 
tro son varias, de alguna manera dependen, 
en cierta medida, del trámite jurídico. Es de- 
cir, por lo menos la primera que señala, que 
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la solución sería que el automatismo jurídico 
funcione, que los trabajadores acepten los 
despidos y que, naturalmente, esto depende- 
ría de la solución inicial que dé el Tribunal 
Supremo, ya que los primeros siete despidos 
se encuentran allí. 

Nosotros creemos que plantear esto a los 
trabajadores es tremendamente difícil y na- 
die comprenderá, y el problema se  ha enco- 
nado por eso, que haya que volver a trabajar 
con los despedidos en la calle, mucho más 
cuando una Magistratura les ha dado la ra- 
zón; ha dicho que no era procedente el des- 
pido. 
Así, pues, si bien es cierto que el problema 

es muy complejo, y nosotros mismos lo reco- 
nocemos, creemos que de alguna manzra la 
solución podría encontrarse en la línea en 
cierta medida d e  lo que ha planteado el se- 
ñor Ministro, siempre que el Tribunal Supre- 
mo, por el procedimiento de  urgencia, resol- 
viera el caso de esos siete. Es decir, que si el 
Tribunal Supremo confirmara lo que ha di- 
cho la Magistratura, probablemente se abriría 
la vía para el entendimiento con los demás y 
entonces es cuando los demás trabajadores 
podrían confiar en que el resto de los que 
estaban más o menos -pendientes de  Magistra- 
tura podrían marchar en esa dirección. 
Yo creo que en este sentido (dectivamen- 

te, sin cumplir la primera solución -decía- 
no es posible la segunda, que era que la auto- 
ridad requiriese a la empresa para abrir) po- 
demos hacer coincidir las dos en la medida 
de lo posible en un tiempo récord, en el tiem- 
PO y en el espacio. 

Creo que, efectivamente, la solución con- 
vencional de que se pongan de acuerdo siem- 
pre está ahí; siempre se puede hacer, pero 
me parece que en este momento, dada la si- 
tuación que existe allí, dadas las tensiones, 
dada la gravedad de este problema y de lo 
que ya ha producido no solamente para las 
familias de los trabajadores de Ascón, sino 
para Vigo, e incluso el problema de las ca- 
lles de Vigo, donde ha habido serios inciden- 
tes, como todos conocema, esto exigiría que 
los trámites se aceleraran al máximo y que 
todo ese conjunto de medidas de las que ha 
hablado el señor Ministro se pusieran en prác- 
tica rápidamente, empezando porque el Tribu- 
nal Supremo de alguna manera lo considerara 

Lomo un elemento de urgencia, y no se irata 
aquí de intervenir en lo que es o puede ser 
atribuci6n de la Justicia, sino simplemente 
recalcar que, dada la agudizaci6n de  ese pro- 
blema, se necesita una solución urgente. 

De cualquier manera, el Grupo Parlamen- 
tario Comunista se reserva la posibilidad de 
transformar la intmpelación en moción, aun- 
que ya digo que lo fundamental sería más 
bien lo que acabamos de comentar. 

El señor PRESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro de  Trabajo. 

El señor MINISTRO DE TRABAJO (Calvo 
Ortega): Señor Presidente, brevísimamente 
para indicar al interpelante, el Diputado se- 
ñor Camach,o, que el Ministerio, al conocer 
el resultado de la asamblea de ayer, ya esta 
mañana ha solicitado del Tribunal Supremo 
ia máxima urgenclia en la resoluci6n de ese 
recurso. - 

PREGUNTAS: COMUNICACIONES AEREAS 
CON GALICIA 

El señor PRESIDENTE: El punto siguiente 
del orden del día es la pregunta formulada 
por el Diputado de la UCD señor Couceiro 
Tabaada, sobre camunilcacimes aéreas con 
Galicia. 

E,l señor Couceiro tiene la palabra. 

El señor COUCEIRO TABOADA: Señares 
Diputados, tratando de  ser lo más breve po- 
sible, breve sobre tado, además, porque des- 
pués de cinco sesiones esperanido poder inter- 
venir en esta Cámara (y pidiendo incluso per- 
dón públicamente al señor Ministro porque 
también para mí as molesto que haya tenido 
que acudir cinco veces a esta Cámara espe- 
rando la pregunta), voy a tratar de sintetizar 
al máximo los puntos en los cuales he basa- 
do esta pregunta al señor Ministro. 

No voy a hacer disquisiciones sobre la si. 
tuación geográfica de  Galicia; creo que todo 
el mundo sabe que está allá, al noroeste de la 
Península. Durante mucho tiempo parecía que 
estábamos completamente aislados; hay unos 
accidentes geográficos que nos impedían lle- 
gar en las condiciones adecuadas por los me- 
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dios normales de los transportes por carrete- 
ra, que a lo largo dei año sufrían, además, 
interrupciones en todos los sentidos. 

No tenemos, no disponemos tampoco de 
unas líneas por vía férrea adecuadas, y desde 
luego no hay duda alguna de que el trans- 
porte aéreo se ha hecho total y absolutamen- 
te imprescindible, como en todas partes, por 
el avance de la sociedad; pero más todavía en 
Galicia, cuando ha sido el único medio que 
hemos dispuesto y podemos disponer para cs- 
tar en contacto directo con el resto de la 
Península. 
Y dentro de esta red aérea, Galicia dispone 

de tres aeropuertos: el aeropuerto de El Pei- 
nador, en Vigo; el aeropuerto doe Alvedro, en 
La Coruña, y el de Galicia, en Santiago de 
Compostela. Aparte de un aeropuerto curioso 
y que me gusta destacar, que es el aeropuerto 
de Las Rozas, en Lugo, que se pensó pudiera 
ser el gran aeropuerto de Galicia, y así se 
proyectó como una auténtica Escuela para la 
Aviación Civil e incluso se invirtió en él bas- 
tante dinero en una serie de edificaciones para 
que esa Escuela de Aviación Civil tuviese una 
realización de verdad. Pero lo cierto es que 
allí se gastó el dinero, allí quedaron esas ins- 
talaciones, y las pistas, naturalmente, queda- 
ron sin ser pistas, quedaron en un campc dte 
hierba que solamente es utilizable para los 
servicios de aeroclubs, para servicios de avio- 
netas particulares, etc. 

Lo cierto es que, planteado así el terna, 
Galicia tiene un aeropuerto central, un aero- 
puerto que está en Santiago de Compostela. 
Naturalmente, mi -petición concreta va al re- 
forzamiento de este aeropuerto como el gran 
aeropuerto de Galicia, sin olvidarme de 'los 
otros dos que pueden ser utilizados para mu- 
chas otras cosas. 

Prácticamente el aeropuerto de Santiago 
recik alrededor de quince a veinte vuelos dia- 
nos de línea regular, aparte de los vuelos 
((chartern. Todo el mundo conoce que Galicia 
ha sido siempre un pueblo emigrante, que son 
muchos los gallegos que están trabajando fue- 
ra de nuestras fronteras, que son muchos los 
gallegos que están trabajando lejos de sus ca- 
sas, y que el único contacto que pueden íener 
en este momento para llegar a utilizar al má- 
ximo los permisos, las vacaciones, etc., que 

tienen, son _precisamente las comunicaciones 
aéreas. 

Naturalmente, todo este movimiento migra- 
torio, todo este movimiento de gente gallega 
hace necesario, señor Ministro, que se pre- 
ocupe uno de ella. Siempre estamos aquí de- 
fendiendo a los emigrantes, y creo que una 
forma de defenderlos es procurar que, ya que 
no pueden estar formando su nbcleo familiar 
constantemente en su casa, al menos esos 
quince, veinte días O un mes de permiso o 
de vacaciones que tienen puedan utilizarlos 
al máximo y llegar en las condiciones más 
adecuadas a su casa. 

Exiisten muchos otros vuelos, indudable- 
mente, que, por razones técnicas, que trata- 
ré de sintetizar al máximo, no entran en el 
aeropuerto de Santiago. Y ello par una serie 
de motivos. Concretamente podrfa decirles 
que muchos vuelos internacionales, muchos 
vuelos de otros países que piden hacer es- 
cala técnica en el aeropuerto de Santiago han 
de desviar su lugar de escala técnica a otros 
países y concretamente a Oporto, porque por 
pequeñas cosas -no muy calras precisamen- 
te; creo que con una pequeña inversión basta- 
ría- no pueden entrar en Santiago de Com- 
postela. Y si estas escalas Gcnicas se reali- 
zasen en Santiago, casi estaría dispuesto a 
asegurar al señor Ministro que quizá el aero- 
puerto de Santiago le resulitaría rentable al 
Estado español, quizá el aeropuerto de Sen- 
tiago piuc;.iese vivir por sus propios medios 
gracias a estas escalas tCcnicas que allí se pu- 
diesen realizar. 

Voy a darles algunos pequeños datos que 
sé que el señor Ministro los tiene mejor que 
yo. Les diré que en el pasado período anual 
-y lm períodos anuales no corresponden en 
los aeropuertos con el año natupal- se con- 
tabilizaron 5.102 vuelos de línea regular, con 
403.028 pasajeros, y 1.676 vuelos «charter», 
con un total de pasajeros nacionales de 
17.496 y 65.137 de pasajeros internacionales. 
Quiere decir esto que el aeropuerto de San- 
tiago ha movido en el último período anual 
6.778 vuelos y 485.661 pasajeros. 

No hay duda de que en Galicia hay unas 
cmdlciones climatol6gicas m-peciales; y, co- 
rno digo siempre, y gracias a Dios desde que 
funciona la televisión, se ve que no sólo lliie- 
ve en Santiago, sino que llueve también en 
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los demás sitios. Pero las condiciones clima- 
tológicas de Santiago de Comlpostela sí tie- 
nen una influencia en todo lo que se pueda 
hacer y en todo Eo que este aeropuerto ne- 
cesita. 

Le diría al señor Ministro que en estas mis- 
mas fechas que he citado, en este mismo pe- 
ríodo anual, se han suspendido 79 vuelos, 77 
por estar bajo mínimos y dos por averías. Esos 
77 vuelos se han suspendido por dos causas 
fundamentales: no precisamente por la lluvia, 
que llueve en tadas partes, sino por los vien- 
tos y por la niebla, e incidiré sobre ello más 
adelante. 

Quizá recuerden los señores Diputados que 
cl día 3 de marzo hubo un accidente en el 
aeropuerto de Labacolla de un aviOn Su- 
per DC-8 que llevaba 210 pasajeros a bordo, 
entre ellos algunos integrantes de esta Cá- 
mara, y que, por fortuna, gracias a Dios, no 
sufrieron mayor problema; -pero sí vieron cer- 
ca de ellos la posibilidad de su muerte. Yo 
tuve la alegría de que antes de ese día 3 de 
marzo, ooncretamente el 20 de febrero, había 
presentado esta pregunta ante el Congreso de 
los Diputados, y realmente me venía a confir- 
mar una vez más que lo que pedía no estaba 
mal pedido, y que lo que solicitaba debería 
perfectamente tener solución. 
Y ese día yo fui testigo, inmediatamente 

de haberse producido el accidente, de cómo se 
llevaron a cabo todas las operaciones del 
aeropuerto; se pusieron en evidencia muchas 
cosas, como siempre ocurre con los acciden- 
tes. Y cuando se -ponen esas cosals en eviden- 
cia debemos tratar de prevenirlas para otra 
vez, porque fácilmente, en otras condiciones, 
probablemente nos veríamos en serios apuros. 
Ese día, no hay duda ninguna, los servicios 
complementarios del aeropuerto funcionaron 
al máximo posible. Pero, ¿qué hubliese pasa- 
do, porque fácil hubiese sido, si el avión 
se hubiese incendiado y hubiesen salido de 
aquel avión cien, ciento cincuenta o doscien- 
tas personas quemadas? Se nos hubiera plan- 
teado en ese momento un problema muy se- 
rio, que ya no tiene relación con o1 señor Mi- 
nistro, que tiene relacidn con otros temas que 
para mí son de vital importancia. Soy médico 
y mi profesión sanitaria siempre va por den- 
tro. Se nos plantearía la falta de camas, la fal- 
ta de un departamento de quemados, etc. 

Sin embargo, voy a lo práctico. También 
habría otras soluciones, aunque no le corres- 
ponden precisamente al Departamento minis- 
terial del señor Ministro, sino a otro, como 
es, por ejemplo, la red de carreteras de Gali- 
cia, que no hay duda, todo va relacionado, ya 
que de poco serviría mi intervención en este 
momento solicitando para el aeropuerto una 
seria de cosas sin una adecuada red de carre- 
teras en Galicia para trasladar desde el aero- 
puerto a sus casas a todos los pasajeros co- 
rrespondientes. 

Pero, como no quiera salirme de ninguna 
manera del tema, voy a ceñirme a la pregunta 
que en su día le formulé, basada fundamen- 
talmente en tres puntos. 

En primer lugar, la falta de adecuación de 
las pistas del aeropuerto de Santiago de Com- 
postela para recibir determinados tipos de 
aviones. Estas pistas, desde el punto de vista 
de los técnicos, que viven y ven las cosas 
desde Madrid, son suficientes para recibir a 
los aviones que van a Galicia. Pero, señor Mi- 
nistro, yo creo que el accidente del Super-8, 
tengo otras muchas experiencias vividas allí, 
se produjo porque las pistas no están en con- 
diciones adecuadas para puder recibir a todo 
tipo de aviones. Los técnicos gallegos también 
opinan de este modo. 

En segundo lugar, la falta en unas cosas 
y la insuficiencia en otras, de los medios tec- 
nicos de ayuda a la navegación aérea, y esto 
es de lo más importante. 

No recuerdo qué Diputado catalán había 
intervenido aquí hace pocas semanas, hablan- 
do de la cantidad de problemas existentes 
en el control aéreo sobre la zona de Barce- 
lona. Todo eso lo suscribinios, porque eso 
mismo, con menos tráfico, pasa sobre el es- 
pacio aéreo gallego. 
Y, en tercer lugar, la insuficiencia del edi- 

ficio de la terminal, que trataré de explicar 
dentro de un momento. 

Por consiguiente, al preguntar al señor Mi- 
nistro recogería una serie de puntualizacio- 
nes, que podríamos llamar técnicas, aunque 
realmente como yo soy médico y no técnico 
no debería utilizar esta palabra. Hablo como 
un representante político del pueblo. Tranc- 
mito a esta Cámara las inquietudes de un 
pueblo y tengo que transmitir tanto las del 
pueblo llano como las de los propios técnicos 
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y tratar de conseguir para ese pueblo y par 
los medios técnicos las soluciones que pued 
considerar ahora más oportunas, aunque nc 
se si para el señor Ministro van a serlo. 

Concretamente, le pido, por ser necesaric 
que se amplíe y prolongue la pista del aero 
puerto de Santiago. Me sería mucho más fá 
cil pedirle que hiciese una pista nueva o un; 
gran pista; que dejase la actual como pisti 
de rodadura; pero, si somos prácticos, si pen 
samos en realidad en nuestra situación eco 
n6mico-cocio-polItica, creo que hay que apro 
vechar todos los recursos existentes, y nc 
quiero pedirle al señor Ministro cosas qut 
quizá no pudiesen de ninguna manera entra] 
dentro de las posibilidades económicas de 
pafs. Por eso pido al señor Ministro que sz 
prolongue esa pista en 450 metros, porque 
- según dicen- sería una distancia adecuada 
para poder recibir todo tipo de aviones, sic 
olvidarse, naturalmente, de algo de lo que 
creo que ya el señor Ministro se ha preocu- 
pado, que es la electrificación de la pista en 
las condiciones adecuadas. No quiero entra 
en más detalles porque habría de empezar por 
cómo fueron construidas las pistas, etc. Re- 
sumiendo, señor Ministro, la pista nos parece 
corta, nos parece que debe ser ampliada. Esta 
es mi primera peticibn más importante. 

En segundo lugar, la pista del aeropuerto 
de Santiago no tiene las rodaduras adecuadas 
para la entrada y salida de aviones en las con- 
diciones necesarias. 

No quiero recordar aquí lo que pasó en 
Canarias con motivo del accidente de los 
Jumbos, ni voy a tratar de adentrarme en 
problemas ni en detalles de otros accidentes, 
pero si quisiera, sin embargo, recordar una 
cosa. 

Dicen -no soy técnico, no lo SI+ que a 
lo mejor el accidente del pasado 3 de marzo, 
si hubiese habido unas salidas rápidas de ro- 
dadura, quizá no hubiese salido-el avión de 
la pista. Hace unos dias, no hará un mes to- 
davía, concretamente el 13 de abril, se pro- 
dujo una pequeña anécdota que voy a citar, 
porque quizá pudiera ser interesante. 

El señor PRESIDENTE: Advierto a S .  S. 
que le queda un minuto para que finalice el 
tiempo reglamentario. 

El señor COUCEIRO TABOADA: Señor 
Presidente, si no me equivoco, me quedan 
seis minutos. 

El señor PRESIDENTE: El reloj no falla; 
falta un minuto. 

El señor COUCEIRO TABOADA: Trataré 
de resumirlo rápidamente, señor Presidente. 
Le pedra al seAar Ministro una cmección y 

ampliación de las rodaduras para la entrada 
de los aviones con saIida rápida. En tercer 
lugar, pido una pista paralela de servicio. Le 
pido, en cuarto lugar, unas condiciones téc- 
nicas, pues le recuerdo que en este momento 
ei aeropuerto de Santiago dispone de un sis- 
tema VOR que alcanza hasta los 120 metros 
y un sistema ILS que alcanza hasta los 60. 
Diría muchas más cosas, pero como parece 
que el señor Presidente trata de que no po- 
damos llevar a cabo nuestras exposiciones en 
la medida adecuada, después de haber estado 
esperando cinco semanas, tendré que termi- 
nar a una rapidez que no me gustaría. 

El señor PRESIDENTE: Tengo que adver- 
tir a S. S .  que el Presidente lo único que hace 
es cumplir el Reglamento. No impone a nin- 
gún señor Diputado un tiempo determinado, 
sino el reglamentario, y estamos operando 
:on un reloj para todos los señores Diputa- 
los. Le ruego a S .  S. que mantenga la co- 
rección debida. 

El señor COUCEIRO TABOADA: Entonces 
'unciona mal mi reloj, señor Presidente. 

Pido entonces al señor Ministro que este 
;istema ILS, que ha estado en un hangar de 
:emento y fue colocado en malas condiciones 
in el año 64, se repare, pues se dice que no 
unciona con la fiabilidad adecuada. Hace 
inos días unos aviones ingleses tuvieron que 
lesviarse a Oporto porque no se fiaban del 
xaiizador, ya que éste fluctuaba. Por tan- 
o, pedimos al señor Ministro que mejorase 
!1 sistema y que lo convirtiese en categoría 
los. 

Le pido también al señor Ministro algo que 
s muy importante, como es el sistema de co- 
iertura de radar, porque Galicia es el único 
spacio aéreo de España -y esto debe son- 
ojarnos- que no lo tiene. Esa cobertura de 
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radar se lleva por unos sistemas especiales 
desde Madrid. 

Le pediría al señor Ministro, asimismo, la 
posibilidad de una existencia de un radar de 
aproximación y vigilancia en las condiciones 
adecuadas. Me refería tambien a la exigencia 
de un disipador de niebla, que parece que 
pudiera ser una tontería, pero si el aeropuerto 
de Vitoria está en este momento preparán- 
dose adecuadamente y allí se utiliza, yo creo 
que las condiciones meteorológicas y clima- 
tológicas de Santiago son suficientes para pe- 
dir, de verdad, la existencia de este disipador 
de niebla. 

Termino, señor Ministro, pidiéndole la re- 
vision de la dotación de la torre de control 
y, sobre todo, de la central eléctrica, porque 
le recordaré que ha habido aviones que se 
han quedado ciegos cuando estaban entrando 
en pista y han podido provocar auténticas 
desgracias en el aeropuerto de Santiago. 
Y, por iiltimo, la ampliación del edificio 

de la terminal, en la que quisiera recordarle 
que hay una sola llegada nacional; que la in- 
ternacional está en las condiciones adecuadas, 
pero, en cambio, no hay salida ni nacional, ni 
internacional; que no se pueden efectuar con- 
troles en las condiciones adecuadas; que la 
cafetería-restaurante sirve para sala de es- 
pera y para salidas y que el botiquín -yo 
que soy sanitario lo s& no está de ninguna 
manera en las condiciones adecuadas. 

De modo, señor Ministro, y dado que se- 
gún el señor Presidente el tiempo se me ter- 
minaba, solamente pediré (Risas) que Gali- 
cia, que forma parte de España: que Galicia, 
que ha estado abandonada tanto tiempo, tie- 
ne tanto derecho como las demás de tener 
un aeropuerto en las condiciones adecuadas 
y que no se olvide que Galicia, que son las 
cuatro provincias gallegas, necesita la comu- 
nicación con el resto de España, una comu- 
nicación en las condiciones adecuadas de se- 
guridad para que pueda tener un contacto au- 
téntico con España. 

El señor PRlESIDENTE: Tiene la palabra el 
señor Ministro de Transportes y Comunica- 
ciones. 

El señor MINISTRO DE TRANSPORTES Y 
COMUNICACIONES (Sánchez Terán Hernán- 

dez): Señor Presidente, señoras y señores Di- 
putados, ante todo deseo expresar al Dipu- 
tado interpelante que el Ministerio de Trans- 
portes y Comunicaciones comparte el interés 
y los criterios de mejora de los aeropuertos 
gailegos, que desea con él y con todos encon- 
trar soluciones más adecuadas para la mejo- 
ra de dichos aeropuertos y, a su vez, que no 
tiene 'por qué excusame ante el Ministro del 
Departamento, puesto que la demora en1 la 
contestación no es debida a su pregunta, si- 
no a la mecánica reglamentaria de este Par- 
laintento. 

En segundo lugar, quiero decirle que al ti- 
tular del Departamento le llegan numerosí- 
simas peticiones de mejora del sistema aero- 
portuario, tanto en lo que es infraestructura 
e instalaciones como en nuevas líneas de 
transporte aéreo, y que esto debe ponerlo en 
contraste con los 2.546 millones que tiene de 
presupuesto para 1978, más los 800 millones 
que se han incorporado del 77, cantidad in- 
suficiente para responder a las numerosas pe- 
ticiones y propuestas que realizan las provin- 
cias y regiones a través de sus fuerzas repre- 
sentativas, de sus autoridades y, en muuhos 
casos, de los Diputados de este Congreso. 

Dicho esto he de indhr  que esta cantidad, 
en este año, tiene una prioritaria atención pa- 
ra el aeropuerto de Tenerife-Sur, que entien- 
do que es la primera necesidad en materia a e  
roportuaria y que, no obstante ello, hay una 
atención importante, que a continuación ex- 
plica&, para los aeropuertos gallegos. 
Los aeropuentos gallegos, como ha señala- 

do el Diputado interpelante, son básicamente 
tres, abiertos al servicio civill: Wtiagu-Laba- 
coya, con 2.550 metros de longitud de pista, 
lo que es una excelente pista para un aero- 
puerto con ayuda a la navegación del ILS., 
que es un sistema de información para el ate- 
rrizaje. En él puede operar todo tipo de avio- 
nes menos los grandes Jiunbos, Boeings 747 
y DC-10, y el número de pasajeros, para sa- 
tisfacción del señor Dqutado, le diré que su- 
p r6  el de 550.000 en 1976 y en 1977 los da- 
tos estimados alcanzan los 600.000. 

El segundo aeropuerto es Vigo-Peinador, 
ron una dongitud actual de pista de 1.500 me- 
:ros, sin existir hoy los sistemas de ayuda a 
a navegación ILS-VOR, sin que pueda entrar 
51 tipo de aviones que entra en el aeropuerto 
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de Santiago, con un número de pasajeros de 
36.000 en el año 1976 y 40.000 en el 77. 

Finalmente, el aeropuerto más probhná- 
tico es el de La Coma-Alvedro, con una lon- 
gitud de pista de 1.680 metros y sin ayuda 
de navegación ILS, con aviones no reactores, 
en el que ha habido, dadas las dificultades 
del aeropuerto y líneas que sirve, una dismi- 
nución de pasajeros que en al año 1976 fue 
de 36.400 y de 30.000 en el 77. 

Visto esto, voy a explicar a.1 señor Diputz. 
do y a la Cámara las mejoras en marcha pa- 
ra el aeropuerto de Santiago y para otros ae- 
ropuertos gallegos. En primer lugar, este año 
se está poniendo en marcha una de las peti- 
ciones: el crecimiento y mejora de la pista, 
con una inversión de 100 millones ue pese- 
tas; las calles de rodadura y la plataforma 
de estacionamiento de aviones, con un pre- 
supuesto aproximado de otros 28 millones de 
pesetas, que quedarán terminadas en breve. 
Las mejoras en esa terminal, que él describe 
con un tono de tinte patético para los pasa- 
jeros, por un importe de 10 millones de pe- 
setas, incidirán sobre determinadas instalaqo- 
nes de aire acondicionado, megafmía, etc. Se 
ha redactado el proyecto de mejora de ins- 
talaciones que utiliza el pasaje y, finalmente, 
también hay mejoras por un importe de 16 
millones de pesetas que afectan a la torre 
de control. Creo que con esto respondo, en 
gran medida, a las peticiones y propuestas 
que hacía el señor Diputado interpelante. 

No puedo decir lo mismo del aeropuerto de 
Alvedro. No se prevén en este momento ac- 
tuaciones en este aeropuerto, en función de 
las elevadas limitaciones impuestas por el en- 
torno próximo y las fortfsimas inversiones que 
se requerirían para implantarlas con un míni-' 
mo nivel de &cada. No obstante, he tenido 
una última visita de autoridades y fuerzas re- 
presentativas de La Coruña pidiendo que, a 
pesar de las difíouiltades orográficas y meteo- 
rológicas de este amapuerto, revisen las po- 
sibilidades de actuación, y el Ministerio de 
Transportes, a través de la Subsecretaría de 
Aviación Civil, ha iniciado un nuevo estudio 
sobxe la f o a  de superar las evidentes di. 
Acultades del aeropuerto de Alvwdro. 

Respecto al aeropuerto de Vigo, hay una 
impbrtante acción en marcha que consiste en 
I'a piálongacióii, las obras están casi tei'mina- 

das, de la pista de vuelo en 700 metros, con 
lo cual #pasará a 2.200 metros. Esto permiti- 
rá situado en condiciones sicmilares a las ac- 
tuales del aeropumto de Santiago, pudiendo 
aterrizar aviones tipo DC-9 y Boeing 727, aun- 
que no los grandws Jumbos Boeings 747 y 
DC-10. Se está ampliando la plataforma para 
el estacionamiento de aviones y la nueva ter- 
minal de pasajeros; distribución de agua y han- 
gares por 40 millones de pesetas; el suminis- 
tro y distribuci6n de energfa eléctrica por 19 
millones de pesetas, y oreo recordar que ha- 
ce quince dfas llevé a dos Consejeros de Mi- 
nistros el expediente de contratación de ayu- 
das a la navegacidn de ILS-VOR por 130 mi- 
llones de pesetas. Si a esto unimos diversas 
inversiones por importe de 60 millones en ins- 
talaciones radioeléctricas para la torre de con- 
trol y centro de emisores, veremos que la ac- 
ción del amapuerto de Vigo-Peinador se está 
realizando de tal manera que quedan cubier- 
tas las necesidades de tráfico hasta el aAo 
de 1985. 
Pero junto a esto, con un interés particu- 

lar el Diputado interpelante se ha referido es- 
pecialmente al aeropuerto de Santiago-Laba- 
coya. Las palabras que voy a decir, respecto 
a los temas concretos más importantes que 
ha planteado en este aeropuerto, no tienen 
ninguna relaci6n c m  la información que, 16- 
gicamente, tiene el Ministro de Transportes 
y Comunicaciones sobre el accidente del pa- 
sado mes de marzo, puesto que los datos de 
ese tipo de accidentes, según las reglamenta- 
ciones internacionales, no deben hacerse pii. 
blicos hasta que no se hayan hecho todos los 
informes y dictámenes a nivel nacional e in- 
ternacional que este tipo de accidentes exige, 
por la gran repercusión que tiene el dicta- 
men final sobre un tipo de accidentes corno 
éste. 

Ha planteado el Diputado interpelante va- 
rios problemas básicos. En primer lugar, las 
ayudas a la navegación del ILS. Es cierto que 
hace años, cuando se instaló el ILS habfa di- 
ficultad de interferencia, pero yo puedo ase- 
gurar que hoy funciona correctamente, que 
el tema da1 ILS, de Santiago, ha sido objeto 
de numerosas preguntas por parte del Minis- 
tro a t&s los servicios competentes en esta 
materia, y que he pedido y reclamado un in- 
forme rotundo y firmado por los serviciss 



- 2725 - 
CONGRESO 24 DE MAYO DE 1978.-blÚM. 74 

competentes para que no hubiera lugar a du- 
das. Y este informe dice tajantemente que 
se halla en correcto estado de funcionamien- 
to, sin que se haya detectado anomalía algu- 
na durante el año en curso; que se han rea- 
lizado últimamente dos pruebas de dicho ILS, 
el 6 de marzo y el 10 de  abril, y ratifican por 
escrito, con todo tipo de datos, que puedo 
facilitarles, los resultados obtenidos de un Op- 
timo funcionamiento del ILS, muy supe '  &ior a 
los mínimos exigible, de acuerdo con las nor- 
mas internacionales establecidas al efecto. 

En segundo lugar, comparto el interés y la 
preocupación por la cobertura de radar en los 
aeropuertos gallegos y, como anuncié con mo. 
tivo de otra interpelación en esta Cámara, la 
zona noroeste de España, y en concreto los 
aeropuertos gallegos, tendrán cubierto su trá- 
fico aéreo por sistema de radar, con el nuevo 
sistema que está en estudio y que se contra- 
tará a lo largo de este año, sobre el nuevo 
sistema de control aéreo que afectará a todo 
el espacio español y a todas las aerovías por 
las que se mueve el tráfico aéreo civil espa- 
ñol. 

En tercer lugar, en su pregunta planteaba 
el dar al aeropuehto de Santiago la dimensión 
de aeropuerto internacional. Hoy, de& el 
punto de vista técnico, según las recomenda- 
ciones y normas die la OACI, Organización de 
Aviación Civil Internacional, técnicamente 
cumple las condilciones de aeropuerto inter- 
nacional, pero le falta el establecimiento de 
aduanas correapondiente. El Ministerio de 
Transportes comiparte el criterio expresado 
por el señor Diputado, y ha pedido a la Direc- 
ción General de Aduanas la auto~rización para 
establecer la aduana correspondiente, estan- 
do a la espera de que nos diga las condicio- 
nes técnicas de locales que requiere para ins- 
talar adecuadamente la aduana, y que el aero- 
puerto de  Santiago pueda tener diimensión de 
aerolpuerto internacional. 

Y, finalmente, ha planteado un tema con- 
trovertido, que es la longitud de pista. La lon- 
gitud de pista del aeropuerto de Santiago tie- 
ne 2.550 metros y es plenamente apta para 
los tipos de aviones Boeing 727 y DC-9 que 
hoy aterrizan. Sobre este tema ha habido una 
preocupación especial del Ministro por inves- 
tigar las causas de la situación actual, y las 
proposiciones hechas por rrlgunas personas, 

no solamente por el señor Diputado interpe- 
lante. Desde la perspectiva del Ministerio, en- 
tiendo que el aeropuerto de Santiago va a ser, 
es ya, el gran aeropuerto regional de GaIi- 
cia, con una dimensión creciente en el &ni- 
bit0 internacional. Entiendo, por tanto, que 
un aerq&mto de estas características debe 
tener una pista apta para todo tipo de avio- 
nes, incluidos 1.0s Jumbos y los grandes avio- 
nes de pasajeras. Por tanto, a pesar de las 
dificultades topográficas, geológicas y orográ- 
ficas que pueda haber, el Ministerio ha dado 
orden del estudio del proyecto de ampliación 
de esta pista. 

En síntesis, nos encontrarnos en Galicia con 
un aenopuerto con graves dificultades para su 
mejora, el aeropuerto de Alvedro, en La Co- 
ruña, que va a ser objeto de un nuevo estu- 
dio por parte del Departamento. Nos encon- 
tramos con unas acciones en marcha termi- 
nadas en este año y en el año próximo que 
garantizalrán un tráfico de alta calidad para el 
aeropuerto die Vigo-Peinador. Y un conjunto 
de acciones en marcha que, con las que he 
dicho sobre la ampliación de pista, situarán el 
aeropuerto de Santiago como el gran aero- 
puerto regional de Galicia, con dimensiones 
y características de aeropuerto internacional. 

El señor PRESIDENTE: El Dilputado se- 
ñor Couceiro tiene la palabra durante cinco 
minutos para respondler si está o no confor- 
me con la contestación del señor Ministro. 

El seiior COUCEIRO TABO'ADA: Muchas 
gracias, señor Ministro. Realmente creo que 
debo sientime en principio satisfecho porque 
las palabras del señor Ministro cubren prác- 
ticamente todo lo que en mi petición hacía. 
Sin embargo, no quiero que deje en olvido el 
tema de esa  petición de estudio que ha hecho 
sobre la prollmgación de la pista, que no sea 
sólo una epetiición de estudio, sino de posibi- 
lidad de llevarla a cabo cuanto antes y en 
las condiciones adecuadas. No citó para nada 
el tema del disipador de niebbla que creo que 
era una cuestión relativa,mente vieja y que, 
realmente, podría ser muy imlportante para 
este aeropuerto. 

Respecto a los aeropuertos de Alvedro, en 
La Coruña, y Peinador, en Vigo -este último 
sí que ha tenido un trato importante en estos 
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últimos tiempos-, sí le pediría de todos mo- 
dos una revisi611 y una adecuación del aero- 
puerto de Alvedro, ya que las condiciones 
que reúne no son adecuadhs. Y al menos que, 
aprovechando lo que tiene, sea posible su uti- 
lización al máximo. 

De manera que gracias, señor Ministro, por 
la contestación. 

El señor PRESIDENTE: Antes de levan- 
tar la sesión, el Presidente de esta Cámara 
qu'iere hacer constar que ha recibido de los 
Grupos Parlamentarios representados en la 
misma la solicitud de dirigir un recuerdo a 
dos Parlamentarios latinoamericanos cuyo se. 

g d o  aniversario de1 asesinato se cumple el 
día de hoy. Concretamente son el que fue 
Presidente de la Cámara de Diputados del 
Uruguay, Héctar Gutiérrez, y C'elmar Miche- 
lin. Estos Parlamentarios de Latinoamérica 
fueron depuestos por el golpe militar y, fi- 
nalmente, asesinados en el mes de mayo de 
1976, y apmxieron sus d.grvereS precisa- 
mente hoy hace d a  años. Quiero que conste 
en acta el sentimiento de la Cámara, y con 
estas palabras se levanta la sesi6n hasta el 
próximo miércoles, a las cinco de la tarde. 

Eran las nueve y cincuenta .minutos de la 
noche. 
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